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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Capital  extranjero  y  empréstitos 

El  ministro  de  hacienda,  Dr.  Hernán 
Jaramillo  Ocampo,  de  regreso  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  hizo  algunas  declaraciones 
para  la  prensa  relacionadas  con  su  via¬ 
je.  En  los  círculos  financieros  y  econó¬ 
micos  de  los  Estados  Unidos,  manifestó, 
la  situación  de  Colombia  es  considerada 
como  la  más  sana  y  sólida  de  los  países 
suramericanos.  Existen  numerosas  per¬ 
sonas  que  desean  traer  sus  instalaciones 
industriales  o  su  capital  a  nuestra  patria, 
para  lo  cual  solo  esperan  que  el  gobier¬ 
no  dicte  el  decreto  sobre  importación  de 
capitales  que  viene  preparando. 

Nuestro  país  acepta  sin  vacilaciones  los 
principios  contenidos  en  el  convenio  econó¬ 
mico  de  Bogotá,  ya  que  considera  que  para 
un  leal  entendimiento  entre  el  capital  pri¬ 
vado  de  los  distintos  países  debe  prospec¬ 
tarse  un  programa  que  descanse  en  los  si¬ 
guientes  tres  principios  esenciales: 

1 —  Que  la  expropiación  en  los  casos  que 
se  decrete,  esté  garantizada  con  una  indem¬ 
nización  previa,  pronta  y  adecuada; 

2 —  Que  no  existan  medidas  discriminato¬ 
rias  contra  el  capital  extranjero;  y 

3 —  Que  se  dicten  normas  en  materia  im¬ 
positiva  que  impidan  la  doble  tributación. 


Anunció  además  el  ministro  la  con¬ 
cesión  hecha  a  Colombia  por  el  Export 
and  Import  Bank  de  varios  créditos  pa¬ 
ra  equipos  de  carreteras,  equipos  de 
trasportes  urbanos  para  el  municipio  de 
Bogotá,  y  para  el  plan  de  construccio¬ 
nes  del  Banco  de  la  República.  Se  es¬ 
tán  estudiando  además  otros  préstamos. 

Por  último  declaró  que  había  dejado 
formalizado  el  contrato  para  el  viaje  de 
la  misión  bancada  que  estudiará  con  el 
gobierno  un  programa  de  política  ban¬ 
cada  que  encauce  definitivamente  el 
crédito  hacia  la  producción  (S.  C., 
IV,  12). 

Embajadores 

S  El  28  de  marzo  presentó  sus  cre¬ 
denciales  ante  el  presidente  de  la  repú¬ 
blica  el  embajador  de  España,  excmo. 
señor  José  María  Alfaro  y  Polanco.  En 
su  discurso  dijo: 

En  medio  de  un  mundo  amenazado  por 
las  más  atroces  convulsiones...  Colombia 
forma  en  la  línea  de  los  defensores  de  la 
perennemente  antigua  y  moderna  civiliza¬ 
ción  cristiana.  En  la  otra  ribera  del  océano, 
España  mueve  sus  corazones  bajo  el  impera- 


1  Periódicos  citados:  C.,  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo ;  E.,  El  Espectador ;  EN., 
Jico  Nacional;  L.,  El  Liberal;  Pr.,  La  Prensa;  S.,  El  Siglo;  Sem.,  Semana;  T.,  El  Tiempo. 
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tivo  de  ideales  idénticos.  Porque  bien  sa¬ 
béis,  excelentísimo  señor,  que  para  España 
es  ya  empresa  secular  vivir  bajo  las  ban¬ 
deras  de  Cristo,  en  un  supremo  anhelo  de 
paz  entre  los  hombres  y  de  servicio  a  las 
más  altas  empresas  del  espíritu.  Colombia, 
firme  en  su  tradición  de  libertad  e  indepen¬ 
dencia,  tuvo  el  gallardo  gesto  de  defender 
estos  derechos  inalienables,  por  lo  que  Es¬ 
paña  os  envía  su  gratitud  y  emocionado 
sentimiento  de  hermandad. 

El  presidente,  al  contestarle,  terminó 
así  sus  palabras: 

Por  esto  tenéis  razón,  excelentísimo  señor, 
cuando  hacéis  referencia  a  la  posición  que 
Colombia  ocupa  en  esta  lucha  tremenda,  en 
que  se  encuentra  empeñada  la  civilización 
contemporánea  en  la  defensa  de  los  su¬ 
blimes  postulados  que  tienen  su  fuente  mis¬ 
ma  en  Cristo,  y  de  la  cual  España  ha  sido, 
a  través  de  páginas  gloriosas,  defensora  in¬ 
fatigable  en  los  puestos  de  vanguardia... 
Para  nuestros  pueblos,  que  nacieron  a  la 
vida  al  amparo  de  los  estandartes  de  los 
colonizadores  de  nuestra  patria,  y  que  con 
ellos  aprendieron  a  amar,  sentir  y  morir  por 
su  fe,  no  puede  haber  lugar  distinto  de 
aquel  que  les  señalan  tan  gallardas  tradicio¬ 
nes,  que  comprometen  su  honor,  porque  son 
seguridad  en  el  pasado  y  garantía  única  en 
el  porvenir  (S.  C.  III,  29). 

0  Llegó  a  Bogotá  el  excmo.  señor 
Raúl  de  Roux,  embajador  de  la  repú¬ 
blica  de  Panamá  ante  el  gobierno  de 
Colombia. 

Distinciones 

El  3  de  abril  le  fue  impuesta  la  Es¬ 
trella  de  la  solidaridad  italiana  al  Dr. 


Roberto  Urdaneta  Arbeláez  en  la  lega¬ 
ción  de  Italia  de  Bogotá.  Igual  distin¬ 
ción  ha  conferido  el  gobierno  italiano 
al  Dr.  Elíseo  Arango,  ex  canciller,  en  ca¬ 
lidad  de  primera  clase,  y  en  segunda 
clase  a  los  Drs.  Alfredo  Vásquez  Carri- 
zosa,  Roberto  Pinto  Valderrama  y  Luis 
Córdoba  Mariño. 

0  La  asociación  internacional  de  so¬ 
ciología,  con  sede  en  Oslo’  (Noruega),  ha 
nombrado  miembro  suyo  al  Dr.  Manuel 
José  Forero,  destacado  colaborador  de 
Revista  Javeriana. 

Nueva  legación 

Por  decreto  oficial,  originario  de  la 
cancillería,  fue  creada  la  legación  de 
Colombia  ante  el  gobierno  de  la  repú¬ 
blica  de  Haití,  y  designado  como  repre¬ 
sentante  diplomático  Rafael  Amarís 
Maya  (S.  IV,  15). 

Comercio 

El  gerente  del  Banco  agrícola  y  pe¬ 
cuario  de  Venezuela,  José  Rafael  Iri- 
barren,  declaró,  en  Bogotá,  que  se  ha¬ 
bían  efectuado  negociaciones  entre  Co¬ 
lombia  y  su  país,  referentes  a  la  expor¬ 
tación  de  12.000  reses  colombianas,  en 
este  semestre,  por  la  suma  aproximada 
de  millón  y  medio  de  dólares  (Sem. 
IV,  15). 


II  —  ADMINISTRATIVA 


El  presidente  electo  condecorado 

En  el  palacio  presidencial  tuvo  lugar 
el  29  de  marzo  la  ceremonia  en  que  fue 
condecorado  el  Dr.  Laureano  Gómez, 
presidente  electo  de  Colombia,  con  la 
Gran  Cruz  Extraordinaria  de  Boyacá. 
Al  solemne  acto  asistieron  el  cuerpo  di¬ 
plomático,  los  ministros  del  despacho, 
las  autoridades  civiles,  eclesiásticas  y 
militares  y  numerosos  invitados.  En  su 


discurso  el  presidente,  Dr.  Mariano  Os- 
pina  Pérez,  hizo  un  cálido  elogio  de  su 
sucesor:  «...El  país  vivirá  bajo  vues¬ 
tro  mandato,  le  dijo,  días  de  prosperi¬ 
dad,  de  paz  y  de  concordia,  porque  sé 
cuánto  es  vuestro  amor  a  la  memoria  de 
los  grandes  de  la  Patria,  cuánto  vues¬ 
tro  respeto  a  las  tradiciones  jurídicas  de 
la  nación,  y  puedo  dar  fe  de  vuesta  ad¬ 
hesión  sincera  a  la  índole  democrática 


Si  usted  guarda  un  poco  de  lo  que  le  produce  su  trabajo,  podrá  esperar 
tranquilo  los  días  de  la  vejez,  defendido  por  la 
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Bucaramanga:  Distribuidora  Unión  Ltda.  —  Rafael  J.  Turbay 
Rafael  E.  Zamora  —  Fernando  Botero  Isaza  Ltda. 

CflCUta:  Distribuidora  Unión  Ltda.  —  Tito  Abbo  Jr.  &  Hnos. 


de  nuestro  país,  a  la  política  de  fraternal 
convivencia  entre  todos  los  colombianos 
y  de  franca  y  desinteresada  amistad 
con  los  demás  países  de  la  tierra,  que, 
al  igual  que  el  nuestro,  tienen  su  norte 
en  las  enseñanzas  eternas  de  la  civiliza¬ 
ción  cristiana». 

A  su  vez  el  Dr.  Gómez  hizo  un  since¬ 
ro  panegírico  del  Dr.  Ospina:  «En  la 
hora  de  la  suprema  amenaza  fuisteis  el 
salvador  de  la  civilización  colombiana. 
La  patria  independiente  y  libre  que  Bo¬ 
lívar  nos  conquistó  subsiste  hoy  porque 
el  día  en  que  fue  decretada  su  muerte, 
la  protegió  vuestro  intrépido  corazón.  .  . 
El  porvenir  repetirá  las  bendiciones  de 
millones  de  hombres  libres  dirigidas  al 
mandatario  egregio  cuya  labor  excepcio¬ 
nal  creó  las  posibilidades  de  la  bien¬ 
andanza  futura». 

Al  comienzo  de  su  discurso  había  in¬ 
vocado  el  Dr.  Gómez  la  protección  di¬ 
vina  para  su  labor  de  mandatario  «por¬ 
que  sin  la  asistencia  de  su  brazo  pode¬ 
roso  las  empresas  humanas  son  cons¬ 
trucciones  de  arena  que  el  soplo  de  en¬ 
contradas  concupiscencias  deshace»,  y 
evocado  la  sombra  tutelar  de  Bolívar. 
(S.  III,  30). 

Nuevo  ministro 

Ha  sido  designado  ministro  de  gue¬ 
rra  el  Dr.  Roberto  Urdaneta  Arbeláez, 
al  ser  aceptada  la  renuncia  que  de  di¬ 
cho  cargo  presentara,  hace  algún  tiempo, 
el  general  Rafael  Sánchez  Amaya.  Este, 
a  su  vez,  fue  nombrado  embajador  de 
Colombia  en  la  Gran  Bretaña,  y  el  Dr. 
Domingo  Esguerra  pasa  a  la  embajada 
de  Argentina. 

El  Consejo  de  Estado 

0  El  Dr.  Antonio  José  Prieto  ha  si¬ 
do  nombrado  miembro  del  consejo  de 
Estado  en  reemplazo  del  Dr.  Pedro  Gó¬ 
mez  Parra. 

®  Ha  sido  presentada  por  el  Dr.  Car¬ 
los  Delgado  Morales  una  demanda  con¬ 


tra  el  Dr.  Gustavo  A.  Valbuena  por  ha¬ 
ber  continuado  desempeñando  el  cargo 
de  consejero  de  estado,  no  obstante  el 
haber  sido  retirado  de  este  cargo  por 
decreto  extraordinario  del  gobierno  na¬ 
cional. 

0  El  ministro  de  justicia,  Dr.  Pedro 
María  Arenas,  impuso  una  multa  dis¬ 
ciplinar  de  cien  pesos  a  cada  uno  de  los 
consejeros,  Drs.  Guillermo  Hernández 
Rodríguez,  Jorge  Lamus  Girón  y  Carlos 
Rivadeneira,  por  haber  impedido  la  tra¬ 
mitación  normal  de  278  negocios  que 
cursan  en  el  Consejo  de  Estado  desde 
el  7  de  marzo  pasado.  Se  les  fija  ade¬ 
más  el  término  de  tres  días  para  que  fir¬ 
men  16  ponencias  provenientes  de  los 
consejeros  conservadores,  presenten  las 
18  ponencias  que  ellos  han  proyectado 
haciéndolas  extensivas  a  sus  compañe¬ 
ros  de  sala,  y  adelanten  la  tramitación 
de  los  244  expedientes  que  les  han  sido 
repartidos.  Vencido  el  plazo,  los  magis¬ 
trados  renuentes  incurrirán  en  multas 
sucesivas  de  cien  pesos  diarios  (S. 
IV,  14). 

Nueva  comisaría 

La  antigua  provincia  de  Casanare, 
perteneciente  al  departamento  de  Boya- 
cá,  fue  erigida  en  comisaría  por  decre¬ 
to  del  ejecutivo.  La  nueva  cimisaría 
tiene  una  extensión  de  25.000  km2,  y  su 
población  se  calcula  en  25.000  habitan¬ 
tes.  Cuenta  con  11  municipios  y  varios 
corregimientos.  Pore  fue  escogida  como 
capital. 

Las  razones  que  movieron  al  gobier¬ 
no  a  adoptar  esta  medida  están  expues¬ 
tas  en  los  considerandos  del  decreto: 
dificultad  del  gobierno  de  Boyacá  para 
ejercer  su  acción  administrativa  sobre 
la  distante  provincia  de  Casanare,  estado 
estacionario  en  que  se  encuentra  la  eco¬ 
nomía  de  esta  región,  y  los  movimientos 
perturbadores  del  orden  público  que  se 
han  presentado  en  su  territorio  (T.  S. 
III,  28,  29). 


No  olvide  que  sus  padres  sufrieron  desvelos  para  hacer  de  usted  un 
hombre.  Para  ayudarles  ahora  tiene  la  amistad  de  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Nueva  intendencia 

Fue  elevada  a  intendencia  la  antigua 
comisaría  del  Caquetá,  y  creados  en 
ella  tres  nuevos  municipios:  Belén  de 
los  Andaquíes,  San  Vicente  de  Caguán 
y  Puerto  Leguízamo,  sobre  el  río  Pu- 
tumayo.  El  coronel  Néstor  Mesa  Prieto 
fue  nombrado  primer  intendente.  (S. 
III,  29;  Sem.  IV,  8). 

ORDEN  PUBLICO 
Hechos  subversivos 

Aunque  el  país  goza  de  tranquilidad 
sin  embargo  la  tensión  entre  los  par¬ 
tidos  continúa  aún  violenta,  y  no  han 
faltado  gentes,  que  llevadas  por  el  sec¬ 
tarismo  político,  se  han  convertido  en 
criminales.  En  Icononzo  (Tol.)  fue  ase¬ 
sinado  el  9  de  marzo  el  alcalde  y  su  se¬ 
cretario;  en  La  Aurora,  corregimiento 
de  Cunday,  fueron  muertos  tres  agen¬ 
tes  de  policía  el  mismo  día  9;  once  víc¬ 
timas  cayeron  en  San  Cayetano  (Cund.) 
entre  ellas  las  autoridades;  en  Robles, 
corregimiento  de  Palmira  (Valle)  fue¬ 
ron  asesinados  el  inspector  de  la  policía 
departamental  y  ocho  personas  más. 

En  los  Llanos 

Los  movimientos  subversivos  han  te¬ 
nido  especial  intensidad  en  los  Llanos 
orientales.  El  ministro  titular  de  gobier¬ 
no,  Luis  Ignacio  Andrade,  en  declara¬ 
ciones  para  la  United  Press  dadas  en  los 
Estados  Unidos,  negó  que  existieran 
guerrilleros  en  Colombia,  sino  «simples 
bandoleros  que  actúan  en  grupos  de 
diez  o  de  quince,  en  los  Llanos  orienta¬ 
les  y  se  dedican  al  pillaje  y  a  toda  cla¬ 
se  de  fechorías».  (T.  III,  20). 

A  su  vez  el  Dr.  Evaristo  Sourdis,  en¬ 
cargado  de  la  cartera  de  gobierno,  dio 
el  siguiente  comunicado  sobre  la  situa¬ 
ción  nacional: 

La  situación  política  se  acerca  a  la  nor¬ 
malidad.  Existe  un  problema  de  orden  pú¬ 
blico.  Pero  este  problema  se  resolvería  si 
las  gentes  que  están  fuera  del  gobierno  qui¬ 
sieran  cooperar  con  este  al  regreso  total  de 


aquella.  Claro  que  se  han  registrado  algunos 
hechos  que  han  culminado  en  la  perpetración 
de  crímenes  atroces.  Esos  crímenes  son  la 
obra  del  bandolerismo  desatado,  el  que  por 
cierto  está  ya  perfectamente  controlado.  Pa¬ 
ra  el  territorio  de  Casanare  se  ha  creado  un 
nuevo  régimen  administrativo  que  tendrá 
jefe  civil  y  militar,  y  no  solo  para  fines  re¬ 
presivos  sino  de  persuasión,  encaminado  a 
la  definitiva  pacificación  del  Llano.  La  cam¬ 
paña  se  adelantará  hasta  exterminar  el  últi¬ 
mo  bandido.  La  misión  principal  del  gobier¬ 
no  es  la  de  restablecer  la  confianza  recí¬ 
proca  entre  los  moradores  de  los  Llanos  y 
la  fe  en  la  imparcialidad  y  eficacia  de  las 
autoridades. 

El  suceso  más  trágico  acaecido  en  los 
Llanos  fue  el  ataque  al  caserío  de  El 
Engaño,  situado  en  los  límites  del  de¬ 
partamento  de  Cundinamarca  con  la 
intendencia  del  Meta.  El  asalto  lo  die¬ 
ron  130  hombres,  de  los  cuales  venían 
armados  unos  70,  al  mando  de  un  Fon- 
seca.  El  caserío  fue  reducido  a  cenizas. 
Entre  las  víctimas,  once  en  total,  se 
contó  el  R.  P.  Luis  Mariano  Torres,  mi¬ 
sionero  montfortiano,  quien  se  encon¬ 
traba  en  el  caserío  y  fue  asesinado  vi¬ 
llanamente.  Contaba  el  Padre  solo  26 
años  y  había  sido  ordenado  de  sacerdo¬ 
te  el  14  de  agosto  de  1949.  La  iglesia 
fue  también  incendiada,  profanadas  las 
imágenes  y  saqueada  la  casa  cural.  (S. 
IV,  10;  Ca.  IV,  16). 

Con  el  fin  de  impedir  estos  desma¬ 
nes  y  el  robo  de  ganado  en  las  hacien¬ 
das  llaneras,  creó  el  gobierno  el  batallón 
Vargas,  cuyos  cuarteles  están  situados 
en  Apiay. 

Contra  la  subversión 

Para  el  Dr.  Laureano  Gómez,  presi¬ 
dente  electo  de  Colombia,  el  problema 
más  urgente  de  la  vida  colombiana  es 
el  restablecer  el  respeto  a  la  vida  hu¬ 
mana.  Así  lo  afirmó  en  declaraciones 
para  El  Colombiano  (IV,  12)  y  señaló 
la  impunidad  como  la  causa  de  «este 
vicio  nefando». 

También  en  el  partido  liberal  se  han 
oído  voces  de  desaprobación  del  siste¬ 
ma  de  violencia.  Fueron  especialmente 
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comentadas  las  palabras  de  Federico 
Mejía  Trujillo,  presidente  del  directorio 
liberal  de  Caldas: 

No  es  la  primera  vez  que  el  liberalismo 
se  pronuncia  contra  todo  brote  que  pueda 
subvertir  el  orden  público.  Ya  está  dicho 
que  somos  un  partido  de  orden,  de  gentes 
decentes,  que  respetamos  la  Constitución,  y 
que  por  eso  precisamente  vivimos  clamando 
garantías  del  gobierno,  respeto  al  derecho  de 
vida  y  al  derecho  de  trabajo.  El  partido  li¬ 
beral  no  está  dispuesto  a  patrocinar  ni  a  to¬ 
mar  parte  en  movimientos  dirigidos  contra 
el  orden  público,  ni  mucho  menos.  Por  eso 
en  presencia  de  ciertos  ofrecimientos  que 
se  han  tratado  de  hacer  por  parte  de  sujetos 
extraños  a  las  directivas  liberales,  en  el 
sentido  de  promover  determinados  movi¬ 
mientos  contra  el  orden  legal  del  país,  he¬ 
mos  juzgado  necesario  — una  vez  más —  ha¬ 
cer  una  llamada  de  alerta  a  todos  los  co- 
partidarios  para  que  no  se  dejen  embaucar, 
ni  se  dejen  engañar  por  los  apóstoles  del 
desorden,  que  a  todo  trance  andan  buscan¬ 
do  mayores  males  para  la  nación  y  para  su 
necesaria  estabilidad. 

Comentando  estas  declaraciones  es¬ 
cribía  El  Tiempo,  en  su  editorial  del  20 
de  marzo: 

La  declaración  del  presidente  del  directo¬ 
rio  liberal  de  Caldas  no  solo  es  oportuna 
sino  evidentemente  necesaria.  Es  verdad 
desde  hace  algunos  meses  vienen  actuando 
gentes  extrañas,  agentes  provocadores  o  aca¬ 
so  individuos  con  misiones  determinadas,  no 
por  lo  secretas  menos  fáciles  de  conocer, 
empeñados  en  crear  situaciones  de  desorden 
o  con  ánimo  de  comprometer  al  liberalismo 
en  una  aventura  ciega,  que  diera  pretexto 
para  represalias... 

Quienes  pretenden,  por  lo  tanto,  compro¬ 
meter  al  partido  con  fines  que  fácilmente  se 
alcanzan,  pierden  lastimosamente  el  tiempo. 
El  partido  liberal  no  incurrirá  en  ninguna 
locura  ni  caerá  tampoco  en  ingenuas  celadas. 
No  obstante  su  condición  actual,  tan  extre¬ 
madamente  difícil,  no  ha  perdido  el  concep¬ 
to  de  su  altísima  responsabilidad  histórica, 
ni  el  respeto  debido  a  sí  mismo... 

Como  la  prensa  conservadora  consi¬ 
derara  estas  frases  como  una  rectifica¬ 
ción  de  la  política  liberal,  El  Tiempo, 
el  22  de  marzo,  con  el  título  Ni  recti¬ 
ficación  ni  viraje,  aclaraba: 

Ni  hemos  rectificado  nada,  ni  tampoco 
cabe  hablar  de  virajes.  Hemos  hecho  una 


declaración  muy  precisa,  y  en  todo  acorde 
con  la  tradición  de  este  diario  y  con  las 
conveniencias  tanto  del  liberalismo  como  del 
país.  Que  unas  y  otras  son  inseparables. 

Hemos  advertido  la  necesidad  de  que  los 
dirigentes  liberales  estén  prevenidos  contra 
agentes  provocadores  que  tratan  de  com¬ 
prometer  al  liberalismo,  con  el  propósito 
clarísimo  de  justificar  posteriores  repres  i- 
lias  y  nuevos  atropellos.  Y  hemos  señalado 
igualmente  la  locura  que  implicaría  dejarse 
llevar  a  aventuras  extravagantes,  empuja¬ 
dos  por  gentes  que,  como  lo  advierte  el  pre¬ 
sidente  de  la  directiva  caldense,  empiezan 
por  no  identificarse  suficientemente,  con  lo 
cual  ya  descubren  su  incontrovertible  origen. 

Naturalmente,  la  intransigente  posición 
moral  del  liberalismo  ante  cualquier  brote 
anárquico  en  nada  puede  ni  debe  modificar 
su  actitud  de  firme  y  decorosa  resistencia. 
La  consigna  de  fe  y  dignidad,  que  los  pe¬ 
riodistas  conservadores  se  empeñan  en  no 
querer  entender,  no  es  simplemente  una  di¬ 
visa  retórica,  sino  la  única  política  posible 
para  el  partido  liberal,  la  sola  conducta  que 
se  acomoda  a  su  tradición  histórica,  y  al 
orgullo  que,  como  colectividad  que  ha  ser¬ 
vido  a  la  patria,  le  corresponde  por  derecho 
propio. 

LA  JUSTICIA 

Consejos  de  guerra 

El  consejo  de  guerra  para  juzgar  a 
los  sindicados  de  atentar  contra  la  se¬ 
guridad  del  estado,  mediante  la  emiso¬ 
ra  clandestina  «Voces  de  libertad»,  se 
inició  el  29  de  marzo.  De  los  diez  sin¬ 
dicados  siete  se  hallaban  detenidos  y 
tres  ausentes,  entre  estos  Plinio  Mendo¬ 
za  Neira.  El  fiscal  los  acusó  de  haber 
cometido  el  delito  de  invitación  a  la 
rebelión  y  el  de  falsa  alarma,  pero  de 
los  tres  jueces  militares  dos  acogieron  la 
tesis  de  los  defensores,  de  que  solo  eran 
responsables  los  acusados  de  haber  ope¬ 
rado  en  forma  irregular  una  emisora,  es 
decir,  sin  las  debidas  licencias,  falta  que 
solo  acarrea  sanciones  de  carácter  admi¬ 
nistrativo  y  no  penales.  (T.  IV,  4;  S. 
IV,  5;  Sem.  IV,  15). 

La  jefatura  del  estado  mayor  general 
del  ejército  declaró  este  fallo  «notoria¬ 
mente  injusto»,  y  ordenó  la  convocación 


Quien  no  trabaja  no  produce.  Quien  no  guarda  nunca  tendrá  nada.  Para 
no  carecer  de  lo  que  necesita  abra  su  cuenta  en  la 
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La  bien  conocida  por 
sus  méritos 

LA  IEÜH  PORTATIL 

Acaba  de  ilegar  con 
nuevas  mejoras 

LE  INTERESA  CONOCERLAS 

J.  V.  Mviíellcn  &  Co¬ 


para  DEFENDER  LOS  SUELOS 

I.  N.  A. 

ofrece  a  los  agricultores  de  Boyacá 
y  la  Sabana,  cal  puesta  en  Samacá, 
en  Bogotá  o  en  cualquiera  de  las 
estaciones  férreas  intermedias. 

PARA  INFORMES: 

Instituto  Nacional  de  Abastecimientos, 
Departamento  Comercial, 

Edificio  de  la  Caja  Colombiana  de  Ahorros, 
Oficina  1104. 


de  un  nuevo  consejo  de  guerra,  consejo 
que  se  inició  el  13  de  abril.  (S.  IV,  12, 
13).  El  fallo  de  este  segundo  consejo  fue 
también  absolutorio. 

0  El  consejo  de  guerra  convocado  para 
juzgar  los  delitos  cometidos  en  Betulia 
(Ant.),  condenó  a  13  de  los  sindicados 
y  absolvió  a  33.  La  pena  mayor  fue  de 
doce  años  de  presidio.  (T.  IV,  4). 

Nuevo  código 

Un  nuevo  código  militar  penal  fue 
aprobado  por  el  gobierno,  código  que 
entró  en  vigencia  el  10  de  abril.  Uno 
de  sus  puntos  más  importantes,  según  el 
ministro  de  justicia,  Dr.  Pedro  Manuel 
Arenas,  es  la  no  intervención  del  perso¬ 
nal  civil  de  abogados  en  los  procesos 
militares.  (S.  IV,  1). 

Jueces 

El  ministerio  de  justicia  dictó  nuevas 
y  severas  normas  para  los  jueces  de 
instrucción  criminal,  en  las  que  se  les 
ordena  informar  cada  dos  días  al  depar¬ 
tamento  jurídico  del  ministerio  sobre 
sus  actividades,  se  les  prohíbe  ausentar¬ 
se,  sin  permiso,  del  lugar  en  que  cum¬ 
plen  su  comisión,  a  menos  que  así  lo 
exija  el  delito  que  se  investiga,  etc.  (S, 
III,  22). 

0  El  mismo  ministerio,  en  -circular 
firmada  por  el  ministro,  exigió  a  los 
jueces  «completa  dedicación  actividades 
su  cargo,  con  espíritu  absoluta  imparcia¬ 
lidad,  pleno  sentido  responsabilidades . . . 
Espero  su  colaboración  entusiasta,  fir¬ 
me,  leal,  para  logro  anteriores  propósi¬ 
tos,  o  renuncia  inmediata  de  quienes  no 
siéntanse  capacitados  para  ello.  (S. 
III,  28). 

Por  su  parte  el  tribunal  superior  de 
Cundinamarca,  en  acuerdo  firmado  por 
todos  los  magistrados,  encarece  a  los 
funcionarios  judiciales  «el  deber  que  tie¬ 
nen  de  abstenerse  en  absoluto  de  todo 
acto  que  arroje  sospecha  de  parcialidad 
política  o  que  menoscabe  el  crédito  o 
prestigio  de  la  judicatura»;  anuncia  que 


imoondrá  sanciones  a  los  funcionarios 

JL 

culpables,  y  declara  insubsistente  el 
nombramiento  del  juez  interino  del  mu¬ 
nicipio  de  Pacho,  Julio  Piñeros  Bohór- 
quez,  por  que  su  conducta  no  se  ha  ce¬ 
ñido  a  las  normas  mencionadas.  (S. 

III,  28). 

Otra  circular,  que  lleva  la  firma  de 
los  ministros  Sourdis  y  Arenas,  se  refie¬ 
re  al  tratamiento  de  los  presos  en  las 
cárceles.  Recuerdan  en  ella  las  disposi¬ 
ciones  vigentes  que  prohíben  maltratar 
a  los  presos  e  imponerles  otras  penas. 
«Toda  extralimitación  o  irrespeto  pre¬ 
sos  que  lesione  su  integridad  no  puede 
justificarse  y  constituye  delito  de  parte 
funcionarios  públicos  que  gobierno  san¬ 
cionará  sin  contemplaciones».  (S.  T. 

IV,  5). 

En  reportaje  concedido  a  Eco  Na¬ 
cional  (IV,  12)  dijo  el  ministro  de  jus¬ 
ticia  refiriéndose  a  nuestro  procedi¬ 
miento  penal: 

Se  habla  con  alarma  de  la  impunidad  que 
existe  en  el  país  y  hay  quienes  la  atribuyen 
a  fallas  y  defectos  de  nuestro  código  penal  y 
de  procedimiento.  Sin  desconocer  que  estos 
estatutos  son  susceptibles  de  algunas  im¬ 
portantes  modificaciones,  no  creo  yo  que 
ahí  resida  el  secreto  de  la  impunidad.  El 
mal  no  proviene  propiamente  de  nuestras  le¬ 
yes  penales  en  sí  mismas,  sino  de  que  no 
se  aplican  debidamente.  Las  que  hoy  te¬ 
nemos  darían  grandes  resultados  si  se  apli¬ 
caran  con  rapidez,  imparcialidad  y  energía. 
Para  lograr  que  estos  estatutos  legales  sean 
aplicados  debidamente  se  hace  necesario  dar¬ 
le  al  departamento  de  vigilancia  judicial  del 
ministerio  de  justicia  instrumentos  legales 
adecuados.  Sobre  este  punto  estoy  prepa¬ 
rando  un  proyecto  de  reforma. 

Congreso  judicial 

Por  iniciativa  del  tribunal  superior  de 
Pereira  se  convocó  en  Bogotá  el  congre¬ 
so  jurídico,  que  fue  instalado  el  27  de 
marzo,  en  la  biblioteca  nacional,  por  el 
ministro  de  justicia,  Dr.  Pedro  Manuel 
Arenas.  Asistieron  a  él  delegados  de  todo 
el  país.  Entre  las  conclusiones  aprobadas 
se  hallan  importantes  modificaciones  a  la 
legislación  judicial  pedidas  por  el  congre¬ 
so.  Como  reformas  al  código  penal  y  de 
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□  MOTORES  DIESEL 

I  I  MOTORES  (en  general) 

□  DIBUJO  MECANICO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIO -COMUNICACION 

□  RADIO -TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 

I  I  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

□  HILADOS  Y  TEJIDOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 

□  INGENIERIA  CIVIL 

□  CONTADOR 

□  COMERCIO 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 
MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HE  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  (X) 

Nombre . 

Dirección . 

Ciudad . 


LAS  ESCUELAS  INTERNACIONALES 
no  ofrecen  nada  gratis. 

No  las  confunda  con  otras  de  nombre  parecido. 


procedimiento  criminal  se  proponen,  en¬ 
tre  otras,  la  de  establecer  procedimiento 
breve  y  sumario;  la  de  que  los  jueces  de 
instrucción  sean  designados  por  los  res¬ 
pectivos  tribunales  superiores;  que  el 
personal  de  detectives  y  auxiliares  esté 
bajo  las  órdenes  del  respectivo  juez  ins¬ 
tructor;  supresión  del  jurado  para  deli¬ 
tos  de*  carácter  técnico,  como  peculado, 
estafa,  robo,  homicidio  con  característi¬ 
cas  de  asesinato,  etc.;  prohibición  abso¬ 
luta  de  la  salida  de  presos  y  detenidos  a 
la  calle,  etc. 

Como  reformas  al  código  civil  reco¬ 
mienda  la  tendiente  a  aminorar  los  tér¬ 
minos  judiciales  a  fin  de  que  el  proce¬ 
dimiento  civil  sea  más  rápido  en  los 
juicios;  costas  para  el  abogado  que 
afronte  una  litis  temeraria;  y  nueva  fi¬ 
jación  de  cuantías  para  determinar  la 
competencia. 

Otras  conclusiones  se  refieren  a  pres¬ 
taciones  sociales,  cooperativas  y  habita¬ 
ciones  judiciales,  y  asignaciones.  (T.  S. 
III,  31). 

Como  sede  del  próximo  congreso,  fija¬ 
do  para  agosto  de  1951,  se  designó  la 
ciudad  de  Medellín. 

POLITICA  LIBERAL 
Voces  de  desacuerdo 

En  el  liberalismo  se  han  dejado  oír 
algunas  voces  de  desacuerdo  con  la  po¬ 
lítica  seguida  por  la  dirección  liberal. 
Tales  las  del  senador  bolivarense  Alfon¬ 
so  Romero  Aguirre,  y  las  del  ex-gober- 
nador  del  Huila,  Ernesto  Esguerra  Se¬ 
rrano,  en  declaraciones  a  El  Siglo  (III, 
21,  22).  «En  mi  sentir,  declaró  el  últi¬ 
mo,  la  primera  medida  patriótica  que 
deben  tomar  los  partidos  es  la  de  desar¬ 
mar  los  espíritus  y  buscar  la  concordia 
entre  los  colombianos. .  .  Lo  que  más 
necesitan  hoy  la  nación  y  el  partido  li¬ 
beral  es  el  orden». 

El  diario  Relator  de  Cali  pide  coope¬ 
ración  con  el  gobierno  del  Dr.  Laureano 
Gómez:  «El  doctor  Laureano  Gómez 


ocupará  la  presidencia  en  el  próximo 
cuatrenio  y  el  deber  liberal  es  prepa¬ 
rarse  al  trance  lealmente  patriótico  de 
estar  dispuesto  a  cooperar  en  los  em¬ 
peños  de  acercamiento  de  la  familia  co¬ 
lombiana,  de  persecución  a  la  impunidad 
y  de  avance  en  todos  los  órdenes». 

Sábado  se  declara  contrario  a  la  jun¬ 
ta  de  parlamentarios  liberales.  «¿Cuál 
sería  el  objeto?,  pregunta.  Es  muy  fá¬ 
cil  hacer  el  balance  de  lo  sucedido.  .  . 
que  la  dirección  liberal  tiene  la  exclusi¬ 
va  responsabilidad  de  lo  que  ha  pasa¬ 
do».  Pero  «todo  este  proceso  de  equi¬ 
vocaciones  liberales  es  injusto  ponerlo 
en  cabeza  de  Carlos  Lleras  Restrepo,  de 
Chaux  y  de  Uribe  Márquez,  porque  en 
él  participaron  con  alegría,  en  una  u 
otra  forma,  todos  los  liberales  de  alguna 
autoridad .  . .  En  una  palabra  la  divi¬ 
sión  es  honda  y  profunda». 

Contra  estas  declaraciones  se  pronun¬ 
ció  el  directorio  liberal  de  Bogotá,  el 
que  condenó  «todo  movimiento  tendien¬ 
te  a  dividir  el  partido  o  a  crear  el  des¬ 
prestigio  de  las  directivas  oficiales,  y 
señala  toda  actividad  divisionista  como 
acción  encaminada  a  prestarle  servicios 
al  enemigo  común».  (T.  IV,  26). 

El  banquete  en  el  Temel 

Para  despedir  al  Dr.  Eduardo  Santos, 
que  viajó  a  los  Estados  Unidos,  se  ce¬ 
lebró  en  el  restaurante  Temel  de  Bo¬ 
gotá  un  banquete  político,  al  que  con¬ 
currieron  720  personas.  Hablaron  en 
primer  lugar  los  Drs.  Ricardo  Uribe 
Escobar  y  Darío  Echandía,  y  luégo  to¬ 
mó  la  palabra  el  expresidente  Dr.  San¬ 
tos,  quien  reiteró  su  consigna  de  fe  y 
dignidad.  Entre  los  asistentes  estaba  el 
Dr.  Alfonso  López,  a  quien  se  pidió  que 
hablara.  El  incidente  lo  relata  así  Jor¬ 
nada: 

El  señor  López,  que  es  un  orador  impe¬ 
nitente,  especialmente  en  los  entremeses,  hi¬ 
zo  uso  de  la  palabra  como  se  anota  en  las 
actas  y  comenzó  diciendo  que  el  liberalismo 
debía  prepararse  no  para  tomar  el  poder 


Para  granos,  bubones,  furúnculos,  recuerde: 

ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  G.  B.) 


(154) 


presenta  un  nuevo  producto 


f  EXTRAFINO 

•IANFORIZADO 


'  DRIL 

MERCERIZADO 


CON  20  GRAMOS  MAS  DE 
PESO  POR  YARDA  LINEAL 


Z¡S55£S 


Cerciórese  de  que  tenga  en  el  orillo  esta  marca: 
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— como  dijo  en  1929 —  sino  para  que  el  con- 
servatismo  lo  invitara  a  colaborar.  En  este 
punto  los  invitados  comenzaron  a  carraspear 
con  muy  poca  gentileza  y  ningún  respeto 
por  quien  ha  sido  una  de  las  grandes  figuras 
del  partido,  así  haya  quienes  le  asignen  no 
pequeño  lote  en  su  caída  y  vencimiento. 
Los  ruidos  de  los  anfitriones  mezclados  con 
palabras  de  reprobación  escocieron  la  co¬ 
nocida  vanidad  del  señor  López  quien  en 
tono  de  indignación  dijo  que  si  la  dirección 
nacional  del  partido  le  daba  permiso  algún 


día  expondría  sus  ideas  con  toda  amplitud 
y  franqueza. 

Al  día  siguiente  del  banquete  El  Li¬ 
beral  (IV,  4)  traía  la  siguiente  man- 
chette:  «Lo  que  aquí  se  debe  resolver 
primero  es  si  el  orador  tiene  derecho  a 
explicar  su  pensamiento,  o  está  obliga¬ 
do  a  pensar  al  dictado  de  su  auditorio». 
Dicho  diario  es  el  órgano  del  lopismo. 


III  -  ECONOMICA 


Control  de  cambios 

□  El  14  de  marzo  la  balanza  de  pagos 
presentaba  un  saldo  favorable  superior 
a  once  millones  de  dólares,  y  el  21  del 
mismo  mes  el  saldo  era  de  U.  S. 
$  6.642.  792,  lo  que  representa  una  dis¬ 
minución  de  más  de  cuatro  millones  de 
dólares.  (T.  III,  28). 

0  Según  informaba  Luis  Serrano  Re¬ 
yes,  en  El  Tiempo  (IV,  2),  la  oficina 
de  control  de  cambios  ha  aprobado,  tu¬ 
rante  el  presente  año,  licencias  de  im¬ 
portación  por  la  suma  de  U.  S.  $ 
118.935.169,01,  de  las  que  corresponde 
al  mes  de  marzo  un  valor  de  U.  S. 
$  54.471.583,76,  indudablemente  la  ci¬ 
fra  más  alta  otorgada  en  1950.  Los  ex¬ 
tra-cupos  otorgados  en  el  primer  tri¬ 
mestre  de  1950  llegan  a  U.  S.  $ 
38.159.388,51,  de  los  cuales  fueron  ad¬ 
judicados  U.  S.  $  20.710.401,19  en  el 
mes  de  marzo.  El  control  de  cambios  es¬ 
tá  en  capacidad  de  otorgar  licencias  de 
importación  por  U.  S.  $  61.000.000  en 
lo  que  resta  del  primer  semestre  de  este 
año. 

0*  La  junta  directiva  de  la  oficina  de 
control  de  cambios  expidió  una  resolu¬ 
ción,  aprobada  por  el  gobierno  el  15  de 
abril,  por  medio  de  la  cual  modifica  la 
lista  de  artículos  importables  sin  suje¬ 
ción  al  sistema  de  cupos  básicos,  de  que 
trata  la  resolución  40  de  1950;  se  sus¬ 


pende  la  expedición  de  licencias  extra¬ 
cupo  para  importar  automóviles;  y  se 
establece  el  sistema  de  licencias  de  im¬ 
portación  de  utilización  iutura  (S. 
IV,  16). 

0  En  el  primer  trimestre  de  este  año 
se  expidieron  certificados  de  cambio  por 
valor  de  U.  S.  $  5.770.795,71,  y  en  el 
mismo  período  las  licencias  reembolsa- 
bles  con  estos  llegaron  a  U.  S.  $ 
4.138.189,56  (T.  IV,  2).  En  la  bolsa 
de  Bogotá  se  negociaron  durante  el  mes 
de  marzo  en  certificados  de  cambio,  U. 
S.  $  2.002.858,76  y  £  1.321-4-8  por  un 
valor  de  $  6.579.846,07  y  $  11.386,25 
respectivamente.  El  precio  máximo  de 
los  primeros  fue  de  357%,  el  mínimo  de 
299%  y  el  medio  de  328,52%.  Los  se¬ 
gundos  tuvieron  los  siguientes  precios: 
máximo  $  9,25,  mínimo,  $  7,70;  medio 
$  8,62.  (Boletín  de  información  econó¬ 
mica,  IV,  3). 

Bolsa 

En  el  mes  de  marzo  se  registró  en  la 
bolsa  de  Bogotá  disminución  en  los  pre¬ 
cios,  por  promedio,  de  las  acciones  indus¬ 
triales.  Bavaria  que  alcanzó  un  prome¬ 
dio  de  $  2,83  por  acción  en  febrero, 
bajó  en  marzo  a  $  2,79;  Coltejer  des¬ 
cendió  de  $  17,77  en  febrero  a  $  17,60 
en  marzo,  y  Tabaco  de  $  28,14  a  $  25,70. 
En  esta  fluctuación  de  precios  influye- 


B1  ahorro  en  el  hogar,  a  más  de  ser  una  virtud,  es  una  defensa  que  le 
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Después  de  haber  buscado  du¬ 
rante  cuatro  siglos  para  llegar  á 
la  perfección,  una  familia  del 
districto  de  Cognac  fundo,  en  1S60, 
la  Casa  ALBERT  ROBIN. 
Desde  entonces,  se  ha  impuesto 
dicha  casa  en  el  Mundo  por  su 
fidelidad  a  las  Tradiciones  de 
la  Calidad  Francesa. 
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ron  varios  factores:  emisión  de  nuevas 
acciones,  pago  de  dividendos  y  los  resul¬ 
tados  de  los  balances  de  las  industrias. 

Los  bonos  y  cédulas  mantuvieron  sus 
cotizaciones  con  pocas  alteraciones. 

En  acciones  de  empresas  industriales 
se  registró  una  venta  total,  durante  e! 
mes  de  marzo,  de  1.723.756  papeles,  por 
valor  de  $  9.261.012,22.  Las  ventas  de 
bonos  y  cédulas  ascendieron  a  $ 
3.178.294,91.  (T.  IV,  3). 

INDUSTRIAS 

Asamblea  de  la  Andi 

La  Asociación  nacional  de  industriales 
(Andi)  celebró  en  Medellín  su  reunión 
general,  en  los  últimos  días  de  marzo 
Fueron  tratados  en  ella  muy  variados 
temas,  relacionados  todos  con  la  econo¬ 
mía  nacional.  Sus  principales  conclusio¬ 
nes  fueron: 

Aranceles:  solicitar  la  mayor  inten¬ 
sificación  en  el  estudio  del  arancel  adua¬ 
nero  y  ofrecer  todo  su  concurso  a  los 
encargados  de  elaborarlo. 

Turismo:  recomendar  la  implantación 
de  la  tarjeta  de  turismo,  una  intensa 
campaña  de  propaganda  en  el  extranje¬ 
ro  y  la  creación  de  una  entidad  autó¬ 
noma  para  el  fomento  del  turismo. 

Oleoductos.  Construir  sin  demora  los 
oleoductos  proyectados  por  el  gobierno 
y  solicitar  de  este  que  asegure  los  em¬ 
préstitos  internos  necesarios  para  su 
ejecución. 

Trasportes:  Piden  que  se  limite  al 
mínimo  la  construcción  de  nuevas  vías 
de  comunicación,  para  dedicar  los  fon¬ 
dos  disponibles  a  la  conservación  y  re¬ 
paración  de  las  ya  construidas;  y  que 
se  establezca  una  unidad  de  mando  en 
el  movimiento  de  los  cargamentos.  En¬ 
tre  las  obras  que  sugieren  están  la  cons¬ 
trucción  de  bodegas  y  muelles  en  va¬ 
rios  puertos  marítimos  y  fluviales,  el 
sostener  el  ferrocarril  de  Cartagena-Ca- 


lamar  mientras  se  termina  la  rectifica¬ 
ción  del  Canal  del  Dique,  aumentar  los 
equipos  de  los  ferrocarriles  de  Antioquia 
y  Cundinamarca,  y  estudiar  la  posibili¬ 
dad  de  restablecer  la  navegación  en  el 
alto  Cauca. 

Algodón .  Necesidad  de  construir  una 
carretera  para  sacar  la  creciente  produc¬ 
ción  algodonera  de  la  región  del  Sinú. 

Control  de  cambios.  Reconsideración 
de  los  cupos  básicos  fijados  para  las 
industrias,  que  estas  han  considerado  in¬ 
suficientes;  continuación  de  la  política 
del  otorgamiento  de  licencias  extracupo; 
mayores  facilidades  para  la  celebración 
de  contratos  de  servicio  técnico. 

Libertad  de  empresa.  Declaran  que 
son  funestas  las  actividades  estatales  que 
implican  la  sustitución  de  la  iniciativa 
particular  y  solicitan  que  el  Estado  no 
se  constituya  en  competidor  ventajoso 
de  la  actividad  privada,  mediante  el  go¬ 
ce  de  una  inmunidad  tributaria. 

Seguros  sociales.  Piden  que  no  se 
desvirtúen  sus  finalidades  genuinas;  que 
su  administración  y  desarrollo  se  cum¬ 
plan  con  la  debida  prudencia  sobre 
cálculos  y  bases  que  respondan  a  la 
realidad  y  a  las  posibilidades  econó¬ 
micas  de  la  nación;  que  de  a  conocer 
sus  presupuestos,  balances  y  cálculos 
actuariales;  que  el  Instituto  se  cir¬ 
cunscriba  a  la  realización  del  seguro 
por  enfermedad  no  profesional  y  mater¬ 
nidad  en  todo  el  país  antes  de  desarro¬ 
llar  nuevas  actividades.  (S.  T.  IV,  4; 
Sem.  IV,  15). 

Petróleo 

0  Han  continuado  las  negociaciones 
para  establecer  la  empresa  nacional  de 
petróleos,  que  explotará  la  concesión 
Mares,  como  sucesora  de  la  Tropical  Oil 
Company.  El  gobierno  acogió  la  peti¬ 
ción  de  los  industriales  de  que  el  inte¬ 
rés  privado  tenga  la  mayoría  en  el  ca- 


En  el  taller,  en  la  fábrica,  en  el  campo,  en  la  oficina,  en  todas  partes  el 
ahorro  es  su  más  eficaz  ayuda,  y  su  mejor  amiga  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


(158) 


pital  y  en  la  administración  de  la  em¬ 
presa.  En  consecuencia  de  esto  la  Andi, 
en  su  asamblea  general  de  Medellín,  re¬ 
comendó  a  todas  sus  filiales  el  apoyo 
económico  y  social  a  la  proyectada  em¬ 
presa. 

Como  representante  único  de  la  Andi 
para  estas  negociaciones  ha  sido  nom¬ 
brado  el  Dr.  Cipriano  Restrepo  Jara- 
millo. 

Según  informaba  El  Espectador  (IV, 
3)  la  empresa  se  iniciará  con  un  capital 
de  20  millones  de  pesos,  mitad  aporta¬ 
dos  por  la  nación  y  mitad  por  los  par¬ 
ticulares.  Pero  el  aporte  total  se  ha  fi¬ 
jado  en  la  suma  de  cien  millones. 

Oleoductos.  Como  inversión  de  los  de¬ 
pósitos  de  garantía  en  el  fondo  de  estabi¬ 
lización  se  autorizó  la  financiación  del 
oleoducto  de  Puerto  Berrío  a  La  Dorada, 
cuyo  costo  es  de  seis  millones  de  pesos. 
La  instalación  — que  podrá  concluirse  en 
el  término  de  18  meses —  tiene  una  lon¬ 
gitud  de  145  km.,  con  una  capacidad 
de  trasporte  de  7.000  barriles  diarios. 
(Revista  del  Banco  de  la  República). 

0  El  departamento  de  Cundinamarca 
ha  sido  autorizado  para  construir  el  oleo¬ 
ducto  entre  Puerto  Salgar  y  Bogotá.  La 
obra,  CU3/0  costo  aproximado  es  de  $ 
6.000.000  será  financiada  por  la  Tropi¬ 
cal  Oil  Company.  La  construcción  la  lle¬ 
vará  a  cabo  una  Gasa  especializada  de 
los  Estados  Unidos.  (S.  III,  17;  IV,  1). 

Icollantas 

El  capital  de  la  industria  colombiana 
de  llantas  (Icollantas)  será  elevado  a 
siete  millones  de  pesos,  de  acuerdo  con 
los  planes  de  ensanche  en  que  está  empe¬ 
ñada  la  empresa.  La  producción  en  el 
segundo  semestre  de  1949  fue  de  56.070 
unidades,  lo  que  significa  un  aumento 
del  9%  sobre  la  producción  del  semes¬ 
tre  anterior.  En  los  cuatro  años  que  lle¬ 


va  la  fábrica  ha  elaborado  346.413  llan¬ 
tas.  (E.  III,  25). 

Cerveza 

Las  utilidades  distribuíbles  de  Ba- 
varia,  correspondientes  al  segundo  se¬ 
mestre  de  1949,  ascendieron  a  $ 
10.586.303,66.  La  asamblea  decretó  un 
dividendo  de  $  0,03  por  acción  (L. 
IV,  1). 

Lana 

Según  el  boletín  del  ministerio  de  agri¬ 
cultura  y  ganadería  (III,  17)  el  con¬ 
sumo  de  lana  en  la  nación  no  es  inferior 
a  4.000  toneladas.  La  producción  nacio¬ 
nal  en  1948  alcanzó  tan  solo  a  1.555 
toneladas,  de  las  que  solo  utilizó  la  in¬ 
dustria  unas  300;  el  resto  fue  empleado 
en  la  elaboración  casera  de  ruanas,  co¬ 
bijas,  etc.  Este  déficit  en  la  producción 
de  lana  ha  repercutido  en  el  aumento 
de  su  precio,  en  un  300%  para  la  lana 
sucia,  y  un  178,5%  para  la  limpia. 

Icopesca 

Según  el  boletín  de  información  eco¬ 
nómica  del  Banco  de  la  República,  la 
industria  pesquera  está  próxima  a  ini¬ 
ciar  labores  en  el  mar  de  las  Antillas. 
La  maquinaria  ha  sido  sometida  a  ri¬ 
gurosa  prueba  y  se  alistó  para  la  pesca 
costanera  una  unidad,  que  está  en  ser¬ 
vicio  desde  fines  de  febrero,  lo  mismo 
que  un  remolcador.  Las  negociaciones 
con  el  grupo  pesquero  sueco  se  formali¬ 
zaron,  en  el  mes  de  diciembre,  en  la  ciu¬ 
dad  de  Estocolmo.  El  aporte  sueco  será 
de  U.  S.  $  150.000,00  en  acciones  de 
la  compañía  y  U.  S.  $  750.000,00  en 
préstamos,  cantidad  que  se  invertirá  en 
equipo  pesquero,  fábrica  de  enlates,  fá¬ 
brica  de  harina  de  pescado,  etc. 

0  Se  ha  incorporado  también  a  la 
industria  colombiana  de  pesca  un  grupo 
de  industriales  alemanes,  a  fin  de  explo¬ 
tar  un  nuevo  renglón  industrial,  el  de 
aceites  y  vitaminas.  (E.  IV,  1). 


«Cada  día  trae  su  propio  afán».  Sentencia  de  sabiduría  que  enseña  a  la 
defensa  de  todos  los  momentos  por  medio  de  la 
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Hidroeléctrica  de  Anchicayá 

El  gobierno  nacional  autorizó  a  las 
autoridades  del  Valle  para  liquidar  la 
sociedad  limitada  «Central  hidroeléctrica 
de  Anchicayá»,  y  constituir  una  nueva 
empresa,  con  el  fin  de  facilitar  el  em¬ 
préstito  que  se  está  gestionando  con 
el  Banco  internacional  de  reconstruc¬ 
ción  y  fomento.  La  nueva  empresa  ten¬ 
drá  base  en  el  capital  de  la  anterior  y 
contará  con  los  mismos  socios.  (DP.  E. 
IV,  4). 

COMERCIO 
Congreso  de  Cali 

En  Cali  tuvo  lugar  el  sexto  congreso 
nacional  de  cámaras  de  comercio  del  23 
al  25  de  marzo.  Fue  instalado  por  el 
ministro  de  comercio  e  industrias,  Dr. 
César  Tulio  Delgado.  Los  temas  tra¬ 
tados  versaron  sobre  jurisdicción  comer¬ 
cial,  fomento  de  turismo,  estadísticas  e 
investigaciones  comerciales,  moralidad 
comercial,  etc.  (T.  III,  22,  27). 

Manteca 

Los  comerciantes  han  proseguido  en 
su  campaña  contra  ciertos  organismos 
oficiales  o  semi-oficiales,  que  han  sido 
encargados  de  importar  o  distribuir  im¬ 
portantes  artículos  de  consumo.  Con¬ 
sideran  estos  métodos  como  implanta¬ 
ciones  del  monopolio.  En  particular  com¬ 
baten  a  la  distribuidora  de  grasas,  que 
es  la  única  entidad  a  la  que  se  conceden 
licencias  de  importar  manteca,  y  al  ins¬ 
tituto  nacional  de  abastecimientos  (Ina), 
al  que  se  le  ha  confiado  la  importación 
de  harina  de  trigo.  La  federación  na¬ 
cional  de  comerciantes  (Fenalco)  en  de¬ 
claraciones  públicas  solicita:  1 — que  se 
expidan  normas  que  prohíban  los  mo¬ 
nopolios  de  facto  o  de  iure;  2 — que  se 
reduzca  la  actividad  del  Ina  a  las  fun¬ 
ciones  que  le  son  propias;  3 — que  se  mo¬ 
difique  la  situación  contractual  con  la 
distribuidora  de  grasas;  4 — que  se  per¬ 
mita  al  comercio  especializado  importar 
y  distribuir  los  faltantes  de  harina  de 
trigo. 


Refiriéndose  a  estas  declaraciones  de 
Fenalco  explicó  el  Dr.  Nicolás  Liévano 
Aguirre,  jefe  del  departamento  de  eco¬ 
nomía  y  fomento  del  ministerio  de  co¬ 
mercio,  la  política  oficial.  El  gobierno 
no  puede  aceptar,  dijo,  la  libre  concu¬ 
rrencia  y  la  libertad  de  importación,  pues 
esto  sería  arruinar  nuestra  incipiente 
industria,  que  no  puede  competir  con 
la  de  países  altamente  industrializados. 
En  el  caso  de  la  distribuidora  de  grasas 
no  hay  monopolio,  puesto  que  cualquier 
fabricante  de  manteca  puede  ingresar  en 
dicha  sociedad,  y  por  otra  parte  el  go¬ 
bierno  puede  otorgar  licencias  de  impor¬ 
tar  manteca  a  cualquier  persona  natu¬ 
ral  o  jurídica.  Está  actualmente  suspen¬ 
dida  esta  importación  porque  las  fábri¬ 
cas  pueden  abastecer  totalmente  el  mer¬ 
cado  del  país.  El  sistema  utilizado  por 
el  gobierno  acabó  con  la  especulación  en 
el  comercio  de  la  manteca  y  aseguró 
a  los  agricultores  la  venta  de  sus  culti¬ 
vos  de  oleaginosas.  (S.  III,  24). 

Un  vocero  de  Fenalco  estimó  en 
$  4.500.000  las  utilidades  anuales  de  la 
distribuidora  de  grasas,  (pues  ganaba 
$  2,24  en  cada  lata  de  manteca  y  la 
producción  anual  es  de  2.043.600  latas. 
Estos  cálculos  los  refutó  el  presidente 
de  la  distribuidora,  Benjamín  Sarta,  ex¬ 
plicando  que  la  suma  de  $  2,24  no  es 
la  utilidad  que  deja  cada  lata,  sino  los 
gastos  de  su  distribución,  y  aunque  el 
consumo  de  manteca  en  la  nación  pasa 
de  los  dos  millones  de  latas,  no  es  esta 
la  producción  de  los  fábricas,  porque 
hay  que  tener  en  cuenta  la  manteca  na¬ 
cional  de  cerdo,  calculada  en  un  millón 
de  latas  anuales  y  la  importación  de 
copra.  (Sem.  IV,  1;  S.  III,  26). 

AGRICULTURA 

Maíz 

La  producción  de  maíz  en  Colombia 
en  los  cinco  años  siguientes  a  la  guerra 
fue  de  495.000  toneladas  por  año,  tér¬ 
mino  medio.  En  1948  la  producción  al¬ 
canzó  a  635.000  toneladas,  en  una  su- 
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perficie  cosechable  de  685.000  hectá¬ 
reas,  con  un  promedio  de  927  kilos  por 
hectárea.  La  producción  de  1949  se  con¬ 
sidera  un  poco  mayor  que  la  del  año 
anterior.  Los  cinco  departamentos  más 
productores  de  maíz,  en  orden  de  im¬ 
portancia  son:  Cundinamarca,  Boyacá, 
Antioquia,  Bolívar  y  Valle,  que  en  1948 
produjeron  en  total  386.190  toneladas. 
(Boletín  del  ministerio  de  agricultura, 
III,  17). 

Banano 

En  el  mes  de  febrero  se  exportaron 
por  el  puerto  de  Santa  Marta  534.363 
racimos  de  banano,  por  valor  de 
$  1.759.117,87.  (T.  III,  27). 

TRASPORTES  Y  COMUNICACIONES 
Plan  vial  de  Cundinamarca 

El  departamento  de  Cundinamarca 
dio  a  conocer  el  plan  de  rectificación  y 
pavimentación  de  las  carreteras  del  de¬ 
partamento,  que  se  propone  realizar  en 
cuatro  años.  El  plan  comprende  514 
kilómetros  de  nuevo  pavimento,  de  los 
cuales  105  serán  hechos  de  cemento,  y 
409  en  asfalto.  El  costo  total  se  calcu¬ 
la  en  $  39.340.000.  (S.  IV,  13). 

Puente  Gerlein 

En  Barranquilla  fue  inaugurado  el 
14  de  abril  el  nuevo  puente  «Julio  E. 
Gerlein»  construido  sobre  el  canal  del 
Mercado.  Tiene  28  metros  de  luz  y  16 
metros  de  ancho.  (Pr.  IV,  12,  14). 

IV-  RELIGK 

RELIGION 

Año  Santo 

El  comité  nacional  ha  venido  traba¬ 
jando  en  la  propaganda  del  Año  Santo 
por  toda  la  nación.  Además  de  distri¬ 
buir  los  folletos,  boletines  y  afiches  pro¬ 
venientes  de  Roma,  ha  hecho  editar  im¬ 
portantes  documentos  del  Santo  Padre 


Flota  Grancolombiana 

En  la  asamblea  general  de  accionistas 
de  la  Flota  Grancolombiana  reunida  en 
Bogotá  se  leyó  el  informe  rendido  por 
la  junta  central  y  el  gerente  general, 
Dr.  Alvaro  Díaz.  El  producto  bruto 
obtenido  en  el  último  año  fue  de  U.  S. 
$  18.746.091,55  (41%  más  que  en  el 
ejercicio  anterior)  y  movilizaron  726.695 
toneladas  (27%  de  aumento  sobre  el 
año  anterior).  Se  efectuaron  202  via¬ 
jes,  en  los  que  se  recorrieron  un  millón 
de  millas,  sin  ningún  accidente  grave. 
Actualmente  opera  la  flota  con  24  uni¬ 
dades,  y  se  ha  ordenado  la  construcción 
en  Escocia  de  dos  nuevos  barcos.  (Sem. 
IV,  8;  S.  III,  28;  T.  III,  29). 

Correo  aéreo 

El  ministerio  de  correos  ha  autorizado 
a  la  empresa  de  aviación  Lansa  para 
trasportar  correo  aéreo.  (E.  IV,  14). 

T  elecomunicaciones 

En  Pasto  fueron  inaugurados  los  mo¬ 
dernos  equipos  de  telecomunicaciones. 
En  el  acto  de  la  inauguración  pronunció 
un  discurso  el  general  Gustavo  Rojas 
Pinilla,  ministro  de  correos,  desde  Pasto 
a  donde  había  ido  acompañado  de  otros 
tres  ministros,  discurso  que  fue  tras¬ 
mitido  por  intermedio  del  radioteléfono, 
y  contestó  el  señor  presidente  de  la  re¬ 
pública,  Dr.  Mariano  Ospina  Pérez,  des¬ 
de  Medellín.  (C.  IV,  15,  16). 

A  Y  SOCIAL 

referentes  al  Año  Santo.  La  propaganda 
radial  ha  sido  también  intensa.  Además, 
■  dicho  comité,  presidido  por  Mons.  Se¬ 
bastián  Baggio,  encargado  de  negocios 
de  la  Santa  Sede,  quien  sin  pertenecer  al 
comité  es  su  alma,  ha  visitado  las  prin¬ 
cipales  ciudades  del  país,  en  gira  de 
propaganda.  (Ca.  III,  26). 


La  mujer  que  aspira  a  formar  un  hogar  feliz  lo  conseguirá  más  fácil¬ 
mente  si  lleva  sus  economías  a  una  cuenta  de  la 
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Semana  Santa 

Durante  los  días  de  Semana  Santa  se 
notó,  en  la  mayor  parte  de  la  nación, 
un  intenso  fervor  religioso.  Entre  las 
oraciones  sagradas  pronunciadas  duran¬ 
te  las  festividades  se  destacó  el  ser¬ 
món  de  las  siete  palabras  predicado  por 
el  P.  José  Aristides  Núñez  S.  J.  en  la 
Iglesia  de  San  Ignacio  de  Bogotá. 

Acción  católica 

En  Barranquilla  tuvo  lugar,  a  media¬ 
dos  de  marzo,  la  vn  semana  nacional 
de  la  Acción  católica  femenina.  Las  de¬ 
legaciones  de  las  principales  ciudades 
del  país  fueron  numerosas.  El  congreso 
estuvo  realzado  con  la  presencia  de 
Mons.  Baggio,  y  varios  excelentísimos 
señores  obispos. 

Visitante  ilustre 

Invitado  por  la  coordinación  de  ac¬ 
ción  social  católica  vino  a  Colombia  el 
P.  José  Ledit,  jesuíta  francés  actual¬ 
mente  residente  en  el  Canadá,  donde 
es  profesor  universitario.  Es  una  de 
las  primeras  autoridades,  en  el  campo 
católico,  en  los  problemas  comunistas. 
Dictó  varias  conferencias  sobre  su  es¬ 
pecialidad  en  Barranquilla,  Cartagena, 
Medellín  y  Bogotá. 

Condecoraciones 

Dos  ilustres  y  beneméritos  sacerdo¬ 
tes  han  recibido  del  gobierno  nacional 
la  Cruz  de  Boyacá.  De  manos  del  pre¬ 
sidente  de  la  república  fue  condecorado 
en  Medellín  el  P.  Miguel  Giraldo,  fun¬ 
dador,  de  las  escuelas  eucarísticas  popu¬ 
lares;  el  ministro  de  educación  conde¬ 
coró  a  su  vez  a  Mons.  Agustín  Gutiérrez, 
párroco  de  Fómeque,  apóstol  de  los 
campesinos. 

SOCIAL 

El  ICSS  en  Antioquia 

Para  justificar  el  mayor  monto  de 
las  aportaciones  que  exige  el  Instituto 


de  seguros  sociales  a  los  empresarios  y 
obreros  de  Medellín,  dirigió  el  gerente 
de  la  seccional  de  Antioquia  de  dicho 
instituto,  Dr.  Gabriel  Barrientos  Ca- 
david,  una  carta  al  Dr.  Juan  Manuel 
Arbeláez,  en  la  que  aduce  las  estadís¬ 
ticas  de  la  morbilidad  de  las  ciudades 
de  Medellín  y  Bogotá,  morbilidad  que  es 
superior  en  Medellín.  Contra  estas  esta¬ 
dísticas  se  declaró  la  academia  médica 
antioqueña,  la  que  aprobó  una  proposi¬ 
ción  condenando  tales  cifras  como  de  nin¬ 
gún  valor  científico  y  algunas  como  evi¬ 
dentemente  absurdas.  Esto  no  impedía, 
como  lo  anotaba  el  presidente  de  la  aca¬ 
demia,  E.  Villa  Llausler,  que  el  cuerpo 
médico  siguiera  apoyando  decididamente 
al  instituto.  (C.  III,  17,  24). 

El  Dr.  Barrientos  había  hecho  notar 
que  las  traídas  estadísticas  no  habían 
sido  levantadas  por  el  instituto,  sino 
que  eran  las  llevadas  por  los  organismos 
oficiales  de  higiene.  Por  otra  parte,  mé¬ 
dicos  como  el  Dr.  Emilio  Robledo,  con¬ 
ceptuaba  que  las  estadísticas  no  se  ha¬ 
bían  equivocado,  aunque  no  llenaban  los 
requisitos  de  exactitud  que  se  necesita¬ 
ban.  (C.  III,  27). 

El  gerente  del  instituto,  Dr.  Carlos 
Echeverri  Herrera,  viajó  a  Medellín  y 
en  varias  conferencias  hizo  las  expli¬ 
caciones  necesarias  sobre  el  mayor  pre¬ 
cio  de  las  cotizaciones.  Las  cajas  seccio¬ 
nales,  explicó,  son  autónomas  y  el  di¬ 
nero  de  una  caja  no  puede  trasladarse  a 
otra.  El  recargo  de  las  cuotas  en  Mede¬ 
llín  se  debe:  1)  a  que  el  instituto  tie¬ 
ne  como  plan  una  completa  dedetización 
de  la  ciudad  para  exterminar  la  mala¬ 
ria;  2)  a  la  compra  de  la  antigua  clí¬ 
nica  de  maternidad  de  Medellín,  que 
debe  terminar  y  dotar,  y  3)  a  la  edifica¬ 
ción  de  un  dispensario  central.  La  caja 
seccional  de  Antioquia  está  llamada  a 
ser  una  entidad  modelo  en  el  país,  con 
«casa  propia».  Además  el  aumento  de 
categorías  favorece  a  los  trabajadores 
pues  más  elevado  será  así  el  subsidio 


No  malgaste  lo  que  le  sobra,  porque  mañana  tendrá  que  lamentarlo. 
Para  vivir  sin  afanes  ni  sobresaltos  guarde  en  la 
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que  recibirán  los  legalmente  incapacita¬ 
dos.  En  cuanto  a  las  estadísticas  era 
claro  que  la  malaria  y  la  tifoidea  ofre¬ 
cen  en  Medellín  aspectos  más  alarmen- 
tes  que  en  Bogotá. 

Las  altas  cotizaciones  tenían  sus  más 
fuertes  opositores  en  la  Andi.  En  una 
entrevista,  celebrada  el  28  de  marzo, 
entre  los  representantes  patronales  y 
los  directores  del  instituto  se  aclararon 
varios  de  los  puntos  discutidos.  Final¬ 
mente  se  vino  a  un  acuerdo  sobre  las 
siguentes  bases: 

El  gerente  del  instituto  se  comprome¬ 
te:  1)  a  obtener  una  reforma  legal  que 
permita  la  revisión  de  las  cotizaciones 
semestrales,  y  no  cada  año  como  lo  es¬ 
tablece  la  ley;  2)  a  obtener  que  la  jun¬ 
ta  directiva  de  la  seccional  de  Antio- 
quia  se  ocupe  en  preparar,  para  el  se¬ 
gundo  semestre  de  recaudos,  un  proyec¬ 
to  de  cotizaciones  más  bajas  que  las 
actuales;  3)  aunque  las  empresas  no 
pueden  eximirse  del  régimen  del  segu¬ 
ro,  sí  puede  el  gerente  de  cada  caja 
eximir  a  algunas  en  determinadas  cir¬ 
cunstancias;  4)  el  seguro  social  en  su 
política  de  inversiones  procurará  no  in¬ 
terferir  la  suerte  de  la  producción  y  el 
comercio.  (S.  IV,  4). 

Refiriéndose  a  este  acuerdo  manifes¬ 
tó  el  presidente  de  la  Andi,  doctor  José 
Gutiérrez  Gómez,  que  el  viaje  del  Dr. 
Echeverri  y  sus  compañeros  había  dado 
resultados  satisfactorios  y  creado  un 
clima  de  entendimiento.  Sobre  los  re¬ 
clamos  de  la  industria,  explicó  que  no 
se  originaban  del  costo  mayor  de  las 
cotizaciones,  sino  del  temor  de  ver  re¬ 
cortada  su  libertad.  «Para  las  empresas 
hay  un  valor  imponderable  en  la  rela¬ 
ción  directa  con  sus  trabajadores,  y  es 
indudable  que  el  médito  industrial  es 
un  vínculo  de  primer  orden  en  el  buen 
entendimiento  obrero-patronal».  Otro 
temor,  añadió,  es  el  de  la  competencia 
oficial  a  la  iniciativa  particular;  que  el 
instituto  asuma  actividades  que  legíti¬ 


mamente  le  corresponden  al  comercio  y 
la  industria.  Las  declaraciones  del  ge¬ 
rente  le  hacen  esperar  que  esta  preocu¬ 
pación  se  desvanezca  completamente  (C. 
IV,  13). 

Visitadores  rurales 

Un  cuerpo  de  visitadores  rurales  ha 
creado  el  gobierno  que  tienen  por  mi¬ 
sión  el  estudiar  el  ambiente  social  de 
1q£  campesinos,  en  sus  diferentes  as¬ 
pectos,  moral,  económico  y  cultural.  Pa¬ 
ra  la  formación  de  estos  visitadores  se 
establecerán  escuelas  especiales.  (Sem. 
IV,  1). 

Impuesto  sobre  drogas 

Para  formar  el  fondo  permanente  de 
higiene,  fondo  destinado  a  financiar  las 
campañas  sanitarias,  el  congreso  apro¬ 
bó  en  1948  una  ley  que  autoriza  al  go¬ 
bierno  a  grabar  los  sellos  de  garantía, 
patentes  y  carnets  de  sanidad.  Esta  ley 
fue  reglamentada  por  los  decretos  690 
y  1137  de  este  año.  Los  importadores  de 
drogas  han  recibido  con  desagrado  es¬ 
tos  decretos,  pues  consideran  excesivo 
el  impuesto  y  que  la  manera  de  recau¬ 
darlo  rompe  el  sistema  de  la  unidad  de 
caja  y  las  normas  de  los  presupuestos. 
En  una  entrevista,  con  los  funcionarios 
de  los  ministerios  de  higiene  y  comercio, 
obtuvieron  los  comisionados  de  los  dro¬ 
guistas  algunas  modificaciones  de  los 
decretos. 

Conferencia  de  salubridad 
fronteriza 

En  Bogotá  fue  abierta,  el  10  de  abril 
por  el  ministro  de  higiene,  Dr.  Jorge 
Cavelier,  la  conferencia  de  salubridad 
fronteriza.  Participaron  en  ella  delega¬ 
dos  del  Brasil,  Colombia,  Ecuador,  Pa¬ 
namá  y  Venezuela,  y  de  la  oficina  sani¬ 
taria  panamericana  de  Washington.  En 
Villavicencio  tuvo  lugar  la  sesión  de 
clausura  y  la  firma  del  convenio  sani¬ 
tario  internacional. 


No  olvide  que  la  única  entidad  de  ahorros  que  abona  a  sus  depositantes 
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Por  este  convenio  se  comprometen  los 
mencionados  países,  entre  otras  medi¬ 
das,  a  realizar  en  las  zonas  de  paludis¬ 
mo  endémico  o  epidémico,  sobre  sus 
respectivas  fronteras,  campañas  antipa¬ 
lúdicas,  en  una  profundidad  no  menor 
de  cinco  kilómetros  en  cada  país;  a 
mantener  en  las  poblaciones  fronterizas 
servicios  especializados  para  enferme¬ 
dades  venéreas;  a  emplear  las  medidas 
necesarias  para  eliminar  el  pian  sobre 
todo  en  las  áreas  fronterizas  de  endemi*- 
cidad;  a  mantener  en  forma  intensiva 
la  vacunación  y  revacunación  antivarió¬ 
lica  y  exigir  para  los  viajes  internaciona¬ 
les  certificado  de  vacunación.  (S.  IV, 
11,  15). 

Banco  popular 

Por  decreto  del  alcalde  de  Bosíotá,  Dr. 
Santiago  Trujillo  Gómez,  fue  reformado 
el  Banco  prendario  municipal,  para  con¬ 
vertirlo  en  un  Banco  popular  de  cré¬ 
dito.  El  Banco  podrá  ocuparse  en  las 
operaciones  propias  de  los  bancos  co¬ 
merciales,  prendarios  y  de  ahorros,  y 
su  finalidad  será  ayudar  a  las  clases 
económicamente  débiles.  (S.  IV,  13). 

TRABAJO 

Negado  recurso  a  la  CTC. 

El  doctor  Eduardo  Castro  Osorio,  juez 
4?  del  trabajo  de  Bogotá,  dictó  el  27  de 
marzo  el  fallo  en  el  incidente  de  excep¬ 
ciones,  dentro  del  juicio  que  sigue  el 
gobierno  nacional  contra  la  CTC,  por 
intervención  en  política.  El  fallo  de¬ 
clara  no  probadas  las  excepciones  ale¬ 


gadas  por  el  Dr.  Adán  Arriaga  Andrade, 
de  inepta  demanda  (por  cuanto  la  pro¬ 
puesta  no  reúne  los  requisitos  legales), 
de  ilegitimidad  de  la  personería  del  de¬ 
mandante  y  declinatoria  de  jurisdic¬ 
ción.  Sobre  la  excepción  de  inepta  de¬ 
manda,  por  cuanto  la  propuesta  se  di¬ 
rige  contra  persona  distinta  de  la  obli¬ 
gada  a  responder,  el  juzgado  no  se  pro¬ 
nuncia,  por  tratarse  de  una  excepción 
a  fondo  o  perentoria,  que  solo  puede 
decidirse  en  la  sentencia.  (S.  C.  III, 
28). 

Jurisdicción  del  trabajo 

Un  decreto  del  gobierno,  publicado  en 
el  Diario  oficial  del  29  de  marzo,  eleva 
de  tres  a  cinco  el  número  de  los  magis¬ 
trados  del  tribunal  superior  del  trabajo. 

VARIA 

Obituario 

En  Bogotá  fallecieron,  el  5  de  abril  el 
Dr.  Jorge  Vélez,  a  los  83  años,  abogado 
conservador  de  larga  trayectoria  polí¬ 
tica;  fue  ministro  de  relaciones  exterio¬ 
res,  gobierno,  tesoro  y  obras  públicas  en 
varias  administraciones;  y  el  Dr.  Her¬ 
nando  Herrera  Carrizosa,  afamado  ar¬ 
quitecto.  En  Medellín  el  ilustre  canó¬ 
nigo  señor  Juan  de  Dios  Gómez. 

Siniestro  ferroviario 

Un  tren  del  ferrocarril  del  Pacífico, 
que  viajaba  a  Buenaventura,  sufrió  un 
grave  accidente,  al  volcarse  aparatosa¬ 
mente  en  el  kilómetro  35.  Perdieron  la 
vida  4  personas,  y  28  quedaron  heri¬ 
das.  (Sem.  IV,  1). 


V  -  CULTURAL 


EDUCACION 

Problemas  universitarios 

Uno  de  los  problemas  con  que  tropie¬ 
za  la  Universidad  es  la  escasez  de  cupos 
en  frente  de  los  numerosos  estudiantes 
que  pretenden  ingresar  a  ella.  Refirién¬ 
dose  a  este  problema  declaró  en  El  Tiem¬ 
po  el  Dr.  José  Gómez  Pinzón,  del  con¬ 
sejo  directivo  de  la  Universidad  Na¬ 
cional: 


La  enseñanza  universitaria  no  es  función 
exclusiva  del  Estado,  como  parecen  creerlo 
muchos.  Bien  está  que  existan  la  Univer¬ 
sidad  Nacional  y  otras  instituciones  seme¬ 
jantes,  dependientes  de  los  gobiernos  seccio¬ 
nales,  pero  es  notoriamente  indispensable 
que  la  iniciativa  particular  contribuya  a  fa¬ 
cilitar  a  los  muchachos  el  suministro  de  en¬ 
señanza  universitaria. 

Al  hablar  de  la  necesidad  de  los  exá¬ 
menes  sicotécnicos  de  admisión,  declaró: 

. .  Es  preciso  tener  en  cuenta,  además, 
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que  la  Universidad  Nacional  presta  sus  ser¬ 
vicios  con  dineros  que  pertenecen  a  todos 
ios  colombianos,  por  cuya  razón  está  en  la 
obligación  de  procurar  que  la  enseñanza  que 
suministra  no  se  pierda  con  estudiantes  mal 
dotados,  incapaces  o  perezosos...  De  ahí 
que  la  selección  previa  sea  necesaria,  a  fin 
de  que  los  cupos  disponibles  los  aprovechen 
los  mejor  dotados,  los  más  capaces,  los  que 
puedan  dar  mayor  rendimiento.  (T.  III,  29). 

Normales 

De  unas  declaraciones  del  ministro  de 
educación,  Dr.  Manuel  Mosquera  Gar- 
cés,  tomamos  los  siguientes  datos  sobre 
las  normales  del  país.  Eran  estas  en 
1946,  14;  hoy  existen  en  la  nación  19 
escuelas  normales  regulares,  10  norma¬ 
les  rurales,  15  normales  departamentales 
y  17  colegios  normales  aprobados.  El 
número  de  alumnos  ha  subido  de  3.800, 
en  1946,  a  7.800,  en  1949.  (S.  III,  20). 

Cooperativas  estudiantiles 

La  gobernación  de  Santander  ha  orde¬ 
nado  la  organización  de  cooperativas  es¬ 
tudiantiles  en  los  establecimientos  de 
educación  del  departamento,  obligatoria¬ 
mente  en  los  oficiales,  y  voluntariamente 
en  los  privados.  (S.  IV,  1). 

CIENCIAS 
Jornadas  radiológicas 

Auspiciadas  por  la  sociedad  colombia¬ 
na  de  radiología  se  efectuaron  en  Bo¬ 
gotá  las  jornadas  radiológicas,  en  las 
que  participaron  delegados  de  varias  ciu¬ 
dades  del  país.  Después  de  una  intensa 
labor  de  estudio  clausuró  el  congreso 
sus  sesiones  el  26  de  marzo.  (S.  III,  25; 
T.  III,  27). 

Fósiles 

El  profesor  R.  A.  Stirton,  de  la  uni¬ 
versidad  de  California,  leyó  en  la  so¬ 
ciedad  geográfica  nacional  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  un  informe  sobre  los  des¬ 
cubrimientos  de  fósiles  vertebrados,  del 
terciario  medio,  en  la  región  del  munici¬ 
pio  de  Villavieja  (Huila).  El  profesor 


califica  el  hallazgo  como  el  primero  en 
magnitud  que  se  registra  en  la  región 
tropical,  pues  «llena  un  gran  vacío  en 
el  relato  de  la  prehistórica  vida  animal 
de  Suramérica».  La  región  de  Villavieja 
ha  venido  siendo  sitio  de  estudio  para 
los  científicos  desde  el  año  de  1944,  año 
en  que  fueron  hallados  los  primeros  fó¬ 
siles.  (Sem.  IV,  1;  S.  III,  27). 

Nuevo  académico 

Ha  sido  elegido  miembro  de  la  Aca¬ 
demia  nacional  de  historia  el  Dr.  José 
Manuel  Rivas  Sacconi,  director  del  Ins¬ 
tituto  Caro  y  Cuervo.  , 

Libros 

0  Entre  los  libros  publicados  última¬ 
mente  destacamos  la  edición  crítica  de 
las  Disquisiciones  sobre  filología  cas¬ 
tellana,  del  gran  maestro  Rufino  José 
Cuervo,  llevada  a  cabo  por  el  Instituto 
Caro  y  Cuervo,  y  el  estudio  sobre  el 
periodismo  de  Luis  Vásquez  Quiroz  ti¬ 
tulado  El  cuarto  poder .  Orientaciones 
sobre  el  periodismo. 

0  Dos  libros  similares  se  han  publi¬ 
cado,  el  uno  en  Bogotá  Tiempos  viejos 
de  Camilo  Pardo  Umaña,  y  el  otro  en 
Medellín,  Cosas  viejas  de  Medellín  de 
Lisandro  Ochoa,  que  se  mueven  en  el 
terreno  de  las  crónicas  y  anécdotas. 

0  El  conocido  historiador  Gustavo 
Otero  Muñoz  ha  publicado  un  folleto 
sobre  Mariano  Ospina  Rodríguez ..  presi¬ 
dente  que  fue  de  la  Confederación  Gra¬ 
nadina  y  fundador  del  actual  partido 
conservador. 

0  Los  problemas  de  la  mujer  han  sido 
tratados  por  Lucila  Rubio  de  Laverde 
en  Ideales  femeninos . 

0  Finalmente  en  el  campo  literario  ha 
aparecido  Poemas  y  sonetos  de  Luis 
Eduardo  del  Castillo. 

0  En  la  Biblioteca  nacional  tuvo  lugar 
la  exposición  del  libro  venezolano,  en  la 


Si  es  propenso  a  los  catarros:  EL  PECTORAL  SAN  AMBROSIO 

(Producto  J.  GL  B.) 
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que  fueron  presentadas  obras  de  cerca 
de  400  autores,  e  interesantes  fotogra¬ 
fías  sobre  la  vida  de  la  república  her¬ 
mana. 

ARTE 

Pintura 

0  En  las  Galerías  de  arte  de  Bogotá 
han  presentado  sus  obras  el  pintor  espa¬ 
ñol  Josep  de  Recasens  i  Tuset,  residente 
en  Colombia  desde  1940,  y  los  jóvenes 
pintores  colombianos  Eduardo  Ramírez 
Villamizar  y  Guillermo  Silva  Santamaría. 
En  la  Biblioteca  nacional  expuso  cerca  de 
cuarenta  de  sus  cuadros  Alejandro  Gó¬ 
mez  Leal ;  y  en  el  Museo  nacional  se  rea¬ 
lizó  la  exposición  del  pintor  barranqui- 
llero  Carlos  Granada  Troncoso. 

0  En  Popayán  pudieron  admirar  los 
visitantes  que  asistieron  a  la  Semana 
Santa  los  óleos  y  acuarelas  de  José  Vi¬ 
cente  Rivera. 


Música 

0  En  Cartagena  se  celebraron  los  ya 
notables  festivales  musicales.  Los  con¬ 
ciertos  estuvieron  a  cargo  de  la  Orques¬ 
ta  sinfónica  de  Guatemala  bajo  la  di¬ 
rección  de  los  maestros  Andrés  Archila 
y  Guillermo  Espinosa.  Los  recitales  fue¬ 
ron  del  violinista  ruso  Tossy  Spivakovs- 
ky  y  los  pianistas  Alexander  Borovsky 
y  Rudolf  Firkusny.  Actuó  también  la 
soprano  mejicana  Irma  González. 

0  La  Orquesta  sinfónica  de  Guatema¬ 
la  presentó  en  el  Teatro  Colón  de  Bo¬ 
gotá  tres  conciertos. 

0  En  el  mismo  Teatro  Colón,  con  oca¬ 
sión  de  la  Semana  Santa,  interpretó, 
con  sus  coros  infantiles  y  mixtos,  obras 
clásicas  religiosas,  la  Academia  de  estu¬ 
dios  musicales  que  dirige  el  maestro 
Antonio  Varela. 

0  En  Medellín  ofreció  la  Orquesta 
sinfónica  de  Antioquia,  bajo  la  dirección 
de  Joseph  Matza,  el  primer  concierto 
de  la  temporada  oficial  de  1950. 


INVERSION  SEGURA 

Deposite  sus  economías  en  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA,  LTDA., 
fundada  en  1936,  como  extensión  de  los  servicios  sociales  de  la 

UNIVERSIDAD  JA  VERI  ANA 
Paga  hasta  el  6  por  ciento  anual  a  término  fijo. 

Recibe  de  Cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Haga  Ud.  una  buena  inversión  y  contribuya  a  una  benéfica 

labor  social. 

Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FELIX  GARCIA  RAMIREZ 

Gerente : 

DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

Avenida  Jiménez  No.  10-52 

EDIFICIO  ARTURO  QAROIA,  TI ROI R  PISO 
OFICINAS  ROI  A  303  -  TIL*  17739  -  BOGOTA 
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PROBLEMAS  NACIONALES 


Empresa  Nacional  de  Petróleos 

por  Humberto  Mesa  González 


EL  gobierno  nacional  en  cumplimien¬ 
to  de  las  disposiciones  contenidas 
en  la  ley  175  de  1948  que  ordenó  la 
creación  de  una  empresa  nacional  que 
funcionará  a  la  terminación  de  la  Con¬ 
cesión  de  Mares,  adelantó  una  serie  de 
gestiones  encaminadas  al  respecto.  En 
ellas  quiso  ceñirse  a  los  mandatos  de 
la  ley  referida,  la  que,  establecía  que  la 
empresa  podría  estar  constituida  con 
aportes  de  la  nación,  del  capital  privado 
colombiano  y  del  capital  extranjero,  o 
solamente  con  la  participación  de  los 
dos  primeros  si  el  último  fuere  esqui¬ 
vo  a  tal  negociación. 

En  uso  de  autorizaciones,  el  gobierno 
de  acuerdo  con  el  consejo  nacional  de 
petróleos  inició  conversaciones  con  re¬ 
presentantes  de  la  industria  petrolera 
así  nacionales  como  extranjeros.  Con  tal 
fin  viajaron  a  Estados  Unidos  y  México 
representantes  del  gobierno  para  explicar 
a  las  compañías  americanas  el  interés 
del  gobierno  en  la  promoción  de  la  em¬ 
presa,  el  sentido  y  orientación  de  las 
disposiciones  legales  colombianas,  en 
cuanto  se  refiere  a  la  garantía  hacia  el 
capital  que  se  invirtiera,  y  su  deseo  de 
la  colaboración  técnica  para  el  desarro¬ 
llo  de  la  misma.  Diversas  razones,  de  las 
que  dimos  cuenta  en  reseñas  pasadas,  hi¬ 
cieron  imposible  la  participación  del  ca¬ 
pital  extranjero  en  la  proyectada  em¬ 
presa.  Ante  esta  negativa  no  quedaba 
otra  solución  sino  la  de  prospectar  la 
empresa  únicamente  con  participación 
del  Estado  y  el  capital  privado  colom¬ 


biano,  solución  que  era  indispensable 
concretar  y  definir  por  razón  de  que  la 
sociedad  debe  estar  en  condiciones  para 
asumir  la  concesión  del  servicio  público 
de  Mares  que  revierte  a  la  nación  el 
veinticinco  de  agosto  de  1951. 

I 

En  tal  virtud,  el  gobierno  procedió 
sin  dilación  alguna  a  adelantar  conver¬ 
saciones  con  los  representantes  de  la 
industria  antioqueña  y  de  cuyos  resul¬ 
tados  informamos  anteriormente.  Acep¬ 
tada,  por  parte  de  éstos  la  invitación  del 
gobierno  quedaba  por  definir  lo  relacio¬ 
nado  con  el  control  de  la  financiación 
y  de  la  administración  dentro  del  régi¬ 
men  interno  de  la  empresa,  es  decir  el 
porcentaje  en  los  aportes  del  Estado  y 
el  capital  privado  y  a  quien  correspon¬ 
día  la  preeminencia.  Después  de  varias 
consultas,  propuestas  y  contrapropuestas, 
los  representantes  de  la  industria  y  del 
gobierno  llegaron  a  un  franco  entendi¬ 
miento  al  resolverse  que  fueran  estos 
últimos  quienes  tuvieran  la  mayor  par¬ 
ticipación  y  de  consiguiente  el  control 
de  la  empresa,  para  cuya  financiación  la 
Andi  ha  solicitado  de  todas  sus  sucursa¬ 
les  y  afiliados  la  mayor  suscripción  de 
acciones  y  el  mayor  número  de  aportes 
posible. 

Para  rematar  esta  primera  etapa  el 
capital  privado  designó  al  Dr.  Cipriano 
Restrepo  Jaramillo  uno  de  los  más  al¬ 
tos  exponentes  de  la  industria  colombia¬ 
na,  conocedor  como  el  que  más  de  nues¬ 
tra  realidad  económica  y  hombre  de  vas¬ 
tos  conocimientos  y  dilatada  experien- 


£1  obrero  tiene  todas  las  oportunidades  de  hacer  mejor  su  vida  y  de 
educar  a  sus  hijos  por  medio  de  la  amistad  que  le  ofrece  la 
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cia  en  los  negocios,  como  lo  demuestra 
el  hecho  de  haber  sido  presidente  de  la 
Colombiana  de  Tabaco  y  el  primer  ge¬ 
rente  de  la  asociación  nacional  de  in¬ 
dustriales,  y  quien,  en  comunicación  en¬ 
viada  al  comité  que  le  había  comisiona¬ 
do  adelantar  estas  gestiones,  aceptó  el 
encargo  en  términos  de  elevado  patrio¬ 
tismo.  «Invito,  fueron  sus  palabras,  a 
todos  los  colombianos  a  que  superemos 
esta  etapa,  cumpliendo  nuestro  deber. 
Con  nuestro  entusiasmo,  aporte  econó¬ 
mico  y  con  el  deseo  inquebrantable  de 
dejar  resuelto  para  las  generaciones  fu¬ 
turas  todo  lo  que  hoy  nos  parece  gran¬ 
de  y  mañana  resultará  ser  fácil  y  sen¬ 
cillo,  salir  avantes.  Base  indispensable 
para  la  solución  de  este  problema  es  que 
todos  los  colombianos,  todas  sus  seccio¬ 
nes  y  todas  las  capas  sociales  y  econó¬ 
micas,  entiendan  su  deber  y  lo  cumplan 
oportunamente»,  estas  frases  son  el  me¬ 
jor  augurio  del  éxito  de  la  ambiciosa 
empresa  que  el  país  ha  decidido  iniciar. 
Debemos  celebrar  el  interés  permanen¬ 
te  que  el  gobierno  prestó  a  la  solución 
pronta  y  patriótica  de  uno  de  los  pro¬ 
blemas  que  más  inquietaban  a  la  opi¬ 
nión  pública,  y  destacar  el  espíritu  de 
colaboración  de  alto  sentido  nacionalista 
que  mostró  la  industria  colombiana, 
quien  comprendió  exactamente  el  alcan¬ 
ce  y  trascendencia  que  entrañaba  para 
la  nación,  la  explotación  de  sus  hidro¬ 
carburos. 

Así,  superada  esta  primera  etapa,  el 
país  aboca  abiertamente  y  por  su  pro¬ 
pia  cuenta  la  administración,  financia¬ 
ción,  explotación,  exploración  y  tras¬ 
porte  de  su  mayor  zona  petrolífera,  la 
que  abarca  una  extensión  de  512.000 
hectáreas.  Como  es  sabido,  esta  fue  con¬ 
cedida  en  1905  por  respectivo  contrato  a 
don  Roberto  Mares.  De  esta  fecha  hasta 
1915  la  referida  explotación  se  vio  so¬ 
metida  a  una  serie  de  fracasos,  prórro¬ 
gas,  que  determinan  la  caducidad  del 
contrato.  Pero  en  este  año  el  concesio¬ 
nario  logra  del  gobierno  la  revocación 
de  la  caducidad  al  mismo  tiempo  que 
una  prórroga  adicional  de  un  año  para 
iniciar  trabajos,  y  para  los  cuales  ya 
se  contaba  con  la  Tropical  OI  Company 
a  instancias  del  mismo  Mares.  Así  fi¬ 


nanciada  la  empresa  se  abrió  el  primer 
pozo  llamado  «Infantas  N9  l9»,  en 
junio  de  1916.  Por  resolución  de  julio 
de  1919  se  autorizó  el  traspaso  de  la 
Concesión  de  Mares  a  la  Tropical  Oil 
Company,  traspaso  que  termina  preci¬ 
samente  el  25  de  agosto  del  año  en  cur¬ 
so,  fecha  en  la  cual  la  nueva  empresa 
de  petróleos  continuará  las  explotaciones 
petrolíferas. 

Aspecto  económico  del  petróleo 

Para  ponderar  lo  que  ha  significado 
para  el  país  el  desarrollo  de  su  industria 
petrolera,  la  que  tiene  en  la  Concesión 
de  Mares  su  principal  explotación,  nos 
permitimos  dar  para  nuestros  lectores 
una  estadística  sobre  el  ritmo  de  produc¬ 
ción,  cantidad  exportada  y  valor  de  la 
misma  en  dólares,  de  la  Concesión  de 
Mares.  La  primera  cifra  sobre  produc¬ 
ción  que  se  conoce  se  refiere  al  año  de 
1921,  en  el  cual  fue  de  66.750  barriles 
de  42  galones  U.  S.  para  llegar  en  di¬ 
ciembre  de  1949  a  11.935.000  barriles. 
La  mayor  producción  correspondió  al 
año  de  1941,  la  cual  montó  a  la  cifra 
de  20.735.078. 

La  exportación  se  inició  en  el  año  de 
1926  con  una  cantidad  de  4.637.986  para 
montar  en  1949  a  la  cifra  de  6.874.644 
barriles.  El  valor  de  la  primera  expor¬ 
tación  ascendió  a  la  suma  de  9.438.417 
para  llegar  en  1949  a  la  suma  de  U.  S. 
$  15.958.712.  La  producción  total,  de 
petróleos  en  1949  fue  de  29.707.431  ba¬ 
rriles  (42  gis.)  de  los  cuales  se  expor¬ 
taron  24.167.000  por  un  valor  de  U.  S. 
$  58.191.76. 

Los  datos  anteriores  indican  claramen¬ 
te  el  progresivo  avance  en  la  explotación 
petrolera  del  país,  lo  cual  desde  luégo, 
ha  incidido  decisivamente  en  el  progre¬ 
so  de  la  economía  del  país,  pues  no  debe 
olvidarse  que  el  petróleo  junto  con  el 
hierro,  el  agua  y  el  carbón  constituyen 
los  factores  fundamentales  para  la  ri¬ 
queza  y  prosperidad  de  la  nación.  No 
sobraría,  y  antes  c.oadyuba  a  determinar 
la  importancia  del  petróleo  algunas  ci¬ 
fras  estadísticas  en  relación  con  su  pro¬ 
ducción  mundial,  por  continentes  y  el 
lugar  porcentual  que  ocupan  las  princi¬ 
pales  naciones  productoras  del  oro  negro. 
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Cuadro  19.* 

Producción  mundial  en  1949: 
61.737.998  millones  de  barriles 
(42  gis  U.  S.) 


Continentes  Porcentaje 

América  del  Norte  ...  ...  67,24% 

Europa .  13.03% 

América  del  Sur .  10,93% 

Asia . 8,58% 

Africa .  0,22% 


Cuadro  2*?: 

Porcentaje  de  producción  mundial 
de  los  principales  países 


Estados  Unidos .  67,03% 

Rusia . 10,19% 

Venezuela .  8,11% 

México .  3,90% 

Irán . 3,47% 

Rumania .  1,98% 

Indias  Neerlandesas .  1,79% 

Arabia  del  Sur  . .  0,84% 

Colombia .  0,76% 

Irac . 0,71% 


Decíamos  que  el  petróleo  es  uno  de 
los  factores  de  progreso  de  los  pueblos. 
En  efecto:  su  uso  para  los  trasportes  por 
tierra,  aíre  y  mar,  para  fuerza  motriz, 
maquinaria  industrial  y  agrícola  le  co¬ 
locan  en  sitio  preferente  en  toda  eco¬ 
nomía  organizada.  De  ahí  la  lucha  te¬ 
naz  de  todos  los  pueblos  por  hacerse  a 
la  mayor  producción  y  al  más  extenso 
control  del  precioso  elemento,  no  ya  sim¬ 
plemente  desde  el  punto  de  vista  econó¬ 
mico,  sino  muy  principalmente  desde  el 
militar  y  defensible. 

La  nacionalización  de  los  petróleos 
suramericanos  — casi  todos  explotados 
por  compañías  estadinenses —  ha  sido 
uno  de  los  temas  que  en  los  últimos  años 
han  agitado  las  izquierdas  de  América 
no  por  beneficiar  a  los  países  produc¬ 
tores,  sino  en  cuanto  la  realización  de 
tal  política  pudiera  debilitar  o  anular  la 
influencia  de  Estados  Unidos  en  las  ex¬ 


plotaciones  petrolíferas.  Hay  en  tal  agi¬ 
tación  más  razones  de  política  — inspi¬ 
radas  en  Moscú —  que  de  orden  econó¬ 
mico  pues  al  amparo  de  un  nacionalismo 
demagógico,  pretende  Rusia  poner  a 
Estados  Unidos  en  situaciones  precarias 
en  cuanto  al  abastecimiento  del  petró¬ 
leo  y  sus  derivados,  en  caso  de  un  nue¬ 
vo  conflicto  bélico.  La  experiencia  mexi¬ 
cana  en  cuanto  a  la  nacionalización  de 
sus  petróleos  ha  de  servir  de  ejemplo  a 
todos  los  países  para  obrar  en  éstas  ma¬ 
terias  con  la  debida  prudencia  y  sobre¬ 
todo  dentro  de  un  criterio  realista  y  ob¬ 
jetivo. 

Por  lo  que  respecta  a  nuestro  país  las 
circunstancias  hicieron  necesaria  la 
creación  de  la  empresa  nacional  de  pe¬ 
tróleos,  y  en  cuya  constitución  no  fue 
posible  vincular  el  capital  extranjero. 
Nosotros  sí  habríamos  deseado  — y  lo 
lamentamos  muy  de  veras —  la  partici¬ 
pación  de  dicho  capital  por  elementales 
razones  económicas,  financieras  y  téc¬ 
nicas,  y  sobretodo  por  la  larga  y  vieja 
experiencia  que  los  capitales  que  suelen 
vincularse  a  los  petróleos  tienen  al  res¬ 
pecto. 

No  obstante,  estas  elementales  consi¬ 
deraciones,  nosotros  confiamos  en  que  el 
capital  privado  sabrá  ponerse  a  la  altu¬ 
ra  de  las  circunstancias  y  no  agotar  me¬ 
dio  ni  posibilidad  alguna,  para  lograr 
colocarse  en  condiciones  adecuadas  de 
seguir  sin  interrupción,  libre  de  trastor¬ 
nos,  la  explotación  de  la  Concesión  de 
Mares,  en  la  cual  el  país  tiene  vincu¬ 
lados  valiosos  intereses  de  tanta  inci¬ 
dencia  en  la  vida  económica  de  la  na¬ 
ción;  si  estos  objetivos  fueren  alcanza¬ 
dos  el  capital  privado  le  habrá  prestado 
a  la  patria  uno  de  sus  mejores  servicios 
y  una  de  sus  más  decisivas  colabora¬ 
ciones. 

Consejo  económico  interamericano 

Todos  los  asistentes  al  Congreso  eco¬ 
nómico  de  la  Organización  de  Estados 


Buen  padre,  buen  hijo,  buen  esposo  y  buen  hermano,  sera  quien  sabe 

economizar  y  lleva  sus  economías  a  la 
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Americanos,  expresaron  su  complacen¬ 
cia  por  el  resultado  de  las  deliberaciones 
del  referido  Consejo.  De  los  puntos  que 
figuraban  en  la  agenda  respectiva  — pre¬ 
paración  de  la  Conferencia  económica 
de  Buenos  Aires,  reservas  al  pacto  eco¬ 
nómico  de  Bogotá,  efectos  producidos 
por  la  devaluación  de  la  moneda  y  apli- 
cabilidad  del  «Punto  ,iv».  Este  último, 
fue,  según  se  desprende  de  las  declara¬ 
ciones  de  los  mismos  participantes,  el 
que  ocupó  el  primer  plano  en  las  deli¬ 
beraciones.  Porque,  efectivamente  había 
un  interés  general  de  concretar  y  deter¬ 
minar  la  manera  práctica  como  va  a 
operar  la  ayuda  financiera  y  técnica 
ofrecida  por  los  Estados  Unidos. 


Para  lograr  esto  se  creó  un  grupo  coor¬ 
dinador  americano  que  permita  llevar 
a  la  realidad  el  ofrecimiento  que  el 
presidente  Truman  hiciera  en  su  men¬ 
saje  ante  el  congreso  federal,  al  asumir 
por  segunda  vez  la  presidencia.  Los  ob¬ 
servadores  han  considerado  qaie  esta 
conclusión  es  después  de  trece  semanas 
de  sesiones  del  consejo,  la  más  impor¬ 
tante  de  las  conclusiones  tomadas.  Por 
otra  parte,  el  secretario  auxiliar  de  Es¬ 
tado  de  los  Estados  Unidos  calificó  la 
reunión  extraordinaria  del  consejo  co¬ 
mo  «una  de  las  más  armoniosas  confe¬ 
rencias  que  se  hayan  celebrado  en  el 
campo  de  las  relaciones  económicas  entre 
los  estados  americanos». 


él  ij  ella  lo  prefieren 
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El  cristiano  frente  al  dinero 

N--  C'tf  por  Angel  Valtierra,  S.  J. 

TAL  vez  una  de  las  mayores  calumnias  de  los  últimos  tiempos  contra 
la  Iglesia  Católica  sea  la  lanzada  por  los  comunistas  al  acusarla 
de  enemiga  de  los  obreros,  de  los  pobres.  Los  pretendidos  portaes¬ 
tandartes  de  las  reivindicaciones  sociales  podrían  leer  con  fruto  unas  pá¬ 
ginas  vibrantes  de  un  libro  muy  anterior  al  Capital;  un  libro  más  claro 
que  el  de  Marx  y  menos  sangriento  que  las  páginas  de  Lenín.  En  el  Evan¬ 
gelio  se  leen  estas  sentencias  maravillosas,  forma  rítmica  de  un  canto 
profundo: 

«Ha  desplegado,  Dios,  la  fuerza  de  su  brazo; 

ha  humillado  a  los  que  se  enorgullecían  en  los  pensamientos  de  su 
corazón ;  -  *» 

Ha  derribado  de  sus  pedestales  a  los  potentados; 

Ha  levantado  a  los  pequeños ;  ha  colmado  de  bienes  a  los  hambrientos  y 

Ha  despedido  a  los  ricos  con  las  manos  vacías  (Le.  1,  46-53). 

Es  la  acción  de  gracias  triunfal  del  ser  más  grande  que  ha  pisado  la 
tierra.  Magníficat  de  la  Virgen,  Madre  de  Dios  y  obrera  de  Nazaret. 

Un  día  Jesucristo  fijó  la  mirada  en  un  joven  rico,  que  por  amor  a 
sus  posesiones  no  seguía  el  reino  de  Dios,  y  mirando  a  su  alrededor  dijo: 
«Con  cuánta  dificultad  entrarán  en  el  reino  de  los  cielos  los  que  poseen 
grandes  riquezas».  Llegan  ciertos  momentos  de  decisión  cuando  dos  seres 
se  disputan  el  dominio  de  la  vida  y  entonces  «el  hombre  no  puede  servir 
a  dos  señores:  a  Dios  y  al  dinero». 

«Desgraciados  vosotros  ricos  pues  tenéis  vuestro  consuelo 

Desgraciados  vosotros  que  estáis  hartos  pues  tendréis  hambre». 

(L.  c.  6,  24). 

No  maldice  Cristo  sin  distinción.  No  intenta  subvertir  un  orden  so¬ 
cial  para  condenar  a  todos  ios  ricos.  ¡Cuántas  fortunas  son  fruto  de 
sudores  y  de  ahorros,  vidas  síntesis  de  sacrificios,  y  cuántas  pobre¬ 
zas  son  consecuencia  del  despilfarro  criminal!  Sería  necio  pretender  un 
orden  en  que  al  cabo  de  una  vuelta  rápida  los  ahorradores  y  los  hombres 
de  trabajo  hubieran  acumulado  bienes  para  un  momento  fugaz  de  orgía. 

Jesucristo  al  condenar  al  rico  injusto  intenta  ante  todo  poner  de  re¬ 
lieve  el  sentido  de  la  vida,  la  jerarquía  de  los  valores. 

La  Iglesia  por  su  parte,  heredera  de  esta  doctrina  social  inmortal,  ha 
sido  siempre  la  defensora  de  los  derechos  humanos  y  en  particular  la 
madre  del  pobre.  Desde  San  Pedro  a  Pío  XII  los  Sumos  Pontífices  han 
proclamado  en  documentos  oficiales  el  anhelo  de  justicia  social  en  el 
mundo. 
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La  voz  de  la  Iglesia  actual 

Hay  un  hecho  que  en  los  momentos  actuales  está  llamando  poderosa¬ 
mente  la  atención.  En  el  período  postbélico  han  surgido  grandes  figuras 
de  la  oratoria  cristiana  que  en  estilo  incisivo,  franco,  sin  galas  literarias 
a  veces,  van  predicando  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  con  una  libertad  de 
espíritu  y  una  grandeza  de  miras  que  aun  las  mismas  agencias  internacio¬ 
nales  se  han  hecho  eco  de  sus  consignas.  El  P.  Lombardi  en  Italia,  el  P. 
Laburu  en  España  y  América,  el  P.  Riquet  en  Francia,  Mons.  Fulton 
Sheen  en  Estados  Unidos  son  figuras  internacionales  de  relieve;  a  su 
lado  se  congregan  multitudes  inmensas,  20.000  o  30.000  en  algunas  ocasio¬ 
nes,  como  en  el  caso  del  P.  Lombardi,  ciudades  enteras  como  Milán  o 
Ñápeles  pendientes  de  sus  discursos. 

¿Qué  fenómeno  ha  producido  esta  como  repentina  vuelta  a  la  voz 
de  la  Iglesia?  , 

Al  mundo  actual  lo  envuelve  una  nube  de  palabrería  hueca  sin  reali¬ 
zaciones  concretas.  Por  todas  partes  han  surgido  apóstoles  que  en  planos 
de  odio,  de  promesas  irrealizables  o  de  resentimientos,  quieren  capitali¬ 
zar  ese  fondo  inquieto  de  perturbación,  de  malestar,  de  ansias  inconte¬ 
nibles  como  ha  dejado  la  guerra  con  su  horror  de  sangre'  y  de\  lágrimas. 

Pronto  «e  descubren  los  egoísmos  en  medio  de  aparentes  desintere¬ 
ses  y  un  desengaño  profundo  sigue  como  estela  de  naufragio  a  esas  pro¬ 
mesas  llenas  de  utopías. 

Van  quedando  unas  voces  serenas  y  eternas,  jvoces  que  vienen  de 
Roma,  y  que  están  enmarcadas,  en  el  espacio,  en  forma  de  cruz,  y  en  el 
tiempo,  en  síntesis  de  eternidad.  Voces  de  mensajeros  de  la  luz,  voceros 
del  que  dijo:  «Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida».  Cruzados  de  campa¬ 
ñas  de  amor  contra  el  odio,  amor  constructivo  a  base  de  renuncias  y  de 
amplias  miradas,  reivindicaciones  avanzadas  que  solo  por  salir  del  Pon¬ 
tificado  no  hallan  el  eco  que  debieran  hallar. 

Francia  ha  sido  uno  de  los  países  que  en  la  historia  contemporánea 
ha  servido  de  escenario  de  sangre  y  de  encrucijada  de  destinos  bélicos. 
París,  ciudad  luz,  siente  el  cinturón  rojo  que  la  aprieta  con  la  amenaza 
de  la  hoz  y  el  martillo.  En  la  ciudad  alegre  y  confiada  todos  los  años  se 
tienen  por  cuaresma  una  serie  de  conferencias  que  por  su  amplitud  y 
trascendencia  han  llegado  a  ser  clásicas.  Los  predicadores  de  Nuestra 
Señora  de  París  ocupan  en  la  jerarquía  intelectual  del  mundo  católico 
un  lugar  destacado.  Nombres  como  Lacordaire,  Monsabré,  P.  Félix,  Pi- 
nard  de  la  Boulaye,  y  ahora  el  P.  Riquet  son  exponentes  de  las  inquie¬ 
tudes,  de  las  necesidades  de  una  época.  Todos  distintos,  todos  ellos  aco¬ 
modados  al  momento  presente  van  subrayando  las  verdades  eternas  del 
credo  y  la  moral  con  el  matiz  concreto  del  dolor  o  la  ansiedad  de  sus 
contemporáneos.  Con  fuego  remansado  o  entonaciones  líricas;  con  seco 
raciocinio  o  intensificación  de  la  parte  histórica;  con  fuerza  de  profetas 
que  fustigan  o  de  expositores  que  arrebatan;  con  insistencia  de  reforma¬ 
dores  o  verdad  simple  de  testigos,  todos  estos  intelectuales  de  la  predi¬ 
cación  cristiana  representan  algo  que  no  es  simple  filigrana  retórica  sino 
eco  profundo  y  conmovedor  de  elocuencia  viva.  Voz  sincera  y  viril  de  un 
salido  de  Dachau  y  Mauthausen,  la  del  P.  Miguel  Riquet  actual  predica¬ 
dor  de  Nótre  Dame.  Se  llama  a  sí  mismo  un  testigo ,  y  esta  palabra  es  un 
juicio  completo.  Testigo  de  horas  de  inquietud,  de  dolor,  de  derrota  y  de 
horrores  de  campos  de  concentración;  él  mismo  estuvo  en  dos  de  los 
más  temerosos;  testigo  de  derrotismos  y  testigo  de  disociaciones  internas, 
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de  luchas  civiles  y  de  dramas  espirituales;  testigo  de  derrumbes  físicos  y 
morales  y  testigo  también  de  anhelos  de  un  mundo  mejor,  mundo  donde 
la  hondura  de  la  tragedia  encuentre  un  remanso  en  las  honduras  de  la 
fe  cristiana. 

El  P.  Riquet  al  tomar  el  tema  general  del  cristiano  frente  a...  ha 
tenido  un  gran  acierto:  el  cristiano  frente  a  las  ruinas,  el  cristiano  frente 
al  dinero,  el  cristiano  frente  a  la  vida,  el  cristiano  frente  al  poder . .  .  Es 
decir,  que  sobre  la  base  firme  de  una  afirmación  viril,  llena  de  credo  y 
reconocimiento  al  que  fue  la  luz  del  mundo  y  será  su  vida,  se  coloca  ante 
el  mundo  no  en  actitud  de  desafío  y  de  odio,  — sobra  odio  en  el  mundo — , 
sino  en  la  del  personero  de  la  verdad  que  en  horas  turbias  quiere  enfocar 
los  problemas  más  trascendentales  a  la  luz  de  Cristo.  Es  un  frente  cons¬ 
tructivo  frente  al  otro  del  caos.  Una  posición  cálida  ante  el  derrumbe  de 
tanta  ideología  falaz  y  de  tanta  promesa  de  mesías  humanos.  La  voz  del 
Dios  Hombre  reflejada  en/ la  maravilla  de  su  doctrina.  ¿Por  qué  el  mun¬ 
do  actual  no  va  a  ensayar  al  fin  las  soluciones  cristianas?  ¿Por  qué  nues¬ 
tra  civilización  en  crisis  no  va  a  hacer  el  balance  de  sus  derrotas,  y  al 
mirar  espejismos  de  una  fe  mal  vivida  no  se  lanza  con  mística  total  a  la 
realización  del  reino  de  Dios  viviente  en  su  Iglesia? 

Ante  las  ruinas  acumuladas  por  la  guerra  y  ante  la  vida  que  se  mata 
surge  el  problema  angustioso  del  bienestar  material,  del  pan  nuestro  de 
cada  día  y  ese  problema  vital  del  dinero  sirve  al  P.  Riquet  en  su  segundo 
año  de  conferencias  para  recordar  una  vez  más  desde  el  centro  de  París, 
desde  la  cátedra  de  Nuestra  Señora,  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  materia 
social.  Doctrina  clara  y  trasparente,  doctrina  desconocida  por  muchos  y 
sistemáticamente  ignorada  por  algunos. 

El  cristiano  frente  al  dinero 

En  estas  orientaciones  vamos  a  ser  eco  de  una  voz  poderosa,  vamos 
a  iluminar  algunos  trozos  del  sendero  social. 

En  seis  conferencias  va  desarrollando  el  expositor  este  tema  fecundo 
en  interrogaciones  y  en  realidades.  El  evangelio  y  la  riqueza;  concepción 
cristiana  de  la  propiedad;  cristianismo  y  capitalismo;  exigencias  cristia¬ 
nas  y  trasformaciones  económicas;  riqueza  del  cristiano.  Hay  que  partir 
de  una  verdad  ante  todo. 

Una  moral  del  dinero  que  sea  una  moral  de  amor;  una  moral  de  los  negocios,  de  la 
administración  económica,  dominada,  dirigida,  reglamentada  de  modo  soberano  por  la  única 
preocupación  y  voluntad  del  bien  del  hombre.  Producción  o  distribución  de  la  riqueza,  reniu- 
neración  del  capital  y  del  trabajo,  precios,  beneficios  y  salarios;  propiedad  colectiva  y 
propiedad  individual,  tantos  problemas  que  se  trata  de  resolver,  no  ciertamente,  por  sim¬ 
ples  testimonios  de  efecto,  sino  en  fuerza  de  una  idea  que  se  ilumine  a>  la  luz  del  amor 
y  no  del  odió  y  del  egoísmo. 

Este  es  el  punto  central.  Lo  demás  son  implicaciones  del  mismo.  Nos 
encontramos  desde  este  momento  con  la  iluminación  de  las  palabras  pon¬ 
tificias.  Pío  XII  en  esos  maravillosos  mensajes  de  Navidad,  antología  de 
la  serenidad  sobre  un  mundo  egoísta  tiene  el  siguiente  párrafo: 

• 

La  Iglesia  no  puede  ignorar  ni  dejar  de  ver  que  el  pobre,  en  su  esfuerzo  para  mejo¬ 
rar  su  condición,  se  encuentra  con  un  sistema  social  que,  lejos  de  estar  conforme  con  la 
naturaleza,  pugna  con  el  orden  establecido  por  Dios  y  con  el  fin  que  El  ha  señalado  a  los 
bienes  de  la  tierra.  Así,  por  falsos,  condenables  y  peligrosos  que  hayan  sido  y  sean  los  ca¬ 
minos  que  se  han  seguido,  ¿quién,  sobre  todo,  qué  sacerdote  y  qué  cristiano  podría  perma¬ 
necer  sordo  al  grito  que  parte  de  lo  más  profundo  de  la  masa,  y  que  en  el  mundo,  mundo 
de  un  Dios  justo  invoca  la  justicia  y  la  fraternidad? 
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Sería  un  silencio  culpable,  injustificable  ante  Dios,  contrario  al  sentimiento  iluminado 
del  Apóstol,  quien,  proclamando  la  necesidad  de  oponerse  resueltamente  al  error,  sabe  tam¬ 
bién  que  hay  que  estar  lleno  de  consideración  hacia  los  que  yerran  y  acoger  sin  cesar  sus 
aspiraciones,  sus  esperanzas  y  los  motivos  que  les  animan  (Pío  XII,  Mensaje  de  Navidad 
1942) . 

Y  si  se  ha  dicho  que  vale  más  correr  el  riesgo  de  salvar  a  un  culpable 
que  de  condenar  a  un  inocente,  en  el  caso  de  la  justicia  social  tiene  doble 
aplicación. 

El  clero  y  las  cuestiones  sociales 

Pero  no  faltan  personas  que  al  llegar  a  este  punto  estarán  viendo  el 
espectro  del  clericalismo,  la  sombra  del  Vaticano  en  temas  indiferentes; 
de  la  simple  competencia  profana  como  son  los  económicos;  tema  laicis¬ 
ta  ante  todo.  Es  necesario  una  aclaración: 

Si  por  estas  palabras  «laicismo  del  Estado»  se  entiende  proclamar  la  autonomía 

soberana  del  Estado  en  su  campo  del  orden  temporal,  su  derecho  a  regir  por  sí  solo  toda  la 

organización  política,  judicial,  administrativa,  fiscal,  militar  de  la  sociedad  temporal,  y  de 
una  manera  general,  todo  lo  que  se  refiere  a  la  técnica  política  y  económica,  declaramos 
expresamente  que  esta  doctrina  está  plenamente  conforme  con  la  doctrina  de  la  Iglesia. 

Con  estas  palabras  aclara  la  carta  colectiva  del  episcopado  francés 
el  equívoco.  Pero  si  se  quiere  desterrar  al  sacerdote  de  la  vida  actual 
entonces  se  falsea  toda  la  vida  real. 

El  sacerdote,  que  en  todas  partes  se  siente  solidario  de  la  comunidad  humana  ¿ten¬ 
drá  que  mantenerse  al  margen  de  las  alegrías  y  aflicciones  de  la  ciudad,  por  su  escrúpulo 

religioso  respecto  a  la  distinción  entre  lo  espiritual  y  lo  temporal,  o  respecto  al  laicismo 
del  Estado,  abstenerse  de  intervenir,  de  realizar  el  papel  que  le  darían  normalmente  sus 
estudios,  su  cultura,  tal  vez  también  su  talento  y  sus  dotes  de  mando?  Si  vive  encerrado 
en  sus  funciones  litúrgicas,  entre  los  muros  de  su  Iglesia,  le  llamarán  sin  duda  mal  patriota, 
ciudadano  inútil  o^ perezoso.  Pero  si  se  muestra  emprendedor,  activo  y  decidido  siempre  a 
servir,  le  motejarán  de  ambicioso,  se  dirá  que  se  ingiere  en  cosas  normalmente  ajenas  al 
ministerio  sacerdotal.  Si  habla  como  si  calla,  si  se  mueve  como  si  permanece  activo,  siem¬ 
pre  habrá  algún  malévolo  que  le  acusará  en  poner  en  tela  de  juicio  el  laicismo  de  las 
instituciones  republicanas  o  por  el  contrario  de  traicionar  la  caridad  que  en  toda  ocasión 
debería  hacer  de  él  el  servidor  del  bien  público,  el  sostén,  animador  y  artífice  de  todos  los 
progresos  y  reformas  capaces  de  hacer  que  su  pueblo  sea  menos  desgraciado. 

La  verdad  es  que  el  sacerdote  no  puede,  sin  traicionar  al  cristianismo  y  a  la  humanidad, 
permanecer  insensible  e  inactivo  ante  el  hundimiento  de  una  civilización,  ante  la  ruina 
de  su  pueblo. 

La  Iglesia  no  quiere  monopolizar  el  aspecto  científico  y  de  hecho, 
«No  es  el  aspecto  técnico,  nos  dice  Pío  XI,  respecto  al  cual  está  despro¬ 
vista  de  medios  apropiados  y  de  competencia  sino  todo  lo  referente  a  la 
ley  moral  lo  que  la  incumbe». 

Ahora  más  que  nunca  la  Iglesia  reivindica  resueltamente  su  derecho  a  intervenir  en 
las  luchas  económicas  y  sociales;  y  ese  es,  por  cierto  el  medio  más  seguro  de  ponerse 
en  contacto  con  las  masas  populares  y  llenar  el  foso  abierto  entre  el  clero  y  el  pueblo. 
Al  actuar  así  solo  pretende  proseguir  su  obra  civilizadora,  inaugurada  con  la  abolición  de 
la  esclavitud  antigua  y  continuada  con  la  institución  de  la  tregua  de  Dios,  del  derecho  de 
asilo  y  de  la  fundación  de  obras  de  enseñanza  y  caridad.  La  Iglesia  reconoce  que  los  tra¬ 
bajadores  tienen  derecho  a  mejorar  su  suerte;  pero  quiere  contener,  por  medio  de  preocu¬ 
paciones  de  un  orden  moral,  las  luchas  entre  el  capital  y  el  trabajo  y  recordar  a  todos  privi¬ 
legiados  y  plebeyos  que  deben  amarse  y  ayudarse  mutuamente.  Esta  acción  forma  parte 
del  ministerio  sacerdotal  ya  que  en  este  terreno  económico  y  social  la  salud  de  las  almas 
puede  peligrar. 

Así  comentaba  en  el  periódico  comunista  de  París  L'Humanité,  A.  Kerr 
(6  agosto  1922). 

León  XIII  escribió: 
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La  cuestión  en  debate  es  de  tal  naturaleza  que  a  menos  de  acudir  a  la  religión  y  a  la 
Iglesia  es  imposible  encontrar  la,  solución  eficaz.  Seguramente,  una  causa  de  tal  gravedad 
pide  a  otros  agentes  su  parte  de  autoridad  y  de  esfuerzo;  nos  referimos  a  los  gobernantes, 
a  los  maestros,  a  los  ricos,  a  los  obreros  mismos  cuya  suerte  aquí  se  ventila.  Pero  lo  que 
afirmamos  sin  vacilación  alguna  es  la  ineficacia  de  su  acción  independiente  de  la  acción  de 
la  Iglesia.  ( R  .  Novarum)  . 

Y  Pío  X: 

La  cuestión  social  y  las  controversias  relativas  a  la  naturaleza  y  la  duración  del  traba¬ 
jo,  a  la  fijación  de  los  salarios,  a  la  huelga  no  son  puramente  económicos  y  susceptibles  por 
lo  tanto  de  resolverse  fuera  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  puesto  que  muy  al  contrario  y  en 
estricta  verdad,  la  cuestión  social  es  ante  todo  una  cuestión  moral  y  religiosa  y  por  este 
motivo  es  necesario  resolverla  sobre  todo  según  las  reglas  de  la  moral  y  el  criterio  de  la 
Religión.  ( Singular i  quedam). 

Si  la  Iglesia  pretende  iluminar  el  camino  de  la  vida  no  por  eso  impide 
la  marcha  libre  del  hombre.  Preservación  de  los  errores,  orientación  in¬ 
tegral  esa  es  su  gran  divisa.  La  Iglesia  condena  el  comunismo  por  ser 
una  aberración  aún  natural.  Al  proceder  así  ¿cuál  es  su  fin? 

Sócrates  y  Platón  sostenían  que  las  riquezas  de  la  comunidad  huma¬ 
na  estarían  piejor  explotadas  si  todos  se  considerasen  colectiva  y  solida¬ 
riamente  responsables  y  renunciasen  a  poseer  nada  propio,  ni  siquiera 
su  mujer  y  sus  hijos.  A  lo  que  el  realismo  de  Aristóteles,  adoptado  por 
Santo  Tomás,  responde  que  cada  uno  se  ocupa,  generalmente  mucho  me¬ 
nos  de  lo  que  es  de  todos  que  de  lo  que  le  pertenece  solamente  a  él  como 
cosa  propia.  De  no  ser  así,  cada  cual  contará  con  que  el  otro  se  ocupe  de  lo 
que,  en  fin  de  cuentas,  todos  descuidarán.  Esperar  que  cada  ciudadano  se 
vaya  a  sentir  padre  de  cada  uno  de  los  niños  de  la  ciudad,  es  conocer  mal 
al  hombre.  El  hombre  se  interesa  por  algunos,  por  los  suyos,  pero  se 
desinteresa  del  conjunto.  Si  se  trata  de  cultivar  el  campo  común,  todos 
no  pueden  ocuparse  simultáneamente  del  mismo  cultivo,  porque  entonces 
no  se  trabajaría  en  otros  oficios  no  menos  indispensables.  Y  si  ha  de  haber 
división  de  trabajo  y  de  funciones,  ¿no  se  impone  por  este  mero  hecho 
el  establecer  la  jerarquía,  las  distinciones  que  se  querían  abolir  en  prove¬ 
cho  de  la  unidad  perfecta?  Los  cultivadores  pretenderán  excluir  del  be¬ 
neficio  de  la  cosecha  a  los  que  no  han  compartido  su  labor  y  han  prefe¬ 
rido  un  trabajo  de  escritorio,  preservados  de  la  lluvia  y  del  sol.  De  ahí 
las  disputas,  las  rivalidades  entre  la  ciudad  y  el  campo,  del  trabajador 
manual  y  del  intelectual.  Así  razonaba  Aristóteles  a  favor  de  la  posesión 
personal  y  privada  de  los  recursos  del  universo. 

Y  sin  embargo  nadie  como  la  Iglesia  ha  hablado  con  tanta  franqueza ; 
a  varios  Santos  Padres  se  les  ha  censurado,  por  algunas  frases  tuertes,  de 
comunistas  en  los  tiempos  modernos  y  ciertamente  si  fuera  del  contexto 
leemos  la  siguiente  sentencia  de  San  Jerónimo;  «Todo  rico  liega  a  serlo 
ppr  una  injusticia  o  por  la  herencia  de  una  injusticia»  tendremos  que  i  e- 
conocer  la  fuerza  inmensa  de  su  predicación  vehemente. 

La  propiedad  y  sus  limitaciones 

Nadie  como  la  Iglesia  insiste  en  el  respeto  a  la  propiedad  y  nadie  co¬ 
mo  ella  condena  la  superfluidad  y  los  gastos  que  claman  al  cielo.  En  estos 
delicados  problemas  son  necesarias  delimitaciones  muy  netas.  Por  ejemplo. 

¿Qué  se  entiende,  pues,  por  necesario  y  por  superfluo?  Necesario 
es,  en  primer  lugar,  lo  absolutamente  indispensable  paia  \ivir,  podiiamos 
llamarlo  el  mínimum  vital.  Hay  que  observar  que  e,  mínimum  vital  indispen¬ 
sable  para  un  minero  o  para  los  obreros  de  altos  nomos,  excede  norma 
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mente  a  lo  que  basta  para  alimentar  a  un  oficinista.  No  hay  límites  de- 
finidos:  hay  extremos  y  hay  circunstancias  humanas. 

«En  caso  de  una  necesidad  del  prójimo,  urgente,  extrema  y  mani¬ 
fiesta,  habrá  que  socorrerla,  no  solo  con  lo  superfluo  sino  también  con 
todo  lo  que  no  es  de  momento  necesario  para  la  vida  propia  y  de  los 

suyos^».  \  ) 

«En  caso  de  una  necesidad  del  prójimo,  urgente,  extrema  y  manifies¬ 
ta,  habrá  que  socorrerla,  no  solo  con  lo  superfluo  sino  también  con  todo 
lo  que  no  es  de  momento  necesario  para  la  vida  propia  y  de  los  suyos». 

Por  lo  demás,  en  este  caso,  suponiendo  que  no  pudiera  hacer  frente 
de  otro  modo  a  tal  necesidad,  uno  podría  tomar  por  sí  mismo  lo  necesa¬ 
rio  donde  lo  encontrara  sin  que  esto  fuera  un  robo;  pues,  lo  que  enton¬ 
ces  tomara  para  salvar  su  propia  vida  o  la  de  un  hombre  constituido  en 
extrema  necesidad  cesará,  por  efecto  de  la  necesidad,  de  ser  bien  ajeno 
y  se  convertirá  en  bien  del  indigente  (S.  Tomás  2.  2  q.  32). 

¿Por  qué  nadas  tú  en  la  abundancia  mientras  aquél  anda  mendigando? 
¿No  es  más  que  para  que  tú  adquieras  el  mérito  de  un  buen  adminis¬ 
trador  y  él  la  recompensa  de.su  paciencia?  El  pan  que  tú  guardas  perte¬ 
nece  al  hambriento,  la  capa  que  reservas  en  tu  armario  es  del  desnudo;  al 
que  va  descalzo  corresponde  el  calzado  que  se  enmohece  en  tu  casa ; 
al  necesitado,  el  dinero  que  tú  conservas  enterrado.  Cometes  tantas  in¬ 
justicias  como  limosnas  podrías  hacer.  (San  Basilio). 

Y  San  Ambrosio  tiene  la  tremenda  frase:  «Da  de  comer  al  que  mue¬ 
re  de  hambre;  si  no  lo  haces,  tú  lo  habrás  matado». 

Toda  la  tradición  católica  es  recordada  por  el  Soberano  Pontífice  Pío 
XII,  en  su  mensaje  del  l9  de  junio  de  1941: 

Todo  hombre,  en  cuanto  ser  viviente  dotado  de  razón,  tiene  por  naturaleza  el  derech^ 
de  usar  los  bienes  materiales  de  la  tierra,  aunque  se  haya  dejado  a  la  voluntad  humana  y 
a  las  formas  jurídicas  de  los  pueblos  el  regular  más  en  detalle  su  actuación  práctica. 

Tal  derecho  individual  no  puede  ser  suprimido  en  modo  alguno,  ni  aun  por  otros 
derechos  ciertos  y  reconocidos  sobre  bienes  materiales.  Evidentemente  el  orden  natural 
que  viene  de  Dios  exige  también  la  propiedad  privada  y  la  libertad  del  recíproco  comercio 
de  los  bienes  mediante  cambios  y  donaciones,  como  también  la  función  reguladora  del  poder 
público  sobre  ambas  instituciones. 

Sin  embargo,  todo  esto  queda  subordinado  al  fin  natural  de  estos  bienes  materiales  y 
no  puede  independizarse  del  primero  y  fundamental  derecho  que  concede  su  uso  a  todos, 
sino  que  más  bien  debe  servir  para  hacer  posible,  su  actuación  de  acuerdo  con  este  fin. 

Así,  en  la  auténtica  teología  cristiana  que  va  desde  los  Padres  griegos  y 
latinos  hasta  Pío  XII,  pasando  por  Santo  Tomás,  se  encuentra  excluida  la 
concepción  de  una  propiedad  privada  centrada  únicamente  en  el  interés 
egoísta  del  propietario  o  atribuyéndole  un  derecho  absoluto  y  arbitrario 
de  acaparar  para  sí  o  para  los  suyos  una  parte  de  los  bienes  de  este  mundo, 
mayor  que  la  reclamada  por  un  cálculo  honrado  y  razonable.  En  sus  rea¬ 
lizaciones  concretas  lleva  consigo  una  determinación  humana,  cuyas  for¬ 
mas  evolucionan  al  paso  del  tiempo  adaptándose  a  condiciones  nuevas, 
pero  quedando  subordinada  esencialmente  al  destino  natural  de  los  bie¬ 
nes  materiales  que  tienden  a  la  utilidad  de  todos  y  cada  uno  de  los  hombres. 

Esta  es  la  concepción  cristiana  de  la  propiedad  tan  mal  comprendida 
y  tan  calumniada  por  los  enemigos  de  la  verdad  cristiana.  Tiene  una  fun¬ 
ción  social  inmanente. 

La  propiedad  tiene  sus  raíces  profundas  y  sus  deberes  sociales  esen¬ 
ciales: 
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En  primer  lugar,  el  derecho  de  propiedad  no  es,  como  pretenden  algunos,  un  poder 
absoluto  de  acaparar,  emplear  o  distribuir  las  riquezas  de  este  mundo  sin  otro  cuidado  que 
el  de  satisfacer  el  interés  o  la  fantasía  egoísta  del  propietario.  Los  inmensos  recursos  del 
universo  no  están  destinados  en  ventaja  de  algunos  privilegiados,!  sino  para  utilidad  común 
de  todo  el  genero  humano.  Contra  este  destino  fundamental  de  toda  riqueza,  no  podría 
prevalecer  ningún  derecho  de  apropiación  privada.  Más  aún,  la  propiedad  privada  no  se 
justifica  sino  en  cuanto  que  permite  asegurar  un  provecho  y  un  reparto  más  ordenado  de 
las  riquezas  destinadas  a  la  utilidad  común.  A  los  responsables  del  bien  común  de  la 
sociedad  humana,  corresponde,  pues,  tomar  todas  las  medidas  eficaces  para  que  el  uso  del 
derecho  de  propiedad  privada  sirva  para  la  prosperidad  de  la  comunidad  en  lugar  de  opo¬ 
nerse  a  ella.  ¿Será  ocioso  recordar  que  esta  concepción  fue  la  de  los  grandes  teólogos  de  la 
Edad  Media  lo  mismo  que  sigue  siendo  la  de  los  Papas  de  hoy:  León  XIII,  Pío  XI  y 
Pío  XII?... 

Hasta  ahora  la  historia  y  la  doctrina  del  cristianismo  nos  han  enseñado  a  someter  la 
posesión  y  el  uso  de  las  riquezas  a  las  exigencias  del  bien  común  de  la  humanidad  por  el 
ejercicio  de  tres  virtudes:  la  justicia,  que  respeta  el  derecho  de  cada  uno  y  le  da  lo  que 
le  es  debido  al  mismo  tiempo  que  subordina  y  ajusta  el  interés  de  la  parte  al  interés  del 
todo;  la  caridad,  que  nos  une  con  amistad  a  Dios  así  como  a  los  hombres  y  nos  impulsa  a 
compartir  con  ellos  lo  mejor  de  nuestra  posesión  espiritual  o  material,  teniendo  en  cuenta 
,  la  urgencia  y  la  importancia  de  las  necesidades  más  próximas;  y  por  fin  la  liberalidad,  que, 
por  tener  el  corazón  libre  respecto  al  dinero,  nos  hace  más  fáciles  los  gastos  y  larguezas 
que  imponen  o  aconsejan  la  justicia  y  la  caridad. 

Gomo  corolario  de  esta  doctrina  podemos  subrayar  las  palabras  de 
Pío  XI  en  la  encíclica  Quadragesitno  atino:  «como  las  demás  institucio¬ 
nes  de  la  vida  social,  el  régimen  de  la  propiedad  no  es  absolutamente  in¬ 
mutable».  La  historia  nos  va  narrando  las  diversas  formas  desde  la  pa¬ 
triarcal  y  feudal  a  la  moderna  concepción  de  sus  funciones. 

Cristianismo,  capitalismo  y  socialismo- 

Una  de  las  acusaciones  contra  la  Iglesia  es  la  de  favorecer  al  capita¬ 
lismo  en  contra  de  los  derechos  del  obrero.  Ya  desde  la  edad  media  nadie 
como  ella  condena  al  usurero  que  convierte  en  lágrimas  y  sangre  la  vida 
de  sus  hermanos.  La  edad  media  no  acepta  la  doctrina  integral  de  la  fe¬ 
cundidad  del  dinero.  Niega  que  pueda  exigirse  un  suplemento  por  prés¬ 
tamos  consumibles.  Lo  mismo  sobre  el  dinero;  no  se  puede  usar  de  él 
más  que  gastándolo,  por  lo  tanto  desde  el  momento  en  que  se  restituya 
un  valor  igual  al  prestado  se  ha  satisfecho  la  deuda.  Reconoce  sin  embar¬ 
go  Santo  Tomás  que  en  caso  de  riesgo  grave  puede  haber  alguna  compen¬ 

sación.  La  economía  medieval  busca  ante  todo  no  el  provecho  pecuniario 
sino  la  utilidad  común.  Había  un  sentido  más  humano  que  el  actual. 

Existía  como  dice  Péguy  «la  piedad  de  la  obra  bien  hecha»,  no  se 
trabaja  por  el  dinero  sino  por  el  honor  del  oficio. 

Por  descontado  era  preciso  que  un  palo  de  silla  estuviese  bien  hecho.  Esto  era  elemen¬ 
tal.  No  se  trataba  de  hacerlo  bien  por  el  salario  o  por  medio  del  salario,  no  por  el  patrón, 
no  por  los  conocidos  o  clientes  del  patrón.  Tenía  que  estar  bien  hecho  por  sí  mismo,  en  sí 
mismo,  en  su  mismo  ser.  En  una  silla  lo  que  no  se  veía  estaba  hecho  tan  perfectamente 
como  lo  que  se  veía.  Este  fue  el  principio  de  las  catedrales... 

En  la  actualidad  se  mira  no  lo  que  se  hace,  sino  lo  que  se  gana,  no  la  calidad  y  la 

utilidad  del  producto,  sino  el  dinero  que  produce.  Si  lo  falso,  lo  imitado,  lo  sucedáneo  pro¬ 

porciona  mayor  ganancia,  se  le  prefiere  a  los  productos  buenos  y  leales... 

Esta  primicia  del  dinero  convertida  en  fin  último  y  medida  de  toda  la  actividad  econó¬ 
mica  caracteriza  esencialmente  el  sistema  capitalista. 

Los  problemas  económicos  no  se  pueden  reducir  a  nociones  demasiado 
simplistas  y  a  medidas  demasiado  cuantitativas.  Como  nos  dice  S.  S.  el 
Papa  Pío  XI  no  todo  en  el  conjunto  de  las  aspiraciones  del  socialismo 
es  falso. 

Hay  que  reconocer  que  Carlos  Marx  tenía  razón  en  algunas  cosas. 
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Tenía  razón  en  indignarse  de  la  condición  en  que  se  ponía  a  los  obreros  de  su  tiempo 
por  un  capitalismo  que,  según  las  fórmulas  favoritas  de  la  escuela  de  Manchester,  buscaba 
el  aumento  indefinido  de  su  beneficio: 

— Por  la  prolongación  máxima  de  la  jornada  de  trabajo,  que  llegó  hasta  los  trece 
y  quince  horas  y  aún  más,  como  en  aquel  taller  de  costura  en  que  la  modista  María  Ana 
Walkley,  después  de  haber  manejado  la  aguja  durante  veintiséis  horas  consecutivas  con 
otras  sesenta  jóvenes,  cayó  muerta  por  exceso  de  trabajo,  por  falta  de  aire  y  por  falta  de 
alimento. 

2? — Por  la  reducción  del  salario  a  un  mínimum  estricto  indispensable  para  mantener 
la  capacidad  de  trabajo  del  obrero;  de  ahí  el  empleo  de  mujeres  y  aun  de  niños  de  seis 
a  ocho  años,  pagados  dos  o  tres  veces  menos  que  el  varón  adulto. 

«Situación  de  infortunio  y  de  miseria  inmerecida  de  las  clases  in¬ 
feriores»,  como  dirá  León  XIII. 

Al  principio  de  nuestro  siglo,  en  Francia,  se  calculaba  que  unas  trescientas  familias 
obtenían  de  su  capital  un  interés  anual  de  600.000  a  3  millones  de  francos  oro,  mientras  que 
11  millones  de  hogares  poseían  menos  de  cien  francos  de  renta  y,  por  consiguiente,  no 

podían  contar  para  vivir  más  que  con  un  salario  que,  en  la  misma  época,  para  un  minero 

no  pasaba  apenas  de  1.300  francos  al  año,  sin  subsidios  familiares  ni  seguros  sociales.  En 
los  Estados  Unidos,  de  63  millones  de  individuos,  4.000  poseían  la  qujnta  parte  de  la 
riqueza  nacional. 

Al  declinar  el  siglo  xix,  la  evolución  económica  y  el  nuevo  desarrollo  de  la  industria 
tendían  en  casi  todas  las  naciones  a  dividir  cada  vez  más  a  la  sociedad  en  dos  clases:  por 

un  lado,  una  minoría  de  ricos  que  gozaban  de  casi  todas  las  comodidades  que  ofrecen  en 

tan  gran  abundancia  los  inventos  modernos;  por  el  otro,  una  inmensa  multitud  de  trabaja¬ 
dores  reducidos  a  una  miseria  angustiosa  y  de  la  que  en  vano  se  esforzaban  por  salir. 

Esta  situación  era  aceptada  plenamente  por  los  que,  ampliamente  provistos  de  los 
bienes  de  este  mundo,  no  veían  en  ello  más  que  un  efecto  necesario  de  las  leyes  econó¬ 
micas  y  abandonaban  a  la  caridad  todo  el  cuidado  de  aliviar  a  los  desgraciados,  como  si  la 
caridad  tuviera  que  cubrir  las  violaciones  de  la  justicia  que  el  legislador  humano  toleraba 
y  a  veces  incluso  sancionaba. 

Es  de  importancia  observar  que  los  Papas  no  han  querido  condenar 
en  sí  mismo  «el  régimen  en  el  que  los  hombres  contribuyen  ordinariamen¬ 
te  a  la  actividad  económica,  unos  con  los  capitales,  otros  con  el  trabajo», 
pero  sí  han  declarado  expresamente  que  «hay  violación  del  orden  cuando 
el  capital  no  contrata  a  los  obreros  o  a  la  clase  proletaria  más  que  para 
explotar  a  medida  de  su  deseo  y  en  su  provecho  personal  la  industria  y 
el  régimen  económico,  más  aún,  la  justicia  social  y  el  bien  común». 

En  efecto  continúa  el  Papa: 

Además  de  la  justicia  conmutativa,  existe  también  la  justicia  social,  que  impone  debe¬ 
res  a  los  que  no  tienen  derecho  a  sustraerse  ni  patronos  ni  obreros... 

Y  la  justicia  social  reclama  que  los  obreros  puedan  asegurar  su  propia  subsistencia  y 
la  de  sus  familiares  por  medio  de  un  salario  adecuado;  que  se  les  haga  posible  poseer  un 
modesto  haber,  a  fin  de  conjurar  así  un  pauperismo  general  que  es  una  verdadera  calamidad; 
que  se  les  ayude  por  un  sistema  de  seguros  públicos  o  privados  que  los  proteja  en  la  vejez, 
la  enfermedad  o  el  paro. 

En  resumen:  el  organismo  económico  y  social  tendrá  una  constitución  sana  y  conse¬ 
guirá  su  fin,  solamente  cuando  procure  a  todos  y  cada  uno  de  sus  miembros  todos  los  bie¬ 
nes  que  los  recursos  de  la  naturaleza  y  de  la  industria,  así  como  la  organización  verdade¬ 
ramente  social  de  la  vida  económica,  pueden  procurarles.  Estos  bienes  deben  ser  bastante 
abundantes  para  satisfacer  las  necesidades  de  una  existencia  honrada  y  para  elevar  a  los 
hombres  a  ese  grado  de  bienestar  y  de  cultura  que,  bien  usado,  no  es  un  obstáculo  a  la 
virtud,  sino  que,  por  el  contrario,  facilita  mucho  su  ejercicio... 

¿En  cuanto  al  socialismo  y  al  comunismo,  los  desaprueba  la  Iglesia  porque  van  enca¬ 
minados  contra  la  abusiva  explotación  del  trabajo  por  el  capital?  Tampoco.  En  otra  oca¬ 
sión  precisaremos  cómo  pueden  disociarse  las  posiciones  antirreligiosas  y  antiespíritualistas 
de  Carlos  Marx  y  de  Lenín,  francamente  inaceptables  para  un  cristiano,  de  las  reivindicacio¬ 
nes  y  de  las  aspiraciones  al  progreso  social  anheladas  por  las  masas  que  les  han  seguido. 
Basta  saber  hoy  que,  a  través  de  ciertos  temas  discutibles  del  marxismo,  la  Iglesia  no 
trata  nunca  de  condenar  y  contrariar  las  justas  reivindicaciones  del  proletariado,  víctima 
inmerecedera  de  un  régimen  económico  cuya  injusticia  y  dureza  denuncian  sin  paliativos 
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León  XIII  y  sus  sucesores.  Más  aún,  Pío  XI  llega  a  escribir  a  propósito  de  un  socialismo 
mas  cuidadoso  de  salvaguardar  los  valores  espirituales:  «No  se  puede  negar  que  a  veces 
sus  reivindicaciones  se  parecen  sorprendentemente  a  lo  que  piden  los  que  quieren  reformar 
la  sociedad  según  los  principios  cristianos... 

La  existencia  de  una  inmensa  multitud  de  proletarios  por  una  parte  y  de  un  exiguo 
número  de  ricos  provistos  de  enormes  recursos  por  otra,  pone  de  manifestó  que  las  rique¬ 
zas  creadas  en  tan  gran  abundancia  en  esta  época  de  industrialismo  están  mal  repartidas 
y  no  están  aplicadas  como  convendría  a  las  distintas  clases.  Es  preciso,  pues,  hacer  todo  lo 
posible  para  que,  al  menos  en  el  porvenir,  la  parte  de  bienes  que  se  acumulen  en  las  manos 
de  los  capitalistas  se  reduzca  en  medida  más  equitativa  y  en  cambio  reciban  los  obreros 
una  suficiente  abundancia  de  esos  bienes. 

Exigencias  cristianas  y  trasformaciones  económicas 

Cinco  pilares  en  la  solución  social — El  P.  Riquet  nos  traza  magistral- 
mente  los  cinco  como  pilares  de  este  nuevo  edificio  de  la  justicia  social. 

Realismo  en  la  visión  del  mundo  obrero — Hay  que  conocer  con  expe¬ 
riencia  directa  y  vivida  la  verdadera  situación  de  los  trabajadores  y  de 
los  sin  trabajo.  El  mundo  de  los  sin  pan,  el  del  labrador  y  sus  hijos  y  el 
de  la  multitud  anónima  de  los  accionistas. 

Primacía  del  trabajo. 

Espíritu  comunitario. 

Subordinación  al  bien  común. 

Subordinación  de  lo  económico  y  de  lo  político  a  la  promoción  de  la 
persona  húmana. 

Grandioso  panorama  que  solo  intentamos  esbozár. 

La  Iglesia  y  el  trabajo — Siempre  la  Iglesia  ha  reconocido  una  gran 
primicia  al  factor  trabajo.  No  hay  capital  que  en  cierto  sentido  no  sea  fruto 
de  algún  trabajo  o  que  no  exija  algún  trabajo  para  producir  frutos  útiles. 

León  XIII  no  ha  exagerado  nada  declarando  que  «el  trabajo  es  el  me¬ 
dio  universal  de  proveer  a  las  necesidades  de  la  vida»,  pues  «la  tierra  no 
podría  hacerlo  por  sí  misma  sin  el  cultivo  y  el  cuidado  del  hombre».  Más 
aún,  añade  — y  el  Papa  Pío  XI  ha  repetido  y  hecho  suya  esa  afirmación — 
«el  trabajo  tiene  tal  fecundidad  y  tal  eficacia,  que  se  puede  afirmar  sin 
temor  a  equivocarse  que  es  la  fuente  única  de  donde  procede  la  riqueza 
de  las  naciones». 

El  capital  no  es  más  que  un  saco  de  monedas  o  el  conjunto  material:  una  cosa.  El 
trabajo  es  el  hombre  viviendo  y  gastando  su  fuerza.  Por  tanto  no  se  le  puede  ni  debe  con¬ 
siderar  como  una  mercancía  cualquiera,  ni  cabe  tratar  al  trabajador  como  a  un  instrumento 
o  una  máquina.  La  dignidad  de  la  persona  humana  se  opone  a  ello,  condena  toda  organiza¬ 
ción  de  una  empresa  susceptible  de  envilecer  o  corromper  en  cualquier  aspecto  al  joven 
aprendiz  o  al  viejo  oficial,  madre,  mujer  o  muchacha. 

Por  otra  parte,  siendo  el  trabajo  por  derecho  divino,  el  medio  normal  para  procurarse 
el  hombre  lo  necesario  para  su  subsistencia,  el  que  consagra  a  una  empresa  la  parte  activa 
de  su  jornada  debe  recibir  de  la  empresa,  en  cualquier  hipótesis,  «un  salario  que  le  permita 
proveer  a  su  subsistencia  y  a  la  de  los  suyos»,  «una  retribución  bastante  abundante  para 
hacer  frente  a  las  cargas  normales  del  hogar»-  A  lo  cual  sugiere  la  equidad  que  se  añada 
una  participación  en  los  beneficios  de  la  empresa,  proporcionada  a  la  parte  preeminente  del 
trabajo  en  la  producción.  Como  decía  León  XIII,  «la  equidad  pide  que  el  Estado  se  preo¬ 
cupe  de  los  trabajadores  y  obre  de  modo  que  éstos  reciban  una  parte  conveniente  de  todos 
los  bienes  que  ellos  procuran  a  la  Sociedad». 

No  se  puede  decir  mejor.  , 

Los  defectos  y  vicios  del  capitalismo  liberal  no  deben  hacer  olvidar 
los  progresos  que  ha  realizado  al  organizar,  aunque  fuera  para  su  pro¬ 
vecho,  la  cooperación  de  los  trabajadores,  la  división  y  especialización  del 
trabajo  en  la  manufactura,  etc. 
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Todo  esto  no  se  realiza  y  no  progresa  más  que  por  la  concentración 
de  una  misma  empresa  de  la  inteligencia  que  dirige  y  organiza  los  esfuer¬ 
zos;  de  la  habilidad  técnica  que  les  asegura  un  aumento  de  eficacia,  de  ra¬ 
pidez,  de  precisión;  del  maqumismo  perfeccionado  y  renovado*  incesante¬ 
mente;  de  un  personal  coherente  y  activo,  sin  olvidar  la  contribución  ini¬ 
cial  de  un  fondo  indispensable  para  empezar,  y  que  bajo  la  forma  de  capi¬ 
tal,  de  materias  primas,  de  fuentes  de  energía,  de  útiles,  se  presenta  como 
el  resultado  de  un  trabajo  anterior  cuyos  frutos  han  sido  economizados, 
conservados,  ahorrados  cuando  hubieran  podido  ser  gastados. 

En  la  base  de  la  empresa  encontramos,  pues,  ahorro  y  conservación  de  un  trabajo 
anterior;  iniciativa  y  organización;  trabajo  y  técnica.  Sólo  la  conjunción  de  estos  elementos 
asegura  el  éxito  y  el  rendimiento.  Sin  el  ahorro  conservador  que  permite  la  Constitución 
de  los  fondos  indispensables  para  el  comienzo  y  muchas  veces  también  para  la  continua¬ 
ción  de  la  empresa;  sin  la  iniciativa  y  los  dones  de  dirección  de  un  jefe  emprendedor;  sin 
la  habilidad  y  aplicación  de  los  trabajadores,  no  se  hará  nada  grande  ni  duradero.  La  remu¬ 
neración  y  la  promoción  del  trabajo  figuran  en  primer  plano  para  la  cuenta. 

Por  lo  tanto,  la  primacía  y  la  dignidad  del  trabajo  no  estarán  a  salvo 
más  que  en  una  empresa  que  sea  a  la  vez  comunitaria  y  jerarquizada.  Y 
con  esto,  llegamos  al  tercer  pilar:  el  espíritu  comunitario  en  una  empresa 
jerarquizada.  Se  trata  de  constituir  la  empresa  capitalista  destinada  a  dar 
al  capital  empleado  el  máximo  rendimiento,  una  plus  valía  cada  vez  mayor, 
por  una  empresa  que  sea  para  los  que  la  hacen  vivir  una  comunidad  fra¬ 
ternal  de  trabajo  donde  cada  uno  en  su  lugar,  en  su  función,  busque  su 
recompensa  en  el  éxito  y  rendimiento  de  un  conjunto  al  servicio  de  todos. 

Aunque  estimemos  siempre  preferible  una  reforma  espontánea,  la 
experiencia  demuestra  que  todas  las  que  hemos  formulado  según  las  en¬ 
cíclicas  no  se  han  impuesto  sino  por  la  intervención  de  medidas  legis¬ 
lativas.  Por  razón  de  la  desenfrenada  concurrencia  instaurada  por  la  eco¬ 
nomía  liberal,  las  iniciativas,  individuales  o  esporádicas  están  expuestas 
a  encontrar  obstáculos  insuperables  o  a  fracasar. 

Como  observaba  Pío  XI  «la  justicia  no  puede  observarla  cada  uno 
más  que  cuando  todos  estén  de  acuerdo  en  practicarla  juntos,  por  medio 
de  instituciones  que  una  a  los  patronos  unos  con  otros  a  fin  de  evitar  una 
concurrencia  incompatible  con  la  justicia  que  se  debe  a  los  trabajadores; 
entonces,  el  deber  de  los  empresarios  y  patronos  es  promover,  sostener  es¬ 
tas  instituciones  necesarias,  que  llegan  a  ser  el  medio  normal  por  el  que 
puede  satisfacerse  la  justicia». 

No  se  puede  esperar  del  libre  juego  de  la  competencia,  el  adveni¬ 
miento  de  un  régimen  económico  bien  ordenado.  En  efecto,  de  esta  ilu¬ 
sión;  como  de  fuente  contaminada,  han  surgido  todos  los  errores  de  la 
ciencia  económica  individualista. 

Pero  esta  misma  organización  nos  lleva  por  la  subordinación  de  los 
intereses  individuales  y  de  las  empresas  particulares  al  interés  general,  al 
bien  común  de  la  nación  y  de  la  humanidad. 

Se  trata,  pues,  de  subordinar  al  bien  común  de  cada  nación,  como  de  todos  los  pueblos, 
la  actividad  de  las  empresas  económicas,  y  esta  tarea  pertenece  al  Estado,  árbitro  soberano 
y  protector  del  bien  común  y  del  orden  público.  «Si  el  Estado  debe  dejar  una  justa  li¬ 
bertad  de  acción  a  los  individuos  y  a  las  familias,  es  sin  embargo,  a  condición  de  que  queda 
salvaguardado  el  bien  común  y  de  que  no  se  haga  injuria  a  nadie». 

«Por  lo  tanto  la  autoridad  pública,  inspirándose  en  verdaderas  necesidades  del  bien 
común,  puede  determinar,  a  la  luz  de  la  ley  natural  y  divina,  el  uso  que  los  propietarios 
podrán  o  no  podrán  hacer  de  sus  bienes».  Más  aún,  se  puede  afirmar,  de  acuerdo  con  la 
constante  enseñanza  de  la  Iglqsia,  que  «ciertas  categorías  de  bienes  deben  ser  reservadas 
a  la  colectividad  cuando  vengan  a  conferir  un  poder  económico  tal  que  no  pueda  dejarse 
en  manos  de  personas  particulares,  sin  peligro  para  el  bien  público». 
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Pío  XII  autoriza  formalmente  a  las  asociaciones  cristianas  de  trabajadores  a  dar  a  su 
consentimiento  a  la  socialización  de  las  empresas  «en  el  caso  en  que  la  socialización  apa¬ 
rezca  realmente  requerida  para  el  bien  común,  es  decir,  como  el  único  medio  verdaderamen- 
te  eficaz  para  remediar  un  abuso  o  para  evitar  un  despilfarro  de  las  fuerzas  productivas  del 
pa  s  o  para  asegurar  la  ordenación  orgánica  de  esas  mismas  fuerzas  y  dirigirla  a  lo  que 
sea  mejor  para  los  intereses  económicos  de  la  «ación,  es  decir,  con  el  fin  de  que  la  econo! 
mía  nacional,  por  medio  de  su  desenvolvimiento  régular  y  pacífico  abra  el  camino  a  la 
prosperidad  material  de  todo  el  pueblo,  prosperidad  que  constituye  también  en  la  actualidad 
un  sano  fundamento  para  la  vida  cultural  y  religiosa». 

La  Iglesia,  pues,  lejos  de  condenar,  adm.te,  en  principio,  la  legitimidad  de  ciertas  na- 
cío-  ahzaciones  Esto  no  obliga  al  cristiano  a  proclamar  el  éxito  y  la  oportunidad  de  todas 
las  que  el  Estado  realiza.  Se  entiende  naturalmente  nacionalizado  con  las  debidas  indemni¬ 
zaciones  no  el  arrebato  violento  del  bien  ajeno.  El  bien  común  lleva  consigo  el  fundamental 
respeto  al  bien  individual  base  del  común. 


Hay  nacionalizaciones  legítimas,  e  incluso  necesarias  y  que  puedan  imponerse.  Pero 
a  condición  de  que  la  empresa  nacionalizada  conserve  la  agilidad  de  una  gestión  industrial 
y  comercial,  de  que  la  burocracia  no  paralice  todo  espíritu  de  iniciativa  y  renovación,  y  de 
que  las.  preocupaciones  de  propaganda  o  de  favoritismo  político  no  prevalezcan  nunca  sobre 
las  consideraciones  de  rendimiento  y  valor  técnicos. 


.  El  gran  peligro  de  la  nacionalización  como  también  el  gran  peligro  de  la  economía 
dirigida  es  la  burocracia.  La  burocracia  ignora  la  urgencia,  evita  las  responsabilidades,  se 
opone  a  las  trasformaciones,  no  admite  más  avance  que  el  de  la  antigüedad.  Favorece  todas 
las  rutinas,  hunde,  todos  los  progresos.  Ahora  bien,  lo  que  asegura  la  vida,  el  desarrollo  y 
el  éxito  de  una  empresa  agrícola  o  industrial  es  que  tengan  los  dirigentes  el  gusto  y  1.a 
audacia  del  riesgo,  la  pasión  por  las  iniciativas  y  por  el  éxito.  Hay  que  salvar  y  mantener 
esto  en  el  seno  de  las  organizaciones  profesionales  interprofesionales,  democráticas  y  am¬ 
pliamente  autónomas  bajo  el  control  y  la  coordinación  del  Estado,  cuyo  papel  esencial 
continúa  siendo  el  de  dirigir,  vigilar,  estimular  y  contener  según  lo  reclamen  las  circuns¬ 
tancias  o  lo  exija  la  necesidad. 


Una  Nación  no  es  una  aglomeración  de  individuos  mantenidos  por  el  poder  central, 
es  una  síntesis  de  múltiples  comunidades  humanas,  de  familias,  municipios,  provincias,  cuer¬ 
pos  profesionales,  servicios  públicos,  de  los  cuales  no  son  los  menos  prósperos  los  más 
autónomos.  En  estas  comunidades  inferiores  a  la  categoría  Estado,  los  hombres  reunidos 
por  afinidades  de  nacimiento  o  profesión,  se  conocen,  se  juzgan  y  colaboran  a  un  bien  común 
total  de  una  nación  o  de  un  continente.  Y  esto  los  preserva  de  los  peligros  de  la  incompe¬ 
tencia  y  de  lo  abstracto,  en  el  terreno  concreto  de  las  actividades  económicas. 

i  «  v 

Promoción  de  la  persona — Por  este  camino  llegamos  al  último  grado 
de  nuestra  ruta:  subordinación  de  lo  económico  y  de  lo  político  a  la  pro¬ 
moción  de  la  persona  humana . 


El  hombre  desprovisto  de  toda  propiedad  personal  tiene  que  depen¬ 
der  excesivamente  de  los  organismos  o  de  las  personas  cuando  tiene  que 
esperar  de  ellas  toda  su  subsistencia,  alimentación,  vestido,  alojamiento, 
diversiones.  Cierta  independencia  material,  que  se  mide  por  la  posibili¬ 
dad  de  vivir  por  sí  mismo,  ejerciendo  libremente  una  profesión  de  su  pro¬ 
pia  iniciativa,  supone  un  mínimum  de  propiedad  y,  por  otra  parte,  favo¬ 
rece  mucho  la  expansión  de  la  personalidad.  Esto  es  lo  que  la  Iglesia 
quiere  poner  a  salvo  deseando  que  cada  individuo,  aun  el  último  obre¬ 
ro  manual,  pueda  por  su  trabajo  y  por  su  ahorro,  adquirir  un  patrimonio, 
una  heredad,  una  casa,  algún  modesto  bien  inmueble  donde  pueda  enrai- 
zarse  su  independencia  e  irradiar  su  personalidad. 


Con  toda  franqueza  y  lealtad  reconocemos  y  afirmamos  nosotros  la 
preeminencia  del  trabajo  en  la  economía;  la  necesidad  del  espíritu  co¬ 
munitario  que  trasforme  la  empresa  en  asociación  fraternal  de  trabaja¬ 
dores  liberados  de  la  explotación  capitalista;  la  subordinación  de  los  in¬ 
tereses  individualistas  y  de  las  empresas  particulares  al  bien  común  del 
conjunto  profesional,  nacional  y  humano  al  mismo  tiempo  que  la  subor¬ 
dinación  de  toda  la  organización  económica  a  la  promoción,  a  la  expan¬ 
sión  de  la  persona  humana  en  dada  individuo. 
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Pero  no  podemos  resignarnos  a  la  implantación  por  métodos  de  vio¬ 
lencia  y  de  dictadura  renovados  por  la  Gestapo  de  un  orden  social  en  el 
que  el  Hombre  se  viera  atado  en  cuerpo  y  alma  a  la  producción  socializada 
y  racionalizada  de  los  bienes  materiales,  sin  más  perspectiva  que  la  de 
consumir  la  parte  que  le  atribuya  un  reparto  igualmente  socializado.  Un 
orden  social  del  cual  fueran  excluidos  la  fe  en  Dios,  la  esperanza  de  una 
vida  superior  a  las  contingencias  de  este  mundo  y  el  amor,  en  Cristo,  a 
todos  los  hombres  nuestros  hermanos. 


Visiones  magníficas  de  un  ideal  amplio  y  armonioso. 

Nada  le  prohibe  al  Evangelio  ser  audaz,  pero  todo  le  manda,  si  ha  de 
promover  reformas  revolucionarias,  que  las  realice  con  amor  y  jamás 
con  odio. 

Porque  el  amor  es  la  última  palabra  de  la  perfección  cristiana,  de  la 
moral  del  cristianismo,  la  cumbre  de  todos  los  valores,  la  solución  de  to¬ 
dos  los  conflictos,  el  secreto  de  toda  alegría  y  de  toda  riqueza. 

Se  necesita  la  ayuda  de  los  católicos  en  este  punto. 

«Cuántos  católicos  poseen  un  oratorio  y  este  oratorio  es  como  una 
cárcel  donde  aprisionan  a  Dios.  Y  la  pieza  que  encierra  la  caja  de  cau¬ 
dales  está  laicizada»,  ha  escrito  Jorge  Goyau.  «Este  es  el  origen  de  mu¬ 
chas  faltas  de  conducta  y  de  muchas  desgracias»  según  Pío  XI. 

«No  prediquéis  el  Evangelio  a  un  estómago  vacío  porque  no  os  es¬ 
cuchará»,  palabras  de  un  escritor  inglés,  que  comenta  Morís.  Ireland  así: 
«No  prediquéis  demasiado  la  virtud  al  menos  que  en  el  medio  en  que  es¬ 
tas  pobres  gentes  viven,  la  práctica  de  la  virtud  les  sea  fácil». 

París  en  1926  tenía  167.202  casas  donde  no  había  sino  una  sola  pieza 
para  8  o  9  personas  y  249.648  para  diez  personas  con  dos  piezas.  Es  un 
ejemplo  nada  más. 

Hoy  más  que  nunca  hay  que  hacer  posible  la  aspiración  de  un  obrero 
que  decía  «que  nos  sea  permitido  tener  una  alma  blanca  aun  cuando 
tengamos  las  manos  ennegrecidas». 


Humanismo 


Humanismo  natural 
y  humanismo  cristiano 


por  Faustino  G.  Sánchez  Marín 

—  I  — 

La  persona  —  El  destino  —  El  hombre  en  el  mundo  —  Hombre 
e  historia  —  Humanismo  y  cultura  —  ¿Y  después? 

51  para  el  hombre  hay  algún  estudio  importante  y  que  merezca  toda 
su  atención,  ese  estudio  es  el  del  hombre  mismo.  El  nosce  te  ipsmn 
de  la  antigüedad  sigue  siendo  instancia  para  el  hombre  moderno. 
La  eterna  cuestión:  qué,  por  qué  y  para  qué  sea  y  exista  el  hombre,  está 
hoy  más  que  nunca  en  vigente  y  urgente  actualidad.  ¿De  qué  valdría 
al  hombre  llegar  a  conocer  la  constitución  más  íntima  del  átomo  y  del  as¬ 
tro,  si  viniera  a  desconocer  qué  es  el  mismo,  por  qué  existe,  por  qué  está 
dotado  de  capacidad  de  conocer  y  de  querer,  cuál  es  su  propio  destino? 

Tres  preguntas  fundamentales,  que  resumen  todas  las  demás,  pue¬ 
den  pues  hacerse  acerca  del  hombre:  qué  es,  qué  vale,  cuál  es  su  des¬ 
tino.  Pero  a  estas  tres  cuestiones  — una  de  esencia,  otra  axiológica,  y  otra 
teíeológica  y  a  lo  mejor  teológica — ,  en  unas  reflexiones  generales  sobre 
humanismo  habría  que  añadir  algunas  sobre  el  humanismo  en  relación 
con  las  culturas  y  las  civilizaciones. 

Singular  naturaleza  la  humana  que  tanto  medita  y  yerra  sobre  sí 
misma.  Probablemente,  si  una  piedra  pudiera  definirse  a  sí  misma,  lo 
haría  con  exactitud.  Seguramente,  también  el  caballo,  si  pudiera,  nos  daría 
una  noción  exacta  de  sí  mismo.  Cualquier  individuo  de  cualquier  especie 
natural,  si  estuviera  dotado  de  conocimientos  intelectuales,  siendo  meramen¬ 
te  natural,  también  poseería  una  exacta  idea  de  sí  mismo.  Sólo  el  hombre 
duda  acerca  del  hombre. 

¿No  será  esto  porque,  en  principio,  el  hombre  no  se  explica  totalmen¬ 
te  por  la  mera  naturaleza?  En  términos  puramente  naturales  especuló  la 
filosofía  griega  sobre  el  hombre,  y  no  llegó  a  comprender  bien  al  hombre. 
¿Qué  dice  Aristóteles,  por  ejemplo,  de  la  inmortalidad  del  hombre,  ¿Có¬ 
mo  llega,  o  más  exactamente,  cómo  no  llega  la  filosofía  pagana  a  la  no¬ 
ción  de  persona?  No  hay  persona  si  no  hay  sustancia  singular  completa,  x 
intelectual  y  sui  juris.  Pero  Aristóteles,  de  los  dos  entendimientos  que 
puso  en  el  hombre,  al  entendimiento  activo  lo  supuso  extrínseco  al  hom¬ 
bre,  separado  y  único.  Falla  aquí  la  unidad  íntima  e  independencia  de  la 
persona. 

Ya  se  ve  que  lo  histórico  no  es  precisamente  el  hombre  natural.  El 
hombre  in  puris  naturalibus  es  algo  ahistórico  y,  además,  como  indecente; 
una  especie  de  hombre  en  cueros.  Se  dirá  que,  a  pesar  de  todo,  siendo  ra¬ 
cional  sería  hombre  y  tendría  toda  la  dignidad  de  tal.  Pero  realmente 
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¿qué  racionalidad  es  ésta  que  sigue  consintiendo  que  el  hombre  sea  sim¬ 
ple  individuo  de  una  especie  a  semejanza  de  cualquier  otro  individuo  de 
otra  especie  natural? 


i  La  filosofía  pagana  no  captó  la  verdadera  fuerza  y  esencia 

a  persona  ¿e  ja  persona<  La  persona,  de  suyo,  es  algo  que  rebasa  la 

simple  pertenencia  a  una  especie  natural.  Para  que  haya  persona  en  un 
individuo,  conviene  que  lo  que  tiene  de  persona,  trascienda  los  límites 
y  lazos  de  la  pspecie;  conviene  que  el  destino  de  la  persona  no  esté  in¬ 
cluido,  subordinado  u  obstruido  en  las  leyes  biológicas  de  la  especie. 

Con  toda  la  exaltación  que  Aristóteles  hizo  del  hombre  como  dotado 
de  logos,  de  razón;  desde  el  momento  que  hacía  al  entendimiento  agente 
común  y  separado,  anulaba  ipso  facto  la  verdadera  razón  de  persona,  su 
exigencia  constitutiva  de  evadir  la  construcción  de  la  especie.  Por  eso 
Aristóteles  no  podía  explicar  la  inmortalidad  personal.  No  puede  haber 
inmortalidad  personal,  mientras  la  persona  no  sea,  por  sí,  superior  a  la 
especie. 

El  verdadero  concepto  de  persona  es  una  de  las  numerosas  y  tras¬ 
cendentales  aportaciones  hechas  por  el  Cristianismo,  aun  en  el  directo 
orden  de  la  filosofía  y  la  cultura. 

A  lo  más  que  llegó  la  antigüedad  pagana  occidental,  fue  a  la  conside¬ 
ración  del  hombre  como  esencialmente  homo-civis.  Significa  esto  efec¬ 
tivamente  un  avance  sobre  la  concepción  del  hombre  como  mero  individuo 
de  una  especie  biológica.  Es  decir,  lo  biológico  es  un  poco  trascendido 
por  lo  sociológico.  El  hombre  (y  para  el  griego  no  todos  los  hombres,  ya 
que  de  muchos  de  ellos  se  consideraba  que  por  naturaleza  no  eran  otra 
cosa  que  individuos  biológicos  destinados  a  la  esclavitud  y  en  manera 
alguna  a  la  ciudadanía)  es  ya  algo  más  que  simple  animal  racional;  es 
también  animal  político,  individuo  inserto  esencial  y  totalitariamente  en 
un  orden  supraindividual ;  individuo-miembro  de  comunidad  política.  Y 
esto,  de  tal  manera,  que  el  hombre  es  absolutamente  civis:  es  de,  por 
y  para  la  civitas.  No  consiguió,  pues,  la  antigüedad,  a  pesar  del  antropo- 
centrismo  de  Protágoras:  el  hombre  es  la  medida  de  todas  las  cosas, 
una  noticia  exacta  de  la  esencia  y  dignidad  intrínseca,  suprasocial  y  su- 
prapolítica,  supraespecífica  por  completo,  de  la  persona. 

Y  es  que  el  hombre  es  nada  menos  que  un  misterio  para  el  hombre. 
El  hombre  se  muestra  muy  superior  y  muy  inferior  al  hombre.  ¿Será  el 
hombre  superior  a  sí  mismo,  será,  de  por  sí,  superhombre?  ¿Será,  por  el 
contrario,  verdaderamente  inferior  a  sí  mismo,  auténtico  bluff  del  cosmos? 

La  filosofía  helénica  dio  un  gran  paso  hacia  la  concepción  del  hom¬ 
bre  como  ser  superior.  El  hombre  estaba  dotado  de  logos,  es  decir,  de 
facultad  de  ideación  de  las  esencias,  de  asimilación  con  el  ser,  de  hacer¬ 
se  todas  las  cosas  — quodammodo  omnia — ,  y  de  racionalizar,  por  tanto, 
el  caos,  prestando  sentido  al  mundo.  Pero  este  logos,  para  los  griegos,  no 
llegó  a  ser  verdaderamente  personal ;  se  quedaba  en  función  parcial  del 
logos  universal,  del  pensamiento  que  se  piensa  a  sí  mismo,  noesis  noeseos; 
del  Dios  concebido  por  el  racionalismo  naturalista  helénico. 


u _ _  En  el  entendimiento  del  hombre  cabe  todo,  al  me- 

nos  la  curiosidad  de  todo.  Lomo  dice  San  Buena¬ 
ventura  (Gol.  iv  al  Hexeameron)  quiere  el  alma  describir  al  mundo  en¬ 
tero  en  sí.  Es,  pues,  capaz  del  ente,  y  el  conocimiento  implica  una  simi- 
lación  con  el  ser. 


HUMANISMO  NATURAL  Y  CRISTIANO 
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¿Se  agotará,  por  tanto,  el  destino  del  entendimiento  humano  con  el 
conocimiento  parcial,  gradual  y  trabajoso  de  una  provincia  del  ser  y,  pre¬ 
cisamente,  del  ser  contingente,  mudable  y  perticipado? 

Dígase  lo  mismo  de  la  voluntad  humana.  Ella  es  capaz,  éomo  volun¬ 
tad,  de  querer  todo  lo  que  el  encendimiento  pueda  descubrir  y  describir. 
Curiosidad  y  anhelo  miden  en  el  hombre  un  plano  inmenso,  de  suyo  in¬ 
definido,  que  sólo  puede  llenar  en  acto  un  Ser  infinito.  Otra  cosa  es  que 
este  mismo  Ser  infinito  tenga  que  otorgar  graciosamente  al  hombre  una 
adecuación  especial,  una  intensificación  y  dilatación  especiales  y  gratui¬ 
tas  de  su  acuidad  y  receptividad  por  medio  del  lumen  glories  para  que 
pueda  ser  contemplado  y  amado  por  el  hombre  en  acto  de  beatitud  e 
infinitud. 

Lo  cierto  especulativa  y  experimentalmente  es  que  el  profundo  de  la 
persona  no  es  jamás  plenificado  en  esta  vida,  ni  en  cuanto  al  saber  ni  en 
cuanto  al  amar.  Lo  cierto  es  que  el  hombre  no  se  agota  ni  perfecciona  y 
completa  en  sí  mismo.  Lo  cierto  es  que  el  hombre  anhela  y  necesita  so¬ 
brepasar  al  hombre. 

No  tiene  el  hombre  más  que  dos  salidas  que  son  verdaderas  salidas 
de  sí  mismo,  verdaderas  excedencias  de  sí  hacia  un  más  o  menos  que 
hombre:  la  deformidad  — pérdida  o  desdibujamiento  de  forma  auténtica¬ 
mente  humana —  y  la  deiformidad.  Esta  última,  es  claro,  no  la  adquiere 
con  su  exclusiva  fuerza  humana.  La  deiformidad  es  de  orden  sobrena¬ 
tural  y  sobrehumano.  Pero  la  deformidad  es  de  orden  infrahumano;  y 
esta  deformidad-pérdida  de  la  forma  humana,  dimisión  de  la  función  y 
dignidad  de  persona,  es  lo  único  que  el  hombre  puede  por  sí  mismo  lograr 
con  su  persistencia,  si  es  maliciosa,  en  el  exclusivo  orden  natural,  ya  que 
históricamente  ha  sido  ganada  para  todo  hombre  la  potencial  inserción  en 
la  sobrenaturaleza  por  la  redención  universal  que  Cristo  operó.  El  hom¬ 
bre,  pues,  o  se  malogra  o  se  superlogra.  Su  verdadero  destino  y  su  tarea 
no  es  malograrse;  malograrse  es  ya  un  pecado  natural  de  la  naturaleza 
humana. 

Siendo,  pues,  el  hombre  por  vía  natural  de  su  entendimiento  y  vo¬ 
luntad  capaz  del  ente  como  tal  y  del  ente  como  bien:  se  sigue  que  es  capaz 
potencialmente  en  acto,  por  elevación  a  la  sobrenaturaleza  (y  en  acto 
perfecto,  por  la  beatitud)  de  Dios,  Ente  y  Bien  supremos  y  suprema¬ 
mente  efusivos.  Capax  entis ,  capax  Dei. 

La  destinación  última  del  hombre  es,  por  consiguiente,  una  destina¬ 
ción  trascendente  hacia  Dios.  Muchos  dioses,  peores  que  mortales,  fin¬ 
gían  los  griegos.  Pero  todo  hombre  puede  llegar  a  ser,  tiene  el  destino 
de  hacerse  deiforme.  El  hombre  es,  en  definitiva,  más  que  hombre;  es, 
para  decirlo  con  frase  de  Eugenio  D^Ors,  un  sobre-animal,  sobre-racional. 

Sabed  que  el  hombre  sobrepasa  infinitivamente  al  hombre,  exclamaba 
Pascal.  Entonces  ¿qué  pinta  el  hombre  en  este  mundo  en  que  tiene  for¬ 
zosamente  que  vivir  y  realizarse  históricamente? 

El  mundo  es  poco  para  el  hombre.  El  hambre  in- 
El  hombre  en  el  mun-  telectual  y  efectiva  de  los  hombres  no  se  sacia  en 

^  cr,Uro  0|  mi ,nrlo  el  mundo  o  con  el  mundo.  Sólo  puede  llenarlo  una 
ao  y  soDre  ei  munao  ¡nfin¡ta>  un  Ente  infinito,  un  Bien  absoluto. 

Ciertamente  el  hombre,  muchas  veces,  se  aplica  al  dominio  o  al  goce 
del  mundo  como  a  fin  director  y  único.  Sin  embargo,,  aúp  en  esto  hay 
que  observar  que  la  ambición  muestra  un  cariz  casi  dividido  por  la 
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misma  enormidad  de  sus  proporciones;  la  ambición  llega  incluso  hasta 
ser  desinteresada,  en  el  sentido  de  que  llega  a  no  tener  en  cuenta  el 
goce  que  pueda  proporcionar  lo  ambicionado  cuando  es  poseído.  La 
ambición  desapoderada,  la  codicia  sin  freno  (permítasenos  olvidar  circuns¬ 
tancialmente  la  distinción  unamuniana  entre  ambas),  la  absorbente  avaricia 
no  deja  de  ser  un  calambre,  aunque  en  falso,  de  esa  tremenda  ansia  del  al¬ 
ma  cuya  hambre  clama  en  el  hombre. 

Y  ¿qué  decir  del  apetito  del  bien,  del  ansia  de  placer,  del  impulso  y 
fuego  de  amar?  En  todo  amor,  aun  en  el  innoble,  hay  una  como  presencia, 
compañía  y  estremecimiento  del  cosmos.  En  todo  acto  de  amor,  porque  el 
amor  de  suyo  es  difusivo  y  creador,  tiembla  y  presta  su  latido  gigantes¬ 
co  el  cosmos,  pues  el  universo  entero  es;  en  alguna  manera  y  cantidad, 
intensificado,  dilatado  y  rejuvenecido  por  cualquier  realización  amorosa. 
Pero  en  el  amor  noble,  fecundo  y  casi  sagrado,  en  el  amor  supremamente 
bendecido,  la  exaltación  y  exultación  cósmica  es  positiva,  y  sancionadora 
la  complacencia  divina.  Entonces,  el  amor  humano  está  ejercitando  imi¬ 
taciones  del  amor  divino  y  la  alegría  divina  hace  jocunda  toda  existencia. 

Pues  bien,  toda  vida  humana  es  ejercicio  de  algún  amor,  por  dispa¬ 
ratado  y  caricaturesco  que  pueda  ser.  El  odio  puro  no  existe;  a  veces  no 
es  más  que  la  violencia  por  acusar  los  relieves  de  otro  amor.  Y  en  este 
intento  de  realizar  algún  amor,  sea  el  que  sea,  sí  que  se  manifiesta  la 
insatisfacción  del  hombre  en  este  mundo,  la  insaciabilidad  que  le  cons¬ 
tituye.  Hombre,  hambre. 

) 

El  hambre  trascendental  de  ente  y  bien  absolutos  es  constitutivo  hu¬ 
mano.  Y  precisamente  esto  lo  admite  toda  filosofía,  el  mundo  ni  es,  ni 
tiene,  ni  da  nada  absoluto.  A  través  de  la  filosofía  más  moderna  circula 
un  grito  de  angustia,  un  ¡ay!  de  vana  temporalidad  y  precariedad  exis- 
tencial.  ¡Ay!  que  el  hombre  es  un  arrojado  de  la  nada  a  la  muerte  que 
es  otra  nada.  ¡Ay!  que  la  vida  humana  no  es  más  que' una  derelicción  des¬ 
piadada  y  sin  destino  ulterior  y  superior!  Naturalmente,  estos  filósofos 
no  gritan  sus  ayes;  soberbiamente  los  esconden,  predicando  una  existencia 
heroica  que  no  pida  limosna  ni  al  sentimiento  ni  a  la  religión.  ¡Opios! 
Existencia  heroica  con  cierta  grandeza  estéril:  trágica. 

Por  su  parte,  otras  filosofías  de  la  evolución  y  del  panteísmo  nos  di¬ 
rán  que  sí,  que  la  humanidad  se  realizará  en  el  curso  de  los  tiempos  de 
una  manera  y  una  intensidad  totales  y  perfectas.  Pero,  por  desgracia,  la 
humanidad  no  es  cada  hombre,  y  el  cada  hombre  estaría  condenado  a  no 
realizarse  jamás  con  plenitud.  Es  contrariada  la  conciencia  de  persona 
como  hombre  entero  con  vida  y  destino  propios,  intransferibles,  no  diluí- 
bles  en  un  oscuro,  lentísimo  e  impersonal  proceso  evolutivo  de  la  especie. 
Es  frustrada  la  persona  misma. 

El  individuo  (si  no  se  tiene  en  cuenta  la  resurrección  de  la  carne) 
podría  agotarse  en  la  existencia  biológica  en  este  mundo;  péro  la  persona, 
en  cuanto  tal,  es  por  sí  misma  un  grito,  un  conato  y  un  destino  de  tras¬ 
cendencia  del  mundo. 

No  puede  ser  el  hombre  un  mero  ser-en-el-mundo.  Incluso  existen- 
cialmente  cada  conciencia  personal  protesta  de  esta  adscripción  esencial 
y  definitiva  al  mundo.  Por  el  contrario,  la  existencia  se  nos  muestra  en 
la  vivencia  más  íntima  e  insobornable  como  un  pasar-por-el-mundo  para 
sobrepasarlo.  Existir  aquí  es  un  entrenarse  en  ejercicios  de  saber  y  amar, 
un  acto  preparatorio  del  entendimiento  y  de  la  voluntad  para  cumplir 
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posteriormente  un  destino  eviterno  de  existencia  teorética  y  erótica  per¬ 
fecta,  gozando  y  contemplando  Ser  y  Bien  absolutos. 

Vida  aquí:  camino,  entrenamiento,  certamen.  Boniim  certamen  certavi 

Hombre  e  historia  La  mundanidad>  Pues,  no  es  constitutiva  del  hombre. 
|  ■  s  Este  como  persona  que  es,  trasciende  a  la  humani¬ 

dad,  la  sobrepasa  esencialmente,  la  atraviesa.  El  mundo  es  transido  por 
el  hombre  que  es  eso:  transeúnte,  peregrino,  viador  como  dicen  los  teó¬ 
logos. 

¿Gomo  entonces  es  el  hombre  ser  histórico?  Precisamente  por  ser 
inadecuado  con  el  mundo.  Si  el  hombre  fuese  mera  mundanidad,  habría 
tan  solo  un  necesario,  previsto  y  natural  coincidir  de  cada  hombre  con 
cada  circunstancia  o  mundanidad  individual.  Tal  coincidencia  y  ordena¬ 
ción,  repito,  serían  naturales,  necesarias  y  más  bien  pasivas.  La  historia 
del  hombre  no  sería  biografía  sino  biología.  No  sería  el  hombre  sujeto 
histórico. 

Nuestra  época  es  singularmente  afirmativa  de  la  historicidad  humana. 
Hoy  hay  un  casi  histerismo  del  historismo.  Pero  vengamos  a  cuenta  y  a 
precisión,  porque  un  equívoco  salta  donde  menos  se  piensa,  liebre  con¬ 
ceptual.  A  lo  mejor,  quien  exalta  aparatosamente  la  historicidad  del  hom¬ 
bre,  realmente  no  exalta  otra  cosa  que  la  contingencia,  caducidad  y  fu¬ 
gacidad  del  hombre,  de  un  hombre  entendido  como  simple  individuo  de 
una  especie  natural;  esto  es,  que  nace,  crece,  obra  y  muere  siquiera  le 
adornen  o  le  reconozcan  muchas  cualidades  bien  raras  para  un  simple 
animal.  El  hombre  será  radicalmente  pura  historicidad,  porque  será  puro 
discurrir  existencial,  puro  devenir  entre  nada  y  nada,  pura  versatilidad 
facticia,  pura  fugacidad.  Acaso,  pura  fugitividad.  El  hombre  no  sería  otra 
cosa  que  un  correr,  apresurarse,  huir.  El  hombre  sería  un  fugitivo  loco, 
sin  saber  de  qué,  por  qué  o  a  donde  huye.  ¿Vaya!;  una  historicidad  de 
cada  hombre,  sin  conexión  con  la  de  otros  hombres,  y,  sobre  todo,  sin 
un  sentido  histórico,  es  un  absurdo,  un  impensable! 

Sin  duda,  una  concepción  del  hombre  como  ser  histórico,  y  no  como 
simple  ser  biológico,  tiene  que  abarcar  y  coordinar  un  sentido  del  hombre 
y  un  sentido  de  la  humanidad,  una  concepción  entera  del  hombre  en  cuan¬ 
to  implica  un  destino  tanto  individual  como  colectivo.  No  se  diga  que  el 
hombre  es  un  ser  sin  destino,  pues  entonces  no  habrá  siquiera  que  hacer 
cuestión  sobre  su  historicidad.  Lo  que  puede  inquirirse  es  cuál  es  su  des¬ 
tino  y  qué  alcance  tiene.  Pero  ninguna  teoría  hjstoricista,  ni  siquiera  la 
marxista,  negará  que  el  hombre  tenga  un  destino,  siquiera  éste  sea  pura¬ 
mente  económico  y  no  constituya  otra  cosa  que  un  momento  de  una  dia¬ 
léctica  materialista.  Lo  que  sí  hay  que  pedir  a  un  historicismo,  repito,  es 
que  comprenda  al  hombre  y  a  la  humanidad,  esto  es,  que  explique  o  su¬ 
ponga,  en  coordinación,  un  destino  individual  y  un  destino  colectivo  del 
hombre.  .  .  s 

Así  pues,  dos  teorías  historicistas  serán  mancas;  la  genéricamente  he- 
geliana  que  absorbe  al  hombre  personal  en  el  despliegue  inmanente  y 
único  de  la  humanidad  (entendido  tal  despliegue  como  sea  por  diferen¬ 
tes  teorías  marxista,  croceana,  hegeliana  pura,  etc.) ;  y  la  que  niegue  un 
sentido  o  destino  colectivo  humano,  aceptando  tan  sólo  la  historicidad  de 
cada  hombre.  Esto,  por  una  parte.  Por  otra,  habrá  que  preguntarse  si  po¬ 
sitivamente  pueden  existir  una  destinación  de  cada  hombre  y  una  desti¬ 
nación  de  la  humanidad,  si  se  niega  que  cada  hombre  y  que  la  humanidad 
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no  trascienden  al  mundo  y  se  trascienden  a  sí  propios.  Y  aun  aceptando 
esto  último,  habrá  que  preguntar  otra  vez  hacia  dónde  pueden  apuntar  ta¬ 
les  destinaciones  profundas,  atravesantes,  trascendentales.  Pero  es  claro 
que  tales  destinaciones,  por  cuanto  atraviesan  hombre  y  mundo,  deben 
apuntar  hacia  una  realización  eviterna  del  mejor  hombre  y  de  la  mejor 
humanidad  o  ciudad  humana.  Tales  destinaciones  deben,  en  efecto, 
aspirar  a  un  super  hombre  y  a  una  sublime  ciudad.  Ahora  bien,  tales 
superhombre  y  superciudad  es  evidente  que  no  podrán  ser  realiza-' 
ciones  fáciles  y  naturales  del  hombre  y  la  humanidad  puesto  que  la  des¬ 
tinación  transe  y  trasciende  hombre  individual  y  humanidad  entera.  Lue¬ 
go  la  meta  de  aquella  destinación,  estará  en  algo  que  sea  eterno,  inmen¬ 
so,  infinito,* supremo  y  perennemente  actual,  esto  es,  en  Dios,  en  Quien  se 
inician  y  terminan  las  religaciones  transcendentales  humanas. 

La  historicidad,  en  fin,  es  historicidad  en  cuanto  el  hombre  es  indi¬ 
vidualmente  peregrino  en  el  mundo  y  la  ciudad  humana  provisional  en 
el  mundo,  prefabricada  tan  solo,  sin  muros  terminados;  pero  es  meta- 
historicidad  en  cuanto  se  despliega  hacia  el  superhombre  (hacia  el  hombre 
endiosado  en  la  beatitud  personal)  y  hacia  la  Ciudad  de  Dios  o  comunión 
de  los  santos  en  la  gloria. 

Bien:  aquí  ha  entrado  la  teología.  Pero  es  que  la  filosofía  siempre 
termina  clamando  por  ella.  En  último  término,  quien  no  quiera  teología, 
peor  para  él.  No  dejará  por  eso  de  hacerse  evidente  en  él  mismo  su  tras¬ 
cendencia;  y,  en  cambio,  su  trascendencia  no  se  cumplirá  en  el  super¬ 
hombre  ni  en  ciudad  de  Dios,  sino  que  se  frustrará  en  fracqso  trascendental 
y  en  comunidad  de  fracasados,  rechazados,  réprobos.  ¡  Condenado  hom¬ 
bre!  ¡Lamentable  historia! 

s_i  .  i.  En  su  interesante  libro  La  crisis  del  mundo  mo~ 

umamsmo  y  CU  ura  ¿erno  i  sistematiza  Leonel  Franca  los  conceptos 

de  civilización,  cultura  y  humanismo.  La  civilización  se  dice  más  especial¬ 
mente  del  esfuerzo  colectivo  de  los  grupos  humanos  por  el  dominio  de 
la  naturaleza  y  la  organización  de  modos  de  convivencia  social  y  asegu¬ 
ramiento,  en  general,  de  la  vida  y  realizaciones  humanas.  La  cultura  se 
dice  más  especialmente  del  sentido  profundo  de  aquel  esfuerzo,  de  la 
orientación  y  finalidades  propuestas  al  proceso  y  progreso  de  los  modos 
de  vivir,  convivir  y  actuar  humanos.  La  cultura,  pues,  viene  a  ser  la 
forma  de  las  civilizaciones,  cuyo  elemento  material  son  la  tierra  y  la 
raza.  Ahora  bien  ¿qué  es  lo  que  puede  diferenciar  esencialmente  unas 
civilizaciones  de  otras?  No  el  elemento  material,  que  es  meramente  indi¬ 
viduante,  sino  el  formal.  Habrá  civilizaciones  radicalmente  diversas  cuan¬ 
do  haya  culturas  también  diversas.  Pero  solo  introducirá  distinción  esen¬ 
cial  entre  dos  culturas  una  distinta  concepción  general  y  total  del  nombre 
y  de  lo  humano.  Ahora  bien;  una  concepción  general  ético-jurídico-reli- 
giosa  del  hombre  es  un  humanismo.  El  humanismo  es,  pues  en  definitiva 
lo  que  origina  y  distingue  civilizaciones  y  culturas.  Toda  civilización  se 
nutre  de  una  cultura,  toda  cultura  de  un  humanismo. 

Tomado,  por  tanto,  el  humanismo  en  este  sentido  estricto  de  concep¬ 
ción  entera,  seria  y  profunda  del  hombre,  es  evidente  que  la  autenticidad, 
vigencia  y  perenidad  de  una  cultura  debe  medirse  con  el  metro  del  hu¬ 
manismo  que  esté  a  su  base.  Por  lo  pronto,  parece  monstruoso  que  una 
cultura  pretenda  ser  pura  cultura,  esto  es,  pura  construcción  u  ordena¬ 
miento  de  saberes,  ciencias,  modos  sociales,  etc.  sin  un  canon  de  orde- 


1  Leonel  Franca,  S.  J.  La  crisis  del  mundo  moderno,  Editorial  Razón  y  Fe.  Madrid,  1948. 
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namiento;  pura  organización,  pura  técnica,  la  cultura  por  la  cultura.  Esta 
será  una  cultura  sin  raíces,  una  cultura  desarraigada  y  deshumanizada. 
Algo  como  una  contradicción  íntima  y  en  los  términos.  Y  sin  embargo, 
esto  es  lo  que  ha  pretendido  hacerse  en  la  cultura  occidental  moderna.  La 
Cultura,  así  con  mayúscula,  ha  sido  endiosada,  elevada  a  fin  en  sí.  Tam¬ 
bién  luego  se  ha  querido  hacer  de  la  Técnica,  así  mismo  con  mayúscula, 
otro  fin  en  sí,  sustitutivo  de  la  cultura.  Es  curioso;  el  proceso  de  desinte¬ 
gración  o  de  crisis  europea  siguió  estos  siglos  ese  curso:  primero,  el  hu¬ 
manismo,  luégo  la  cultura,  luégo  la  técnica.  ¿Luégo  aún?  El  humanismo 
era,  claro  es,  un  humanismo,  es  decir,  una  concepción  y  preocupación  en¬ 
teras  de  lo  humano;  pero,  de  semejante  manera,  se  elevó  el  humanismo 
a  fin  en  sí;  se  le  fue  despojando  de  toda  referencia  trascendente;  se  bus¬ 
caba  un  humanismo  autónomo,  aséptico  de  toda  religión,  desreligado,  laico. 
Más  claro:  el  primer  punto  de  crisis  europea  y  moderna  fue  la  llamada 
Reforma. 

Aquí  ocurre  otro  problema,  problema  verdaderamente  humanista: 
el  de  si  es  posible  un  humanismo  puro,  — como  hemos  visto  que  no  es 
posible  una  cultura  pura  en  los  sentidos  ya  precisados — ;  el  de  si  es  au¬ 
téntica  y  entera  una  consideración  del  hombre  como  ser  puramente  na¬ 
tural . 

De  momento,  interesa  destacar  claramente  que  carece  de  sentido,  que 
es  como  monstruoso  pretender  que  una  cultura  sea  algo  por  sí  sin  huma¬ 
nismos  presupuesto  y  fundamentante.  Así  es  monstruoso  el  sueño  de  una 
cultura  por  la  cultura,  una  suerte  de  cultura  neutra  ante  los  diversos  hu¬ 
manismos;  como  parece  monstruoso  un  humanismo  neutro  ante  los  pro¬ 
blemas  radicales  del  hombre,  su  ser,  su  origen,  su  destino,  su  mundanidad 
o  su  trasmundanidad,  etc. 

Europa,  pues,  dio  a  luz  humanismo  neutro  que,  por  estéril,  desapare¬ 
ció  ante  una  cultura  neutra  que,  a  su  vez,  iba  a  ser  sustituida  por  una  téc¬ 
nica  neutra .  ¿Qué  podría  venir  después?  Sin  duda  la  barbarie,  puesto  que 
se  traía  de  un  proceso  realmente  regresivo  y  deshumanizante. 

La  secularización  total  del  hombre  era,  luégo  se  ha  comprobado  has¬ 
ta  la  tragedia,  una  deshumanización  del  hombre.  ' 

La  cultura,  en  resumen,  tiene  sus  raíces  en  un  humanismo.  ¿No  ten¬ 
drá,  a  su  vez,  el  hombre  raíces  en  otro  algo?  En  fin  ¿tiene  el  hombre  re¬ 
ligaciones  trascendentales? 

N.  de  la  D. — En  la  segunda  parte  próxima  de  este  ensayo  se  busca  la 
solución  al  problema  del  hombre:  El  hombre  como  ser  dependiente.  —  La 
iluminación  intelectual  y  su  religación  íntima.  —  El  sentido  de  las  Humani¬ 
dades  y  el  Gran  Humanista.' 


Ciencias 


i 

Iluminación  y  técnica 


por  Wladimiro  Escobar,  S.  X 

LA  evolución  del  alumbrado  data  del  día  en  que  el  hombre  se  preo¬ 
cupó  de  la  medida  de  la  energía  radiante.  Podríamos  dividir  la 
historia  de  la  iluminación,  desde  las  ya  remotas  épocas  prehistó¬ 
ricas  en  que  los  hombres  remediaban  la  desaparición  del  sol  cada  tarde 
encendiendo  una  rama  resinosa,  hasta  nuestra  luz  eléctrica,  en  cuatro 
épocas  o,  casi  mejor,  procedimientos: 

Primero — Quemar  sólidos:  la  antorcha  primitiva  se  reemplaza  por  la 
vela  o  bujía  hecha  primero  de  cera  o  sebo,  después  de  estearina  o  para¬ 
fina,  y  que  hoy  día  a  veces  nos  sirve  donde  faltan  mayores  comodidades. 

Segundo — Quemar  líquidos:  aceites  vegetales  o  animales,  y  el  siglo 
pasado  el  petróleo  y  la  gasolina  en  los  mecheros  de  Auer,  que  a  veces 
usamos  al  presente  y  llevan  el  nombre  de  Petromax  u  otros  equivalentes. 

Tercero — Quemar  gases:  primero  el  gas  del  alumbrado,  extraído  de 
la  destilación  de  la  hulla,  su  descubrimiento  se  debe  a  Felipe  Lebon  1799; 
luégo  se  utilizaron  diversos  hidrocarburos,  el  principal  el  acetileno  que 
da  la  llama  más  brillante  inventada  hasta  ahora,  y  el  mechero  de  Auer 
prolongó  la  iluminación  con  los  gases  aun  después  de  inventado  el  alum¬ 
brado  eléctrico. 

v 

Cuarto — No  quemar  nada:  el  arco  voltaico,  la  lámpara  eléctrica  de 
incandescencia  y  las  lámparas  fluorescentes. 

De  estos  los  tres  primeros  fueron  procedimientos  empíricos,  el  últi¬ 
mo  provino  del  estudio  de  las  leyes  de  la  radiación. 


I  Ley  de  Kirchhoff :  la  relación  entre  laí  energía  emi- 

y  tida  y  la  energía  absorbida  en  una  longitud  de 

onda  dada  es  igual  para  todos  los  cuerpos  colocados  en  el  mismo  medio 
ambiente. 


Ley  sobre  la  repartición  de  la  energía  en  el  espectro  del  radiador  in¬ 
tegral  o  cuerpo  negro:  la  energía  emitida  en  cierta  longitud  de  onda  de¬ 
pende  de  la  longitud  de  onda  y  de  la  temperatura  del  radiador.  Esta  ley 
fue  explicada  por  Planck  mediante  la  invención  de  la  teoría  de  los  quanta . 

Ley  de  Stefan:  La  energía  irradiada  por  un  cuerpo  es  proporcional 
a  la  cuarta  potencia  de  su  temperatura  absoluta. 

Ley  de  Wien:  la  longitud  de  onda  en  la  que  un  cuerpo  emite  un 
máximum  de  energía  es  inversamente  proporcional  a  su  temperatura  ab¬ 
soluta. 


Estas  cuatro  leyes  no  son  más  que  diversos  modos  de  considerar  la 
misma  emisión  del  radiador  a  cualquier  temperatura. 

Las  más  interesantes  para  nuestro  propósito  son  las  dos  últimas,  de 
las  cuales  sacamos  la  misma  deducción.  Según  la  ley  de  Stefan,  aumentan¬ 
do  la  temperatura,  aumenta  también  la  radiación  y  en  mayor  proporción, 
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asi  pues  si  duplicamos  la  temperatura  de  un  cuerpo  su  irradiación  se  hace 
16  veces  mayor,  por  consiguiente  nos  conviene  elevar  la  temperatura  para 
obtener  mayor  irradiación,  o  sea  más  luz.  Según  la  ley  de  Wien  la  tem¬ 
peratura  es  inversamente  proporcional  a  la  longitud  de  onda  en  que  el 
cuerpo  emite  el  máximo  de  energía,  o  sea  que  la  temperatura  es  direc¬ 
tamente  proporcional  a  la  frecuencia  en  que  el  cuerpo  emite  el  máximo 
de  energía,  de  ahí  que  con  una  temperatura  de  LOGO9'  A  (grados  absolutos) 
el  máximo  corresponde  a  una  longitud  de  onda  de  3  mieras  es  decir  en 
un  punto  del  espectro  que  pertenece  al  calor  y  no  a  la  luz;  el  punto  ópti¬ 
mo  está  cerca  de  los  5.>'00®G  (grados  centígrados)  o  sea  por  los  6.1739A;  por 
consiguiente  nos  conviene  elevar  la  temperatura  para  obtener  mejor  irra¬ 
diación,  o  sea  mejor  luz. 

Be  esto  concluimos  que  los  cuerpos  más  aptos  para  producir  luz  por 
incandescencia  son  los  que  resisten  mayores  temperaturas.  El  barbón 
es  el  que  verifica  mejor  esta  condición,  y  en  efecto  ha  sido  el  más  empleado 
en  todas  las  formas  de  alumbrado;  en  las  llamas  lo  que  produce  más 
luz  es  polvillo  incandescente  de  carbón/en  el  arco  vpltaico  sucede  exac¬ 
tamente  lo  mismo. 

Cion  todo  el  hombre  le  ha  sacado  el  cuerpo  a  esta  ley  buscando  otros 
cuerpos  que  emitan  luz  sin  tanta  temperatura,  y  esos  cuerpos  los  vino  a 
encontrar  en  un  fragmento  de  la  tabla  periódica  de  los  elementos  que  los 
químicos  sacaban  fuera  del  cuadro  general  y  denominaban  tierras  raras; 
en  eso  consistió  el  triunfo  del  mechero  de  Auer.  También  el  ingenio  hu¬ 
mano  va  buscando  en  la  actualidad  métodos  de  producir  luz  sin  calor, 
el  primer  resultado  de  estos  intentos  lo  tenemos  en  las  lámparas  fluores¬ 
centes.  Vamos  a  pasar  revista  a  los  principales  procedimientos  más  re¬ 
cientes  en  la  iluminación  que  son  los  que  tuvieron  su  origen  en  las  apli¬ 
caciones  de  la  corriente  eléctrica. 

I 

Arco  voltaico  ^ia  s*^°  P°s^e  hasta  ahopa  lograr  luz  más  viva  y  brillan¬ 
te  que  la  del  arco;  sólo  la  luz  del  sol  tiene  mayor  intensidad, 
pero  para  hacer  del  arco  un  medio  más  o  menos  práctico  fue  necesario 
un  gran  caudal  de  ingenio,  paciencia  y  técnica.  En  el  año  1821  el  físico 
inglés  Davy  observó  un  fenómeno  en  alto  grado  interesante:  al  poner  en 
comunicación  los  dos  polos  de  una  batería  de  pilas  con  dos  carbones  en 
contacto,  y  separar  luégo  un  poco  los  carbones  como  pará  interrumpir 
la  corriente  eléctrica,  vio  que  lejos  de  interrumpirse  ésta,  continuaba 
pasando  de  un  carbón  a  otro  surgiendo  entre  ellos  una  luz  extraordina¬ 
riamente  intensa,  los  extremos  de  los  dos  carbones  llegaban  al  blanco  in¬ 
candescente  y  el  aire  intermedio  adquiría  un  tinte  azulado.  Aunque  el 
fenómeno  es  sumamente  complejo,  se  debe  el  paso  de  la  corriente  eléctri¬ 
ca  a  partículas  de  carbón  y  moléculas  del  aire  ionizadas.  Se  requiere  una 
tensión  entre  30  y  60  voltios  como  mínimo;  cuanto  más  pulverizables  son 
los  carbones  tanto  más  fácilmente  se  forma  el  arco;  las  partículas  incan¬ 
descentes  de  carbón  van  del  electrodo  positivo  al  negativo,  se  gasta  pues 
más  el  positivo;  la  temperatura  en  ¡as  puntas  de  los  carbones  en  donde 
se  forma  el  arco  adquieren  elevada  temperatura,  3.70O9C  para  el  positivo 
y  2.5009C  para  el  negativo;  es  esta  ía  causa  porque  el  arco  voltaico  se 
emplea  en  los  hornos  eléctricos,  pues  es  la  única  manera  práctica  de 
obtener  las  más  altas  temperaturas.  La  intensidad  y  la  temperatura  del 
arco  aumentan  con  la  presión  de  la  atmósfera  que  lo  circunda,  según  des¬ 
cubrió  el  profesor  Lummer,  pero  la  dificultad  de  instalarlo  en  esa  forma 
impide  utilizar  esta  propiedad. 
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El  arco  voltaico  se  forma  aunque  no  de  modo  exactamente  igual,  con 
corriente  alterna,  como  con  continua;  sus  aplicaciones  para  el  alumbrado 
fueron  objeto  de  notables  estudios  y  dispositivos,  que  aun  hoy  día  ad¬ 
miramos  por  el  derroche  de  ingenio;  claro  está  que  actualmente  tenemos 
métodos  más  prácticos,  pero  con  todo,  el  arco  se  emplea  todavía  para 
los  proyectores  de  cine  de  los  teatros  y  no  se  ve  por  ahora  otro  método  de 
substituirlo  con  eficiencia. 

•  ,  i  •  j  ■  Aprovechando  el  llamado  efecto  Joule 

Lamparas  de  mean  escenoa  qUe  consiste  en  que  un  conductor  al 

paso  de  la  corriente  eléctrica  se  calienta  tanto  más  cuanto  mayor  sea  la 
intensidad  de  la  corriente  que  lo  recorre,  y  también  cuanto  mayor  sea  la 
resistencia  del  conductor.  Concretando  en  una  fórmula: 

W  =  k  I2  R 

O  sea  que  la  cantidad  de  energía  irradiada  W  es  igual  al  producto  de 
una  constante  k  de  proporcionalidad,  por  la  intensidad  /  al  cuadrado,  por 
la  resistencia  eléctrica  R  del  conductor. 

El  primero  en  emplear  este  efecto  en  la  práctica  para  el  alumbrado, 
porque  también  se  emplea  para  otros  usos,  fue  Edison,  quien  fabricó 
hilos  de  carbón  suficientemente  fuertes  por  carbonización  de  fibras  vege¬ 
tales,  cosa  que  después  se  obtuvo  por  medio  de  la  celulosa  elaborada, 
cuyos  hilos  se  carbonizaban  en  hornos  a  propósito ;  estos  filamentos  de 
carbón  al  calentarse  se  combinarían  con  el  oxígeno  del  aire,  por  eso  fue 
menester  privarlos  de  su  contacto  y  para  ello  se  los  encerró  en  una 
ampolla  o  bombilla  de  vidrio  en  la  que  se  hace  el  vacío  y  se  cierra  por 
fusión;  las  entradas  de  la  corriente  eléctrica  hasta  el  filamento  fueron 
primero  dos  hilos  de  platino,  después  se  perfeccionó  la  técnica  y  se  pu¬ 
dieron  emplear  hilos  de  cobre.  Los  casquetes,  portalámparas,  interrupto¬ 
res  y  pantallas,  así  como  las  formas  y  potencias  de  las  primeras  lámparas 
demuestran  claramente  lo  que  se  trabajó  por  perfeccionarlas  y  hacerlas 
cada  vez  más  prácticas  y  manejables.  Las  lámparas  de  filamento  de 
carbón  tienen  un  consumo  de  3,2  watios  por  bujía. 


i  .  i  m  .  A  la  lámpara  de  Edison  le  siguió  pronto  la  lámpara 

Lampara  de  Nernst  de  NernsPt;  el  fundamei?to  de  esta  lámpara  es  que 

la  magnesia  a  alta  temperatura  produce  notable  intensidad  luminosa;  en  la 
práctica  se  aprovechaba  en  esta  forma:  una  barrita  de  magnesia  se  calentaba 
previamente  hasta  8009C  ó  9009C  mediante  una  espiral  de  platino  que  la 
rodeaba,  a  esta  temperatura  la  magnesia  se  convierte  en  un  buen  conduc¬ 
tor  de  la  electricidad,  entonces  un  electroimán  desconecta  el  hilo  de  pla¬ 
tino  y  conecta  la  barra  de  magnesia  la  cual,  elevando  más  su  temperatura 
por  el  efecto  Joule,  emite  una  potente  luz;  esta  lámpara  consume  1,7  watios 
por  bujía  y  además  no  requiere  vacío;  a  pesar  de  estas  ventajas  no  se 
difundió  debido  quizá  a  su  elevado  precio,  a  la  lentitud  en  encenderse 
(medio  minuto)  y  a  la  sensibilidad  a  las  variaciones  de  voltaje.  La  siguie¬ 
ron  las  lámparas  de  Tántalo  y  Tungsteno. 


i  .  i  .  r  .  i  El  tántalo  era  un  metal  del  que  no  se  podía  dispo- 

ampara  e  an  a  ner  s*no  en  peqUeñas  cantidades;  este  metal  podía 

laminarse  y  estirarse  en  hilos  muy  finos,  su  punto  de  fusión  estaba  por  los 
2.300?C;  la  lámpara  tenía  un  consumo  de  1,5  watios  por  bujía,  pero  para  ob¬ 
tener  30  bujías  con  una  tensión  de  110  voltios  se  necesitaba  un  filamento  de 
70  cm.  de  longitud  con  un  diámetro  de  5  centésimas  de  milímetro;  la 
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extraordinaria  longitud  del  hilo  presentó  un  grave  problema  que  se  pro¬ 
curó  obviar  montando  el  filamento  en  una  bombilla  alargada  en  cuyo 
centro  una  columnilla  de  vidrio  tenía  en  ambos  extremos  ganchitos  en 
forma  radiada  de  manera  que  el  filamento  formaba  un  zig-zag. 


Lámpara  de  tungsteno 


El  mayor  adelanto  sin  duda  ninguna  es  la  lám¬ 
para  de  tungsteno  o  wolframio;  dicho  metal 
no  posee  la  ductilidad  del  tántalo,  funde  cerca  de  los  3.00Q9C ;  venciendo  mu¬ 
chas  dificultades  y  después  de  varios  tanteos  se  logró  construir  filamentos; 
el  consumo  de  estas  lámparas  es  de  1,1  watios  por  bujía,  por  eso  se  llamaron 
lámparas  monowat.  Después  se  construyeron  filamentos  de  osmio  y  tungs¬ 
teno  que  dieron  las  llamadas  lámparas  Osram  =  Os-  m  i  o  w  o  i  f  -  r  a  rn . 


1  ñ  rsnme  Ae* «!,,,«»  Las  lámparas  de  tungsteno  son  las  empleadas  en  la 

actualidad  después  de  varias  mejoras.  Antiguamen¬ 
te  las  lámparas  trabajaban  al  vacío,  pues  era  preciso  eliminar  el  oxígeno  de 
las  vecindades  de  los  filamentos  incandescentes,  porque  se  quemaban;  en 
estas  condiciones  no  se  podía  elevar  mucho  la  temperatura  de  los  fila¬ 
mentos,  pues  se  pulverizaban  o  evaporaban  al  vacío  más  rápidamente ; 
de  ahí  que  en  los  bombillos  antiguos,  y  aun  algo  los  actuales,  con  el  fun¬ 
cionamiento  se  van  negreando  las  paredes  del  vidrio,  y  como  consecuen¬ 
cia  se  va  limitando  la  emisión  luminosa;  evitando  esta  pulverización  se 
había  de  llegar  a  un  menor  consumo  para  lo  cual  se  les  ocurrió  llenar  el 
bombillo  de  un  gas  inerte;  se  recurrió  al  argón  y  al  nitrógeno  sobre  todo; 
y  para  que  el  filamento  no  perdiera  calor  por  convección  del  gas,  en  vez 
de  ponerlo  en  zig-zag  se  dispuso  en  una  espiral  doble  que  se  puede  apre¬ 
ciar  en  el  filamento  de  las  lámparas  actuales  con  una  lente  de  aumento, 
así  se  redujo  el  consumo  hasta  cerca  de  medio  waíio  por  bujía. 

Con  esta  lámpara  termina  el  progreso  actual  en  iluminación  por  in¬ 
candescencia  ;  pasemos  ya  a  otro  procedimiento  totalmente  distinto  basado 
en  la  luminiscencia  o  sea  la  luz  sin  calor. 


L.  .  ir  ,  .  Sin  duda  las  lámparas  fluorescen» 

amparas  de  descargas  eléctricas  tes  llevan  hoy  día  la  palma  en  la 

iluminación.  El  alumbrado  por  fluorescencia  difiere  notablemente  del  que 
acabamos  de  considerar,  pues  no  es  un  filamento  metálico  caliente  sino  una 
descarga  eléctrica  en  el  seno  de  un  gas  la  que  produce  la  luz.  Dentro  de 
este  tipo  nos  encontramos  varias  clases  de  lámparas  como  las  de  vapor 
de  sodio  o  de  mercurio,  las  de  neón,  argón  u  otros  gases,  empleados  para 
letreros  luminosos  de  diversos  colores,  y  las  lámparas  denominadas  fluo¬ 
rescentes  simplemente,  tan  usadas  en  la  actualidad  y  mal  llamadas  de 
neón.  Las  lámparas  de  este  tipo  suelen  requerir  para  su  trabajo  tensio¬ 
nes  algo  elevadas,  hasta  de  1.500  voltios,  lo  cual  exige  trasformadores  y 
circuitos  especiales  de  alimentación.  Otro  de  los  inconvenientes  que  pre¬ 
sentan  es  que  su  luz  tiene  pocas  longitudes  de  onda,  cuando  por  el  con¬ 
trario  la  luz  solar  tiene  toda  la  gama  de  los  colores  que  constituyen  lo  que 
llamamos  luz  blanca. 

Aunque  las  lámparas  de  filamento  no  dan  exactamente  luz  blanca, 
se  le  aproximan  bastante,  con  todo  no  permiten  observar  bien  los  tonos 
verdes,  amarillos  y  violáceos,  dado  que  en  ellas  prodominan  las  largas 
longitudes  de  onda  o  sea  el  rojo,  consecuencia  evidente  de  la  ley  de  Wien. 
Al  contrario  las  lámparas  de  vapor  de  mercurio  no  permiten  apreciar 
bien  los  colores  rojos,  ya  que  en  estas  predominan  las  cortas  longitudes 
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de  onda,  a  saber  el  azul  y  violeta.  En  algunas  partes  asociando  ambos 
tipos  de  lámparas  se  obvian  los  inconvenientes  y  se  obtiene  luz  muy 
semejante  a  la  del  sol. 

Las  lámparas  de  vapor  de  sodio  emiten  una  luz  amarilla  peculiar, 
que  da  aspecto  cadavérico  a  las  personas  y  no  sirve  para  el  alumbrado 
ordinario;  en  cambio  tiene  muchas  aplicaciones  para  carreteras,  túneles, 
canales  etc.,  pues  ofrece  las  ventajas  de  mejor  penetración  de  la  niebla, 
y  de  que  coincide  con  el  punto  del  espectro  para  el  que  el  ojo  humano  es 
más  sensible;  así  entre  la  niebla  densa  se  perciben  las  lámparas  de  sodio 
a  distancia  cuatro  veces  mayor  que  las  demás  lámparas. 

Es  de  reciente  fecha  la  avenida  Belt  Parkway  de  Nueva  York,  hecha 
con  el  fin  de  desahogar  el  tráfico,  de  43  kilómetros  de  longitud,  ilumina¬ 
da  por  2.000  lámparas  de  vapor  de  sodio  de  11.000  lúmenas  cada  una,  con 
lo  cual  se  obtiene  excelente  visibilidad  a  600  metros.  Es  esta  la  mayor 
instalación  de  lámparas  de  sodio  en  el  mundo,  pues  es  el  doble  de  la  que 
existía  en  el  puente  que  une  a  San  Francisco  con  Oakland  que  tiene  aproxi¬ 
madamente  1.000  lámparas.  Estas  lámparas  de  vapor  -de  sodio  consisten 
en  un  bulbo  doble  de  vidrio,  alargado,  con  dos  electrodos  en  cada  extremo, 
que  contiene  gas  neón  a  baja  presión  y  un  poco  de  sodio  puro. 

Los  tubos  de  neón,  argón  etc.,  son  de  luz  coloreada  de  diversos  ma¬ 
tices,  y  sólo  se  emplean  para  efectos  decorativos  y  de  propaganda,  ya  que 
se  pueden  presentar  en  forma  de  letreros  o  figuras  de  cualquier  longitud, 
y  con  todas  las  curvas  y  ángulos  imaginables,  cosa  imposible  con  lámparas 

de  filamento. 


La  fluorescencia 


La  fluorescencia,  es  la  propiedad  que  tienen  muchas 
substancias  de  absorber  luz  de  cierta  longitud  de  on¬ 
da  y  emitir  parte  de  ella  en  luz  de  otra  longitud  de  onda  mayor.  La  luz  blan¬ 
ca  es  una  mezcla  de  todos  los  colores  del  espectro,  desde  el  rojo  hasta  el 
violeta;  frecuencias  inferiores  al  rojo  y  superiores  al  violeta  son  invisibles, 
tales  son  e!  infrarrojo  y  el  ultravioleta. 


El  ultravioleta  se  llama  luz  oscura  o  negra  pues,  aunque  impercepti¬ 
ble  al  ojo,  posee  las  demás  cualidades  de  la  luz  y  hasta  en  grado  superior; 
su  presencia  se  descubre  porque  ennegrece  las  sales  de  plata  y  por  los 
colores  de  asombroso  brillo  que  excita  en  muchas  sustancias,  cómo  la 
wi  11  emita  que  bajo  su  influjo  fluoresce  en  un  verde  brillantísimo. 


Las  mejores  fuentes  de  ultravioleta  son  la  lámpara  de  vapor  de  mer¬ 
curio  y  el  arco  voltaico  con  un  filtro  de  cuarzo  y  óxido  de  níquel.  Bajo 
esta  luz  se  advierte  la  fluorescencia  de  innumerables  sustancias,  y  con 
ella  se  puede  percibir  la  presencia  de  la  floresceína  (ftalato  de  resorcina) 
en  solución  alcalina  hasta  de  una  parte  en  2001000.000. 


Lámparas  fluorescentes  En, su  aspecto  se.  parecen  a  los  ‘ubos  rectos  de 
1  neón  que  se  emplearon  ya  hace  tiempo  y  de  ahí 

que  las  llamen  actualmente  lámparas  de  neón ;  su  funcionamiento  es  to¬ 
talmente  distinto. 


Tubos  rectos  de  vidrio,  en  cada  extremo  tienen  un  pequeño  filamento 
metálico,  exteriormente  invisible,  el  cual  queda  automáticamente  conec¬ 
tado  tan  sólo  en  los  primeros  momentos  del  funcionamiento,  para  el  arran¬ 
que  del  encendido,  luégo  también  automáticamente  se  desconecta ;  estos 
dos  filamentos  durante  el  funcionamiento  subsiguiente  sirven  de  electro¬ 
dos  del  tubo.  Dichos  tubos  tienen  en  su  interior  una  gótica  de  mercurio 
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que  al  volatilizarse  después  de  encendidos  los  filamentos  se  ioniza  y  sirve 
de  paso  a  la  electricidad  emitiendo  una  luz  ultravioleta  de  2.527  Angstrons. 
Estas  radiaciones  se  proyectan  contra  las  paredes  interiores  del  tubo  re¬ 
vestidas  de  sustancias  fluorescentes  que  las  absorben  y  en  cambio  emiten 
luces  de  diversos  colores  que  por  combinación  dan  luz  blanca. 

Hacia  1938  aparecieron  las  primeras  lámparas  fluorescentes,  cons¬ 
tituidas  como  hemos  dicho  por  tubos  largos  de  vidrio  revestidas  interior¬ 
mente  de  un  polvo  especial,  con  un  filamento  de  alto  poder  emisor  de  elec¬ 
trones  en  cada  extremo;  después  de  practicar  el  vacío  en  el  tubo  se  le 
introduce  argón  u  otro  gas  a  bajísima  presión  y  una  gota  de  mercurio;  al 
circular  la  corriente  eléctrica  por  los  filamentos,  estos  por  efecto  termo- 
iónico  producen  emisión  electrónica,  que  ioniza  el  gas  interior  del  tubo 
con  lo  cual  se  hace  apto  para  conducir  la  electricidad,  este  gas  junto  con 
el  mercurio  volatilizado  por  el  calor  hace  que  salten  descargas  eléctricas 
de  un  filamento  al  otro,  se  forma  pues  un  arco  eléctrico  en  vapor  de  mer¬ 
curio  que  produce  rayos  ultravioleta,  estos  a  su  vez  al  herir  el  revesti¬ 
miento  interior  del  tubo  se  trasforman  en  luz  visible./  El  revestimiento 
suele  estar  formado  por  borato  de  cadmio  que  por  fluorescencia  emite 
luz  roja,  wilemita  que  da  luz  verde  y  tungstato  de  magnesio  que  da  luz 
azul,  mezclados  en  proporción  debida  dan  como  componente  luz  blanca. 


t 

! 


In¿. 


Lo  más  característico  de  los  tubos  fluorescentes  es  su  sistema  de 
encendido.  Consideremos  la  figura  1:  El  tubo  fluorescente  T  tiene  un 

filamento  Fil.  en  cada  ex¬ 
tremo,  los  filamentos  son 
atravesados  por  la  co¬ 
rriente  eléctrica  en  cuan¬ 
to  se  enciende  el  inte¬ 
rruptor  o  suiche  (?)  S, 
la  corriente  de  línea  pasa 
pues  por  S  a  la  induc- 
tancia  Ind.,  de  esta  al  fi¬ 
lamento  de  la  derecha 
del  tubo,  de  este  pasando 
por  el  interruptor  auto¬ 
mático  í.  a.  va  al  fila¬ 
mento  de  la  izquierda 
Fil.  y  de  este  sale  a  la 
línea. 

Los  filamentos  cal¬ 
deados  por  la  corriente 
eléctrica  emiten  electro¬ 
nes  que,  ionizando  el  gas  interior  del  tubo,  hacen  posible  el  paso  de  la 
corriente  eléctrica  de  un  filamento  a  otro  por  el  interior  del  tubo;  el 
interruptor  automático,  que  no  es  más  que  un  termóstato  encerrado  en 
un  tubito  de  vidrio  dentro  de  un  cilindro  de  aluminio  con  dos  bornes  de 
cobre,  interrumpe  la  corriente  eléctrica  cuando  esta  ya  puede  formar 
la  descarga  en  el  tubo  de  filamento  a  filamento.  La  inductancia  Ind.  tier 
ne  por  objeto  impedir  que  el  tubo  se  apague  completamente  en  los  mo¬ 
mentos  en  que  la  corriente  alterna  cambia  de  signo,  debido  a  la  autoinduc¬ 
ción,  su  objeto  es  pues  regular  el  funcionamiento.  Se  suelen  montar  los 
tubos  por  pares,  uno  regulado  con  inductancia  y  el  otro  con  un  conden¬ 
sador,  porque  toda  inductancia  produce  un  retraso  de  fase  y  por  el  con¬ 
trario  el  condensador  adelanto  de  fase,  en  esa  forma  se  compensa  mejor 
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el  efecto  estroboscópico  producido  por  las  rapidísimas  oscilaciones  lu¬ 
minosas  debidas  a  la  alternancia  de  la  corriente.- 

% 

El  mercurio  introducido  en  los  tubos  fluorescentes  para  la  produc¬ 
ción  las  radiaciones  ultravioleta  con  el  tiempo  va  ennegreciendo  las  pa¬ 
redes  del  tubo  de  lo  que  resulta  una  limitación  paulatina  del  flujo  lumino¬ 
so.  Como  estas  lámparas  tienen  un  arrancador  automático  con  filamentos 
no  necesitan  para  funcionar  un  voltaje  elevado  como  las  otras  lámparas 
de  descargas  eléctricas,  y  funcionan  con  la  tensión  de  las  líneas  ordina¬ 
rias.  Además,  puesto  que  los  filamentos  se  apagan  después  de  que  se  ha 
establecido  el  funcionamiento  normal,  la  lámpara  no  produce  calor  y  el 
tubo  trabaja  prácticamente  en  frío,  siendo  este  uno  de  los  motivos  de  su 
economía.  Esta  economía  es  la  máxima  ventaja,  pues  economiza  más  del 
60%  con  respecto  a  las  lámparas  de  filamento,  así  con  una  lámpara  fluores¬ 
cente  de  60  watios  se  obtiene  más  luz  que  con  una  de  filamento  de  150 
watios. 


rs  .  „  ■  _ _  Vamos  a  resumir  algunos  de  los  aspectos  más  no- 

Uotos  conri po roí í vos  .  i  i  i  i  ?•  r  ,  i  • 

r  íabies  de  las  diversas  mentes  luminosas  comparan- 

do  en  cuadros  diversos  datos.  Primero  las  temperaturas  en  grados  cen¬ 
tígrados: 


Lámparas  fluorescentes  .  .  . 

Agua  hirviendo . 

Llama  de  gas  del  alumbrado 

Lámpara  monowat . 

Lámpara  demiwat . 

Arco  voltaico . 

Sol . 


45  ^  G 
100  »  » 
1.600  »  » 
2.000  »  » 
2.600  »  » 

3.700  »  » 

5.700  »  » 


Radiación  en  watios  por  centímetro  cuadrado  de  superficie : 


Agua  hirviendo .  0,07  W/cm2 

Llama  del  gas  del  alumbrado .  100  » 

Lámpara  monowat .  300  » 

Lámpara  demiwat . .  .  750  » 

Arco  voltaico  . .  1.800  » 

Sol . • .  7.500  » 


Consumo  en  watios  por  cada  bufia: 

Bujía  o  vela . 

Lámpara  de  petróleo . 

Mechero  de  Auer  ...  . 

Llama  de  acetileno . 

Lámpara  de  Edison . 

Lámpara  monowat . 

Lámpara  demiwat . 

Lámpara  de  neón . 

Arco  voltaico . 

Lámparas  fluorescentes . 

Tubo  de  mercurio . 

Sol . 


24  W/b 
22  » 

8  » 

4  » 

3,2  » 

1,1  » 

0,7  » 

0,6  » 

0,5  » 

0,3  » 

0,25  » 

0,02  » 


Brillo  en  bufias  por  centímetro  cuadrado  de  la  fuente  luminosa: 


Bujía  o  vela . .  ...  .  0,5  b/cm2 

Mechero  de  Auer .  .  6  » 
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Lámpara  de  Edison .  50 

Lámpara  monowat .  150 

Lámpara  demiwat .  1,000 

Arco  voltaico .  3.500 

Sol . 150.000 


Conclusión  ^  s°^  s°krePasa  con  roucho  a  todas  las  fuentes  de  luz  ideadas 
por  el  hombre,  pero  también  son  admirables  los  progresos  de 
técnica  en  materia  de  iluminación.  ¡Cuánto  camino  se  ha  andado  y  sobre 
todo  cuánto  nos  falta! 

Hace  medio  siglo,  en  la  exposición  de  París  de  1900,  el  profesor  de 
la  Universidad  de  Lyon  M.  Rafael  Dubois  presentó  una  lámpara  viva, 
constituida  por  un  matraz  de  vidrio  con  un  cultivo  de  bacterias  lumino¬ 
sas  o  fotobacterias  en  un  medio  semejante  al  agua  del  mar  donde  viven 
ordinariamente.  Las  fotobacterias  junto  con  las  luciérnagas  y  los  cocuyos 
se  nos  ofrecen  como  las  fuentes  más  económicas  de  luz,  pues  producen 
luz  fría  y  precisamente  de  las  longitudes  de  onda  que  percibe  mejor  nues¬ 
tra  retina;  a  un  procedimiento  semejante  se  tendrá  que  ir  acomodando 
el  hombre  en  sus  futuros  descubrimientos. 

Hay  un  hecho  que  observamos  en  los  relojes  fosforescentes  de  la 
actualidad,  es  el  siguiente:  inmediatamente  después  de  que  se  les  ha 
iluminado  fuertemente  durante  un  poco  de  tiempo,  producen  en  la  oscu¬ 
ridad  luégo  un  brillo  mayor,  se  manejan  como  acumuladores  de  luz.  Tal 
vez  no  esté  lejano  el  día  en  que  con  un  procedimiento  semejante  suplamos 
la  falta  del  sol  durante  la  noche  con  pinturas  fosforescentes  que  acumu¬ 
len  la  luz  solar  durante  el  día  y  nos  la  suministren  durante  la  noche.  En 
menos  de  un  cuarto  de  siglo  se  pasó  de  la  lámpara  de  petróleo  a  la  lám¬ 
para  demiwat,  esperemos  pues  ver  otros  adelantos  en  breve  tiempo. 

v  i 
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La  sociología 
en  la  Europa 


1919:  creación  de  estados  ar-  I  A  descomposición  de  la  monar- 

r  r*  t  I  guía  austro-húngara,  al  termi- 

tmciales  en  Europa  Centras  ^  nar  ja  primera  guerra  mundial 

creó  toda  una  serie  de  pequeños  es¬ 
tados.  Como  consecuencia  de  la  desaparición  de  la  antigua  unidad  entre 
las  naciones  que  recobraron  su  independencia  después  de  largos  decenios 
o  siglos,  surgió  una  cruel  rivalidad.  Las  fronteras  artificialmente  hechas 
en  los  tratados  de  paz  de  Trianon  en  1919  entre  Rumania,  Yugoeslavia, 
Checoeslovaquia  y  Hungría  dividieron  comunidades  étnicas,  religiosas 
e  históricas.  Por  eso  se  puede  decir  que  ninguno  de  estos  países  se  pudo 
contentar  con  su  territorio.  Con  el  deseo  de  fortalecerse  en  el  interior  de 
ia  nación  para  poder  reconquistar  luégo  los  otros  terrenos  (que  según  la 
opinión  nacional,  debían  pertenecer  al  país)  se  iniciaron  los  movimientos 
sociológicos  o  de  sociografía  para  conocer  a  fondo  todas  las  realidades 
nacionales,  y  hacer  un  inventario  científico  de  los  valores  del  pueblo 
en  el  campo  profesional,  económico  y  cultural. 

Con  ocasión  de  las  revoluciones  de  1919  se  de- 
interés  político-social  mostró  en  lá^mayoría  de  estos  países  que  los  cam¬ 
bado  los  problemas  pesinos  resistieron  con  más  vigor  a  las  ideas  sub- 
dp  ¡os  campesinos  versivas,  y  defendieron  con  mayor  entereza  los 

intereses  nacionales  y  las  costumbres  tradiciona¬ 
les,  que  la  clase  trabajadora  de  las  ciudades.  Por  lo  tantó  la  política  de 
las  diferentes  naciones  se  encauzó  a  defender  y  fortalecer  la  masa  cam¬ 
pesina  para  salvarlos  de  la  proletarización  y  de  la  influencia  marxista. 
Era  lógico  pues  que  las  primeras  investigaciones  sociológicas  tuviesen 
por  objeto  al  descubrir  los  pormenores  de  la  vida  en  el  campo,  registrar 
en  esta  cultura  milenaria  tan  característica  de  los  países  de  la  Europa 
Central  los  factores  nuevos  que  influyen  en  el  cambio  de  la  vida,  en  la 
influencia  creciente  de  los  avances  técnicos :  las  migraciones  interiores, 
ideas  modernistas  y  nuevos  métodos  profesionales. 

oí  .Se  procede  en  los  países  centroeuropeos  a  la  repartí- 

'9  ción  de  las  grandes  propiedades  inmediatamente  des¬ 

pués  de  terminar  las  hostilidades  en  el  plan  internacional  y  en  el  terreno 
nacional.  Esto  se  hace  en  Rumania,  Yugoeslavia  y  en  Checoeslovaquia 
para  satisfacer  la  necesidad  milenaria  de  tierras  entre  los  campesinos,  en 
parte  por  lo  menos,  al  mismo  tiempo  aprovechan  dicha  reforma  social 


monográfica 
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para  expropiar  a  los  húngaros  de  sus  tierras.  Con  este  procedimiento  in¬ 
tentan  formar  una  unidad  étnica  firme  en  los  terrenos  que  antes  no  es¬ 
taban  habitados  por  dichos  pueblos. 

La  misma  eficacia  de  los  repartos  supone,  y  por  consiguiente  exige 
investigaciones  muy  detalladas  para  obtener  conocimientos  sobre  la  ca¬ 
lidad  de  las  tierras,  los  métodos  del  cultivo,  la  psicología  del  campesino 
de  las  diferentes  provincias,  la  organización  de  la  vida  rural,  etc.  Sin  em¬ 
bargo  esta  labor  de  investigación  tiene  su  foco  principal  en  Hungría 
donde  la  reforma  agraria  es  mucho  menos  amplia.  Este  país  es  el  que 
mas  perdió  con  el  tratado  de  paz  de  Tríanon.  Los  países  circundantes  se 
enriquecieron  a  costa  de  su  cuerpo.  Todos  son  aliados  contra  el  país 
central,  esperando  y  fomentando  su  descomposición  completa.  Habiendo 
perdido  las  dos  terceras  partes  de  su  territprio  nacional,  en  su  desespera¬ 
do  intento  de  salvar  lo  que  se  pueda  tiene  que  apoyarse  en  los  campesi¬ 
nos.  Tiene  que  conocer  los  problemas  múltiples  del  pueblo  en  su  com¬ 
plejidad  para  poder  mejorar  la  estructura  de  la  vida  rural.  Por  lo  tanto, 
los  mejores  del  país  se  dedican  de  lleno  a  dicha  labor. 

El  primer  intento  es  la  investigación  del  conjunto 
La  investigación  en  ¡a  de  problemas  de  una  aldea  situada  en  la  parte  occi- 
aldea  húngara  Kemse  dental  del  Danubio,  llamado:  «Kemse».  Esta  enti¬ 
dad  rural  se  encuentra  en  plena  crisis.  La  pobla¬ 
ción  está  dividida  en  alemanes  y  húngaros.  Desde  el  punto  de  vista  re¬ 
ligioso  se  reparten  en  católicos,  protestantes  y  sectarios.  Es  un  pueblo  que 
está  envejeciendo.  Los  jóvenes  lo  abandonan  a  cierta  edad  para  irse  a 
trabajar  a  la  ciudad.  Es  pues  una  aldea  que  en  lenguaje  sociológico  se  de¬ 
nomina  «de  ataúd»  ya  que  dominan  los  ancianos  en  ella,  por  haber  es¬ 
casos  nacimientos  y  a  causa  de  la  emigración  de  los  jóvenes. 

La  Asociación  de  los  universitarios  católicos  «Pro  Cristo»  de  Buda¬ 
pest,  alumnos  del  gran  sociólogo  húngaro,  Conde  Teleki,  fueron  los  que 
bajaron  a  la  aldea  Kemse  para  vivir  allí  dos  meses  de  sus  vacaciones.  La 
causa  de  que  fuese  precisamente  esta  asociación  la  que  iniciase  el  pro¬ 
ceso  de  investigaciones  fue  el  que  la  Iglesia  Católica  en  Hungría  desarro¬ 
lló  una  labor  educativa  muy  consciente  para  inculcar  a  los  universitarios 
una  responsabilidad  personal  hacia  el  pueblo.  No  era  digno  de  su  rango 
universitario  y  de  aspirar  a  cualquier  puesto  directivo  en  la  vida  de  la 
nación,  el  que  no  se  ocupase  activamente  de  ios  hijos  del  pueblo  y  procu¬ 
rase  al  lado  de  los  estudios  teóricos  conocer  prácticamente  sus  proble¬ 
mas  de  cada  día,  sus  dificultades  de  toda  índole  y  su  íntima  sicología  por 
medio  de  la  convivencia  con  los  campesinos. 

Así  pues  un  grupo  de  estudiantes  especializados  de  todas  las  facul¬ 
tades  (medicina,  sociología,  teología,  economía,  ingeniería,  dibujantes,  fo¬ 
tógrafos  etc.)  inicia  las  investigaciones  en  la  aldea  de  Kemse.  Habían 
preparado  durante  el  año  precedente  todo  un  plan  de  campaña  sobre  el 
método  1  que  debían  seguir  en  sus  trabajos  científicos  de  encuesta.  Para 
subvencionar  los  gastos  se  fueron  a  vivir  a  las  casas  de  los  campesinos  y 
trabajaban  para  las  distintas  familias,  ayudando  en  las  labores  y  faenas  del 
campo  y  en  la  casa.  Al  principio  se  encontraron  con  la  desconfianza  na¬ 
tural  de  los  campesinos,  los  cuales  no  comprendían  el  motivp  que  guiaba 
a  los  muchachos  en  su  labor  y  se  forjaban  toda  cíase  de  conjeturas.  El 


1  Utilizaron  de  las  experiencias  de  las  encuestas  hechas  por  los  grandes  sociólogos 
católicos  franceses:  Le  Play,  Maroussem  etc. 
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que  viniesen  a  investigar  para  determinar  impuestos,  o  para  incautarse  de 
los  productos  etc.  Sin  embargo  con  el  trascurso  de  las  semanas  fueron 
ganando  la  confianza  de  los  labriegos  y  conquistándolos  para  obtener 
informaciones  y  datos  lo  más  exactos  posible.  Después  de  la  labor 
diaria  en  el  campo,  se  reunían  todos  los  estudiantes  tres  o  cuatro 
veces  a  la  semana  y  discutían  sus  experiencias,  preparaban  los  ficheros 
con  los  datos  sobre  los  diferentes  problemas  de  la  vida  rural.  Todos  con¬ 
tribuían  con  sus  ideas  para  mejorar  el  método  o  para  corregir  supuestos 
errores.  Los  participantes  en  este  trabajo  reunieron  alrededor  de  nueve 
mil  fichas  en  total  durante  sus  dos  meses  de  trabajo,  fichas  que  en  el 
año  siguiente  elaboraron  para  obtener  un  material  sumamente  interesan¬ 
te  e  importante  desde  todos  los  puntos  de  vista  de  la  vida  campesina.  Así 
por  ejemplo  supieron,  que  la  causa  principal  de  la  migración  de  los  jóve¬ 
nes  de  Kemse  era  en  parte  la  estructura  anacrónica  de  los  latifundios 
alrededor  del  pueblo,  y  en  parte  la  influencia  de  las  películas  donde  en¬ 
salzaban  la  vida  fácil  en  la  ciudad,  y  los  placeres  de  la  misma. 

Vieron  que  los  matrimonios  mixtos  desde  el  punto  dé  vista  religioso 
llevaban  a  la  gente  (casi  con  seguridad  matemática  en  algunas  generacio¬ 
nes)  a  la  incredulidad  parcial  o  total.  Que  careciendo  el  pueblo  de  servi¬ 
cio  médico  suficiente,  estaban  expuestos  a  supercherías  de  curanderas 
y  a  sus  malas  artes.  Que  la  mayoría  de  los  habitantes  tenían  grandes  de¬ 
seos  de  saber  y  conocer  (en  el  plano  cultural  y  profesional)  pero  carecían 
de  lecturas  apropiadas.  Que  mucho  daño  moral  hicieron  las  historias  de 
las  muchachas  «bien  informadas»  de  servicio  que  volvían  de  Budapest  a 
la  aldea  de  vacaciones. 

El  análisis  científico  de -esta  situación  apareció  en  un  libro  titulado: 
Aldea  Náufraga  en  el  « Dunántul ».  Dicho  libro  causó  una  revuelo  enorme 
en  la  Hungría  de  aquella  época  donde  subsistía  por  entonces  en  muchos 
círculos  de  «hombres  de  Estado»  un  romanticismo  campesino  y  la  mayor 
parte  de  la  gente  de  la  calle  suponía  que  en  el  campo  todo  es  fácil  y  todo 
color  de  rosa.  En  la  prensa  y  en  las  universidades  se  iniciaron  discusio¬ 
nes,  y  en  las  distintas  regiones  empezaron  a  hacer  sondeos  y  estudios 
sobre  la  misma  clase  de  problemas.  El  movimiento  de  exploradores  (cuyo 
jefe  principal  era  el  mencionado  Conde  Teleki)  repartió  todo  el  terreno 
nacional  entre  los  especialistas  de  los  grupos  Rover2  con  el  fin  de  reali¬ 
zar  las  mismas  encuestas  en  los  diferentes  dominios  rurales  e  industriales, 
para  poder  comparar  la  problemática  del  país  entero  y  llegar  a  normas 
y  conclusiones  válidas  en  el  sentido  práctico  para  la  realización  de  una 
reforma  social  estructurada. 

Trascurriendo  los  años  y  multiplicándose  el 
El  método  sociológico  de  número  de  las  investigaciones  realizadas,  se 

la  encuesta  manoar'áfica  cristalizó  un  método  científico  de  monografía 

sociológica,  el  cual,  influyó  profundamente  en 
las  escuelas  sociológicas  norteamericanas,  inglesas  y  francesas 3  y  sobre 


2  Asociación  de  antiguos  exploradores  que  ya  entraron  en  la  vida  nacional,  pero  per¬ 
manecen  en  contacto  constante  con  el  propósito  de  trasformar  toda  la  nación  en  un  país 
ejemplar  y  católico. 

3  En  los  Estados  Unidos  se  conoce  muy  especialmente  al  Profesor  Magyary  y  Teleki. 
La  mayor  autoridad  en  planificación  en  Inglaterra  era  el  húngaro  Karl  Mannheim .  El  mé¬ 
todo  sociológico  católico  francés  Econoinie  et  Humanisme  es  exactamente  el  mismo  que  el 
de  la  escuela  húngara. 
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todo  en  la  manera^  de  preparar  la  planificación  de  complejos  urbanos  y 
rurales  en  la  Unión  Soviética 4. 


Trabajar  ©n  equipo  La.  característica  principal  de  esta  escuela  socio¬ 
lógica  y  de  este  método  como  ya  hemos  visto  con 
anterioridad  al  descubrir  las  actividades  realizadas  en  la  investiga¬ 
ción  practicada  en  la  aldea  Kemse,  es  el  reconocimiento  de  la  necesidad 
de  trabajar  en  equipos.  La  vida  es  un  entero  tan  complejo  que  no  puede 
separarse  ni  dividirse  en  sectores.  Un  sólo  hombre,  un  especialista  aisla¬ 
do  no  es  capaz  de  descubrir  la  raíz  y  la  causa  íntima  de  los  problemas. 
Si  el  sacerdote,  médico,  etnógrafo,  agrónomo,  artista,  sociólogo,  trabaja 
en  unión  estrecha  en  la  comunidad  de  un  equipo,  no  solamente  pueden 
dividir  mejor  sus  problemas,  sino  también,  aprenden  constantemente  unos 
de  los  otros,  no  solamente  lo  relacionado  con  los  problemas  de  los  demás 
especialistas  sino  también  se  da  el  caso  de  que  el  sacerdote  tenga  una 
interesante  observación  en  el  campo  económico  y  viceversa,  el  sicólogo 
o  ingeniero  pueden  asimismo  ver  cosas  que  el  agrónomo  encerrado  en  su 
diaria  rutina  hubiese  podido  pasar  por  alto. 


.  . ,  w  .  .  La  colaboración  de  los  miembros  del  equipo 

La  preparación  de  la  en-  empieza  mucho  antes  de  la  realización  prác- 

cuesta  propiamente  dicha  t4Ca  ^a  encuesta*  Asimismo  no  termina  tam¬ 
poco  al  finalizar  los  actos  de  la  misma,  sino 
puede  decirse  que  las  discusiones  más  interesantes  se  inician  al  terminar 
la  documentación,  cuando  se  procede  al  análisis  concreto  de  los  datos 
reunidos. 

Para  poder  aprovechar  bien  la  estancia  de  un  equipo  en  el  lugar  de 
la  encuesta  que  puede  ser  una  aldea,  un  barrio  industrial  o  todo  un  te¬ 
rritorio  complejo,  los  especialistas  reúnen  antes  de  comenzar  la  misma,  los 
datos  necesarios  correspondientes  a  su  especialidad  y  al  lugar  donde  la 
encuesta  se  haya  de  celebrar.  (Bibliografía,  es  decir,  libros,  artículos,  es¬ 
tudios  que  acaso  se  hayan  hecho  sobre  diferentes  problemas  del  lugar, 
estadísticas  demográficas,  profesionales,  económico-sociales,  de  índole 
cultural  y  religiosa,  pirámides  de  edades,  las  informaciones  sobre  los 
problemas  más  característicos  de  la  región). 

Mientras  que  el  equipo  se  va  familiarizando  de  esta  forma  con  las 
características  principales  de  lo  que  se  vaya  a  estudiar,  unos  pocos,  de 
los  dirigentes  del  mismo  hacen  un  viaje  de  exploración  al  lugar  para  co¬ 
nocer  más  de  cerca  las  condiciones,  los  dirigentes  (así  como  el  sacerdote, 
notario,  maestro,  etc.)  y  algunas  de  las  familias  más  importantes,  para 
poder  reunir  por  una  parte  informaciones  y  orientaciones  previas,  y  por 
otra  parte  dar  a  conocer  los  fines  que  los  condujeron  allí  para  reunir  la 
máxima  comprensión  y  colaboración  en  la  preparación  del  ambiente. 

En  Hungría,  en  Rumania  y  en  el  país  checo  también,  en  muchos  de 
los  casos  con  ocasión  de  uno  de  estos  viajes  de  exploración  se  celebraba 
una  reunión  literaria  o  una  conferencia  con  el  fin  de  dar  a  conocer  en 
todos  sus  detalles  el  método  y  sus  fines,  para  poder  desechar  desde  un 


4  Conocido  es  el  papel  importantísimo  que  jugaron  y  siguen  jugando  los^  antiguos 
miembros  de  la  Sociedad  Sociológica  Siglo  Veinte  de  Budapest  en  la  organización  de  los 
planes  quinquenales  en  Rusia  Soviética.  Sobre  todo  Eugenio  Varga. 
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principio  cualquier  desconfianza  o  malentendido  que  pudiese  originar  la 
presencia  de  un  grupo  de  «señores»  en  un  pueblo  pequeño  5. 

Una  vez  determinado  el  plan  de  trabajo,  los  cues- 
Convivencid  con  ¡as  tionarios  para  cada  uno  de  los  problemas  que 

familias  de  la  aldea  se  van  a  esíu^iar,  las  documentaciones  reunidas 

y  analizadas,  y  el  grupo  de  los  investigadores 
constituido,  puede  empezarse  el  estudio  propiamente  dicho  en  el  lugar  de 
elección.  En  general  y  para  asegurar  las  condiciones  más  amplias  y  libres 
para  la  investigación,  los  miembros  del  equipo  no  se  alojan  juntos  sino  cuanto 
más  dispersados  mejor,  y  en  las  familias  pertenecientes  a  las  más  diver¬ 
sas  condiciones  sociales  y  económicas.  De  esta  manera  el  equipo  que 
puede  constituirse  por  diez,  veinte,  treinta,  hasta  sesenta  personas  de  di¬ 
versas  especialidades 6  llega  a  conocer  la  familia,  donde  habite,  sus  ve¬ 
cinos,  conocidos  y  parientes,  y  las  costumbres,  métodos  de  trabajo,  es¬ 
tructuras  sociológicas  de  las  mismas  7. 

Otra  de  las  caraterísticas  principales  de  es- 
E!  sistema  de  anotar  los  ta  labor  sociológica  es  la  de  que  todo  pro - 
hechos  característicos  du-  blema  o  detalle  tiene  su  ficha  particular s 

rante  la  encuesta:  el  fichero  Así  Pues  si  ha.!ian  un  instrumento  particu- 

lar,  una  eanéión  desconocida,  una  yerba 

extraña  que  se  emplee  contra  diversas  enfermedades 8,  una  costumbre 
curiosa  en  las  nupcias,  o  al  nacimiento  de  un  niño,  la  influencia  buena  o 
mala  de  una  persona  determinada  en  la  comunidad,  condiciones  de  tra¬ 
bajo  en  las  empresas,  características  de  los  alimentos,  enfermedades  tí¬ 
picas  de  la  región,  etc.  todo  se  registra  en  distintas  fichas,  para  su  ulte¬ 
rior  íeconocimiento  y  discusión.  Este  método  facilita  enormemente  el  re¬ 
paso  de  las  materias,  ya  que  si  en  una  ficha  se  anotasen  várias  particulari¬ 
dades,  su  manejo  resultaría  sobremanera  dificultoso  9. 

En  cada  una  de  las  fichas  se  escribe  el  nombre,  la  edad  y  el  estado 
social  del  que  aporta  la  información  y  cada  hoja  por  separado  contiene 
la  indicación  sobre  la  aldea,  casa,  familia,  etc.  en  cuestión.  Este  fichero 
puede  controlarse  y  verificarse  sin  la  menor  dificultad  y  al  mismo  tiempo, 
precisamente  gracias  a  su  manejo  sencillo  pueden  clasificarse  los  fiche¬ 
ros  de  distintos  dominios  en  el  momento  que  se  desee.  (Problemas  pro¬ 
fesionales,  factores  religiosos,  tensión  social,  grupos  de  edades,  situación 
geográfica  etc.). 


5  De  la  parte  sicológica-táctica  de  las  encuestas  vieron  la  luz  muchas  publicaciones 
interesantes  en  Economie  et  Humanisme.  Th.  Suavet:  Comment  étudier  une  région  (Liaison- 
efficacité,  25  de  marzo  de  1949  N°  3.  p.  49-54)  Difficultés  habituelles  d'une  équipe 
(agosto-septiembre,  1949)  Psychologie  de  l'enqueteur  (25  X,  1949). 

6  Con  fines  educativos  se  emplean  en  los  equipos  un  50%  de  estudiantes  para  que  puedan 
colaborar  con  los  mejores  especialistas  del  país. 

7  Uno  de  los  resultados  más  brillantes  de  este  método  era  el  famoso  Plan  Wahlen  en 
Suiza,  durante  la  guerra,  y  especialmente  el  campo  de  trabajo  de  un  equipo  húngaro  en 
Sulgen,  1944. 

8  El  origen  del  descubrimiento  de  la  misma  penicilina  se  basa  en  una  observación  de 
parecida  encuesta. 

9  El  llamado  diario  de  la  encuesta  donde  se  registran  las  observaciones  sobre  método, 
y  reacciones  sicológicas,  sirve  exclusivamente  para  mejorar  el  procedimiento  técnico  (P.  de 
Bie:  Limitation  de  l'observation  externe  *en  sociologie,  Bull.  de  ¡'Instituí  de  Recherches 
Economiques  et  Sociales,  Louvain,  Université,  dic.  1946). 
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La  reunión  de  todos  estos  datos  requiere  una  practica  grandísima  casi 
rayana  con  el  arte.  Por  ejemplo  es  de  importancia  primordial  que  los 
especialistas  del  equipo  observen  personalmente  las  cosas  y  no  acepten 
nada  según  oídas,  sino  tomen  parte  de  la  manera  más  activa  en  la  vida 
diaria  de  la  comunidad.  El  agrónomo  trabajando  en  los  campos,  el  médi¬ 
co,  visitando  la  asistencia  social  y  curando  enfermos  10,  el  educador  exa¬ 
minando  el  nivel  y  los  métodos  de  la  enseñanza  local,  la  calidad  de  los 
maestros  (su  situación  particular),  las  lecturas  etc. 

La  gente  del  campo  tiene  una  sicología  especial,  y  únicamente  puede 
entrarse  en  su  confianza  demostrándoles  que  la  persona  en  cuestión  en¬ 
tiende  efectivamente  sus  problemas  y  los  auxilia  con  consejos  Lábiles  y 
eficaces  intervenciones  prácticas n. 

,  ,  ,  .  ,  .  Los  miembros  del  equipo  en  cuanto 

LQ  duda  y  ¡a  crstsca  poSríiva  ¡a  situación  y  las  circunstancias  de 

mutua,  como  base  de  perfeccio-  trabajo  lo  permitan  se  reúnen  por  las 

namiento  del  método  de  trabajo  coches  con  la  mayor  frecuencia  posi¬ 

ble.  En  estas  reuniones  todo  el  mun¬ 
do  da  cuenta  de  sus  experiencias  más  interesantes,  y  cambian  impresio¬ 
nes  y  sugestiones  que  mejoren  el  método  de  encuesta  empleado. 

Gomo  precisamente  Gusti  (el  gran  sociógrafo  rumano)  dice  refiriéndose 
a  estas  conferencias  metodológicas.  «Trabajando  en  equipo,  en  comuni¬ 
dad,  no  se  gana  solo  tiempo,  sino  los  investigadores  también  se  estimulan 
con  reciprocidad,  se  controlan,  se  verifican  y  se  completan  incesantemen¬ 
te»  12.  En  estas  discusiones  se  emplea  la  duda  y  la  mutua  crítica  positiva 
como  sistema.  Las  observaciones,  los  hechos  reunidos  se  confrontan  y 
se  controlan  por  todos  los  medios  que  estén  a  disposición  de  los  miem¬ 
bros  del  equipo  para  obtener  la  mayor  certeza  posible  acerca  de  los  da¬ 
tos  y  hechos.  (Sobie  el  mismo  fenómeno  se  reúnen  referencias  de  muchas 
partes  y  sobre  los  hechos  del  mismo  género  se  recoge  el  mayor  número 
de  casos  posibles). 

Por  medio  del  trabajo  metódico  de  esta  índole,  al  terminar  la  estan¬ 
cia  del  equipo  en  el  lugar  de  la  encuesta  se  tienen  miles  de  ficheros  sobre 
los  problemas  principales  de  la  comunidad.  (Evolución  demográfica,  in¬ 
migración,  emigración,  estructuras  profesionales,  las  formas ,  y  métodos 
de  la  explotación,  los  problemas  de  la  producción  y  consumo,  organiza¬ 
ciones  profesionales,  artesanía,  industria,  comercio,  trasportes  y  comu¬ 
nicaciones.  Servicios  comunales,  equipos  culturales  y  deportivos.  Salud. 
Equipos  sanitarios.  Vida  espiritual,  formación  y  actividades  religiosas  13. 
Vivienda,  útiles,  género  de  vida,  pormenores  sobre  la  alimentación,  or¬ 
ganización  y  problemas  de  la  familia,  las  relaciones  y  fuerzas  sociales, 
y  el  equilibrio  de  la  comunidad)  14. 

10  The  Peckham  Experiment,  a  study  oí  íhe  living  structure  oí  socieíy,  hiñes  H.  Pearse, 
George  Alien  and  Unwin,  London,  1947. 

11  Véase  el  estudio  magnífico  sobre  el  particular  del  Secretario  de  la  Unión  Interna¬ 
cional  de  Estudios  Sociales,  Giovanni  Hoyáis  L'Ardenne  et  l'Ardennais,  Editions  Universi- 
taires,  Bruxelles,  1949  también  el  estudio  de  Henri  Lefebvre:  Problemes  de  Sociologie 
Rurale  (Cahiers  Internationaux  de  Sociologie,  1949,  vol.  vi.  p.  78). 

12  D.  Gusti:  Sociologia  militans,  Editura  Institutului  Social  Román,  Bucarest,  1934. 

13  Sobre  el  particular  está  en  curso  una  encuesta  mundial,  iniciada  por  el  profesor 
G.  Le  Bras  en  la  revista  Luiwen  Vites  (Organo  del  Centro  Internacional  de  Estudios  de  la 
Formación  Religiosa)  Bruxelles. 

14  Son  muy  prácticos  los  «útiles  de  la  encuesta»  editados  por  Economía  y  Humanismo, 
SAGMA,  15  Rué  de  l'Egalerie,  St.  Etienne.  (Paroisse  catholique,  budget,  personne  húmame, 
femme,  homme,  universitaires,  foyer,  logement,  tensions,  etc.) . 
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Estos  datos  (estadísticas,  diagramas,  fotografías,  dibujos,  planos,  fi¬ 
cheros  etc.)  se  vuelven  a  analizar,  revisar,  agrupar  durante  ulteriores  reu¬ 
niones  del  mismo  equipo  para  determinar  ya  de  manera  definitiva  los 
problemas  y  necesidades  de  la  comunidad,  para  que,  a  base  de  dichas 
definiciones  se  inicien  los  planes  de  reforma  requeridos  15. 

Así  pues,  en  Hungría  por  ejemplo,  las  consecuencias  prácticas  de  las 
actividades  de  equipos,  fueron  la  constitución  de  varios  institutos  cien¬ 
tíficos:  Instituto  Científico  de  Administración  Pública,  Instituto  de  Po¬ 
lítica  Social,  Instituto  Científico  de  Trabajo,  Instituto  de  Investigación 
Regional  y  Popular,  Fondo  de  Defensa  del  Pueblo  y  de  la  Familia. 

Estos  institutos  se  coordinaban  todos  bajo  la  dirección  de  un  grupo 
central  de  especialistas  católicos,  y  eran  los  directores  culturales  y  cien¬ 
tíficos  de  los  grandes  movimientos  populares  católicos  16.  Formaron  miles 
de  dirigentes  católicos  ios  cuales  trabajaban  en  los  puestos  más  impor¬ 
tantes  de  la  vida  nacional,  con  el  fin  de  conseguir  en  Hungría  la  reali¬ 
zación  práctica  de  las  encíclicas  sociales  de  León  XIII  y  Pío  XI. 

Se  constituyeron  universidades  populares,  centros  de  educación  cí¬ 
vica  en  todas  las  aldeas  y  barrios.  Editoriales,  diarios,  revistas,  bibliotecas 
populares.  Desde  el  punto  de  vista  económico  formaron  poderosos  mo¬ 
vimientos  de  cooperativas,  escuelas  profesionales,  granjas  experimentales, 
asilos,  bancos,  mutualidades. 

Con  la  ocupación  soviética  se  interrumpió  toda  esta  magnífica  labor 
de  investigación  y  de  educación  del  pueblo. 

*  *  * 

Sin  embargo  no  murió  la  experiencia  que  tiene  el  mismo  valor  en  to¬ 
dos  los  países;  pues  ciencia ,  virtud  y  organización  Pueden  llevar  a  cabo 

grandes  obras. 

\ 


lj  Magyary:  A  kózigazgatás  és  az  emberek.  Budapest,  1937  (La  administración  y  los 
hombres.  Z.  Szabó:  A  tardi  helyzet,  Budapest,  1938.  (La  situación  en  Tard) .  H.  H.  Stahl: 
Tehnica  monografiei  sociologice,  Bucarest,  1930.  C.  F.  Ware:  Estudio  de  la  Comunidad, 
Centro  de  Investigaciones  Sociales,  Universidad  de  Puerto  Rico,  1947. 

lb  Etnszo:  Movimiento  Católico  Obrero,  con  casi  un  millón  de  trabajadores,  Kalol , 
movimiento  católico  rural.  Véase:  J.  Kibédi:  Hungría,  el  catolicismo  social  y  sus  acti¬ 
vidades,  Revista  Internacional  de  Sociología,  Consejo  Sup.  de  Investigaciones  Científicas, 
Madrid,  1946-1947,  números  15,  16,  17,  18. 
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y  política 

por  Octavio  Nicolás  Derisi 


1  La  persona  constituida  por  la  e senda  Propia  del  hombre .  El  hom¬ 
bre  logra  su  comprensión  y  significación  de  persona  desde  su  esencia. 

Precisamente  porque  es  un  ser  espiritual  dotado  de  inmaterial  per¬ 
fecta  (al  menos  por  su  forma  o  acto  determinante  de  su  esencia)  en  posesión 
del  ser  trascendente  del  mundo  y  de  Dios,  en  cuanto  otro  u  objeto  ( cono - 
cimiento),  y  del  propio  ser  en  cuanto  sujeto  ( conciencia ),  por  la  identidad 
intencional  cognoscitiva,  a  la  vez  que  es  dueño  de  su  propia  actividad  y 
destino  (libertad)  y,  hasta  cierto  grado  al  menos,  del  ser  del  mundo  en 
cuanto  puede  modificarlo,  usarlo,  etc.,  y  del  Ser  de  Dios  en  cuanto  puede 
y  debe  alcanzarlo  como  último  fin,  o  Bien  Supremo  trascendente  de  su 
propia  actividad  y  ser  específico. 

Desde  la  esencia  espiritual  del  hombre  brotan,  pues,  como  de  su  raíz, 
estas  notas  de  conocimiento  y  conciencia  (contemplación)  y  de  actividad 
libre  modificadora  de  su  propio  ser  en  orden  a  la  conquista  de  su  último 
fin  divino  trascendente  (moral)  y  del  ser  material  de  las  cosas  (técnica 
y  arte),  como  otras  tantas  propiamente  esenciales  o  rasgos  propios  de  la 
persona  humana. 

La  persona  humana  toma  sentido  de  tal  en  su  ser  propio,  en  su  activi¬ 
dad,  en  su  fin,  en  sus  obligaciones  y  derechos  frente  a  los  demás  y  a  la  socie¬ 
dad,  gracias  a  este  ser  suyo  peculiar,  a  este  ser  substancial  individual  com¬ 
pleto  y  subsistente  o  cerrado  en  sí  mismo  y  espiritual,  en  una  palabra,  gra¬ 
cias  a  su  esencia  propia  y,  dentro  de  ésta,  gracias  a  la  espiritualidad,  que 
le  confiere  su  nota  específica. 

2 — Independencia  de  la  persona  en  lo  referente  a  su  último  fin  y  su¬ 
bordinación  en  lo  referente  al  bien  común  a  la  sociedad,  en  razón  de  su 
esencia.  Substancia  subsistente  y  espiritual,  pero  a  la  vez  substancia  o 
esencia  realmente  distinta  de  la  existencia,  a  la  que  contingentemente  re¬ 
cibe  y  limita  en  la  medida  de  sus  propias  notas,  es  decir,  substancia  finita 
y  contingentemente  existente,  la  persona  humana,  por  una  parte  y  en  ra¬ 
zón  de  su  esencia  espiritual,  está  ordenada  a  Dios  como  a  su  último  Fin 
o  Bien  supremo,  y  en  razón  de  su  finitud  y  contingencia  — persona-indivi¬ 
duo  de  una  especie —  ordenada  a  la  sociedad  o  unión  con  las  demás  per¬ 
sonas  para  la  consecución  del  bien  común  con  que  lograr  adecuadamente 
su  propio  bien  personal. 

Desde  la  misma  esencia  peculiar  de  la  persona  humana  brota,  pues, 
paradojalmente,  por  una  parte,  su  ordenación  a  un  fin  divino  por  encima 
de  todo  ser  creado  y  la  consiguiente  independencia  y  derechos  inalienables 
de  la  persona  frente  a  los  demás  y  a  la  sociedad,  en  todo  lo  concerniente  a 


Existencialismo 
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este  aspecto  de  su  actividad,  y,  por  otra,  su  subordinación  a  la  sociedad  en 
lo  referente  a  la  consecución  del  bien  común,  es  decir,  de  todos  los  bienes 
necesarios  o  convenientes  para  poder  alcanzar  con  ellos  adecuadamente  su 
propio  bien  personal. 

—  II  — 

3 — Desencializado  por  el  existencialismo,  el  hombre  es  despersonali¬ 
zado  y  privado  de  toda  nota  personal  y  de  todo  posible  orden  con  los  de¬ 
más.  El  existencialismo,  al  desencializar  al  hombre  reduciéndolo  a  pura 
existencia  o  libertad  autocreadora,  lógicamente  lo  despersonaliza. 

En  efecto,  el  existencialismo  — lo  hemos  expuesto  en  otra  ocasión — , 
despoja  al  hombre  de  su  esencia  y  de  su  existencia  substancial  o  perma¬ 
nente  de  esta  esencia,  reduce  al  hombre  a  pura  actividad  — «nubes  exis- 
tenciales»,  «acontecer»,  «libertad  autocreadora»,  «existencia  sin  esencia 
ni  fines»,  etc. —  o  egreso  y  permanencia  sobre  la  nada,  a*  pura  temporali¬ 
dad,  «éxtasis»  o  éxodo  hacia  el  futuro,  sin  ser  o  esencia  existent^  perma¬ 
nente  que  actúe,  dure  y  se  temporalice. 

Confinado  así  a  actividad  finita,  a  temporalidad  pura,  el  hombre  quedó 
ipso  facto  despojado  de  aquella  esencia ,  que  explique  y  dé  razón  de  su  ser , 
de  su  fin,  de  sus  derechos,  de  sus  relaciones  de  subordinación  e  indepen¬ 
dencia  — bajo  diferentes  aspectos —  frente  a  la  sociedad,  en  una  palabra, 
de  ser  tal  ser  con  tal  obrar  y  ordenada  a  tal  fin. 

El  puro  éxodo  y  duración  sobre  la  nada,  vaciado  de  esencia  y  fin  co¬ 
rrelativo,  la  pura  actividad  o  libertad  creándose  a  sí  sin  nada  trascendente 
a  ella  misma,  ni  antes  ni  después  ni  por  encima  de  ella,  queda  total  y  ra¬ 
dicalmente  despojada  de  sus  notas  personales,  incapaz  de  obligación  u  or¬ 
ganización  moral,  a  la  vez  que  de  justificar  su  independencia  y  sus  de¬ 
rechos  en  lo  referente  a  su  actividad  más  íntima  y  propia  y  de  organizar 
al  hombre  en  sociedad. 

Desde  que  no  es  ya  una  esencia  espiritual  ordenada  a  glorificar  a 
Dios  por  el  conocimiento  y  el  amor,  el  hombre  no  es  superior  bajo  nin¬ 
gún  aspecto  a  la  sociedad,  ni  tiene  derecho  alguno  sobre  ella.  Sólo  existe 
como  pura  actividad,  abandonada  a  sí  misma,  sin  obligaciones  ni  dere¬ 
chos  frente  a  otras  existencias  o  libertades,  sin  posible  armonización  in¬ 
trínseca  con  ellas.  No  encuentra  en  su  ser  por  qué  deba  subordinarse  a 
los  otros,  pero  tampoco  por  qué  los  otros  deban  subordinarse  a  ella.  La 
afirmación  de  Sartre  de  que  el  conflicto  es  la  relación  de  las  existencias 
humanas  y  de  que  «el  infierno  son  los  oíros»,  es  la  conclusión  lógica  de 
semejante  posición.  \ 

Desde  luego  que  tampoco  tiene  sentido  el  conocimiento  o  aprehen¬ 
sión  intencional  de  un  objeto  distinto  del  propio  sujeto  ni  la  libertad 
como  dominio  activo  de  la  actividad  del  propio  ser,  y  no  como  esponta¬ 
neidad  o  extinción  de  vínculos,  ni  ninguna  otra  de  las  propiedades  esen¬ 
ciales  de  la  persona,  enumeradas  al  comienzo.  Pero  no  nos  interesan  ahora 
todas  las  notas  o  aspectos  de  su  ser  personal,  de  que  es  despojado  el  hom¬ 
bre  al  ser  desencializado.  Es  claro  que  con  la  pérdida  de  la  esencia,  pierde 
todas  sus  propiedades  personales,  porque  con  la  esencia  pierde  la  raíz  de 
todas  ellas:  el  ser  personal  mismo. 

Aquí  sólo  queremos  subrayar  las  consecuencias  para  el  orden  social 
y  político  de  esa  misma  persona. 
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4 — Imposibilidad  de  Perfeccionamiento  y  orden  en  la  concepción  exis- 
tencialista  de  la  persona.  Supuesta  la  concepción  existencialista  del  hom¬ 
bre  como  pura  existencia  o  actividad  autocreadora,  sin  esencia  que  ac¬ 
tualizar  ni  fin  que  alcanzar,  todo  intento  de  orden  basado  sobre  obliga¬ 
ciones  y  derechos,  que  venga  desde  dentro  del  hombre  mismo,  como  exi¬ 
gencia  de  su  ser,  en  relación  con  su  último  fin,  ya  que  las  exigencias  y 
posibilidades  de  realización  sólo  pueden  venir  de  la  esencia  en  cuenta  dis¬ 
tinta  de  la  existencia. 

En  efecto,  la  existencia  simplemente  es,  es  perfección  o  acto  y,  como 
tal,  no  puede  llegar  a  ser  nada.  Si  los  seres  devienen  y  se  perfeccionan, 
es  gracias  a  la  dualidad  de  sus  principios  ontológicos  — tal  el  genial  des¬ 
cubrimiento  de  Aristóteles,  llevado  a  su  total  desenvolvimiento  por  San¬ 
to  Tomás —  de  potencia  y  acto ,  como  elementos  indeterminado  y  deter¬ 
minante,  respectivamente.  El  Acto  o  Existencia  pura  (Dios)  es,  por  eso, 
inmutable.  Fuera  de  Dios,  todo  ser  es  finito,  contingente  y  mutable  pre¬ 
cisamente  porque  su  ser  consta  de  potencia  y  acto  realmente  distintos. 
Tal  la  composición  de  esencia  y  existencia ,  que,  como  potencia  y  acto 
realmente  distintos,  constituyen  la  esencia  metafísica  misma  de  la  creatu- 
ra,  la  creaturidad ,  raíz  de  la  finitud,  contingencia  y  perfeccionabilidad, 
cambio,  etc.;  así  como  la  Existencia  pura  o  identidad  absoluta  de  Esencia 
y  Existencia  es  la  esencia  metafísica  de  Dios.  Sobre  esa  composición  de 
esencia  y  existencia,  común  y  esencial  a  toda  creatura,  se  establecen  otras, 
como  las  de  substancia  y  accidentes,  y  en  los  seres  materiales,  de  materia 
y  forma,  etc.,  siempre  en  relación  de  potencia  y  acto  realmente  distintos. 

1  Para  lo  que  aquí  intentamos  poner  en  claío,  nos  basta  retener  que  sin 
la  composición  real  de  esencia  y  existencia,  que  es  la  fundamental  y  raíz 
de  todas  las  demás  composiciones,  no  es  posible  realización  o  perfecciona - 
miento  alguno  del  ser  ni,  por  ende,  orden  intrínseco  u  ontólógieo,  que  en 
el  ser  espiritual  y  libre  adquiere  carácter  moral  de  obligaciones  y  dere¬ 
chos.  La  pura  existencia,  insistimos,  simplemente  es.  Por  eso  Dios,  quien 
es  la  pura  Existencia,  es  simple  e  infinitamente,  sin  posibilidad  de  limi¬ 
tación,  contingencia,  cambio  o  perfeccionabilidad. 

De  aquí  que  la  razón  apuntada  prueba  mucho  más  de  lo  que  aquí  nos 
interesa:  prueba  — según  lo  hemos  demostrado  en  otra  ocasión —  que  la 
auterrealización  de  la  pura  existencia  es  imposible.  La  pura  existencia 
corno  disponibilidad,  capacidad  de  «posibilidades»  múltiples,  como  «pro¬ 
yecto»,  etc.,  y  como  finita,  temporal  y  contingente,  de  que  nos  hablan  los 
existencialistas,  es  contradictoria;  porque  o  se  trata  de  una  pura  exis¬ 
tencia  y  estamos  ante  el  Acto  puro,  necesario,  infinito  e  inmutable,  o,  si 
la  existencia  humana  es  finita,  contingente,  realizable,  según  ellos  afir¬ 
man  con  verdad,  no  es  la  existencia,  sino  una  esencia  que  tiene  existencia  y 
se  actualiza  o  perfecciona  con  muchos  actos  accidentales  existentes.  El 
existencialismo  se  detiene  precisamente  en  éstos  últimos,  desvinculados 
de  la  esencia  existente  que  los  causa  y  sustenta  como  actos  suyos,  y  los 
toma_  y  analiza  como  si  fuesen  la  misma  existencia  humana,  el  hombre 
mismo.  Es  un  retorno  al  empirismo  psicológico,  que  también  reducía  al 
hombre  a  un  conjunto  de  actos,  pero  por  vía  irracional. 

La  realización  social  y  política  como  orden  logrado  por  exigencias 
ontologico-morales  de  la  esencia  del  hombre,  resulta,.  pues,  de^  todo  pun¬ 
to  imposible.  Nada  hay  fuera  de  la  actividad  existencia,,  en  qué  fundai  la 
dirección  de  esta  misma  actividad.  El  hombre  no  es  sino  una  existencia 
sin  razón  de  ser,  sin  para  que,  absurda,  «una  pasión  inútil»,  que  dice 
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Sartre;  sin  posibilidad  de  organizaría  con  los  demás  desde  su  propio  ser 
y  por  exigencias  de  éste. 

5 — Del  existencialismo  al  materialismo  histórico.  Pero  de  hecho  el 
hombre  es  social,  necesita  de  la  sociedad  y  sólo  en  ella  puede  lograr  su 
pleno  y  auténtico  desarrollo  humano.  Mas  ello  es  así  porque  no  es  una 
existencia,  sino  una  esencia,  que  en  el  grado  finito  de  sus  notas  tiene  con¬ 
tingentemente  una  existencia. 

Privado  como  está  de  las  fuentes  esenciales  del  hombre,  desde  las 
cuales  poder  estructurar  un  orden  orgánico  de  relaciones  sociales  y  polí¬ 
ticas,  el  existencialismo  es  lógicamente  obligado  a  propiciar  un  orden  de 
convivencia  humana  puramente  extrínseco ,  mecánico  y  policial. 

En  primer  lugar  ni  la  idea  de  orden  cabe  en  un  sistema  de  puras 
existencias  sin  esencias  que  actualizar  ni  fin  que  alcanzar.  Pero  demos 
por  asentada  esta  idea  de  orden  u  organización.  ¿Cómo  podrá  alcanzarse 
o  realizarse?  Si  los  hombres  únicamente  son  existencias  o  realizaciones 
sin  esencia  ni  exigencias  esenciales,  no  es  posible  establecerlo  desde  ellcfs. 
La  existencia  es  pura  libertad  o  espontaneidad  de  sí  misma,  y  nada  más. 
Nada  hay  fuera  de  la  misma  actividad,  con  que  poder  desentrañar  nor¬ 
mas  para  esa  actividad  libre.  Entonces  lo  único  que  cabe  es  ponerle  un 
dique  desde  fuera,  cohibirla  y  reducirla  por  la  fuerza.  Y  ello  no  como 
imposición  obligatoria,  que  no  tiene  agarre  en  una  existencia  desenciali- 

zada,  sino  puramente  coercitiva  y  de  fuerza  extrínseca  o  por  violencia. 

» 

Pero  si  en  el  existente  no  hay  una  esencia,  en  cuyas  exigencias  onto- 
lógieo-morales  insertar  la  obligación  de  las  normas  y  la  conducta  sociales, 
tampoco  hay  una  esencia  ante  cuyas  exigencias  o  derechos  derivados  de 
su  subordinación  a  un  Fin  trascendente  y  divino,  superior  a  la  sociedad, 
deban  detenerse  los  demás.  La  existencia  desencializada  está,  por  eso 
mismo,  despersonalizada ,  vaciado  de  todo  contenido  espiritual  con  senti¬ 
do  trascendente  al  orden  social  y,  desde  entonces,  está  total  y  absoluta¬ 
mente  sometida  a  la  fuerza  extrínseca  de  la  sociedad,  sin  derecho  ni  de¬ 
fensa  moral  alguna.  Ni  tiene  de  jure  nada  que  llegar  a  ser,  sino  un  puro 
devenir  sin  sentido  y  absurdo. 

Desde  entonces  la  sociedad  — y  más  concretamente  quien  en  la  so¬ 
ciedad  tiene  el  poder,  que  en  esta  concepción  es  únicamente  fuerza  física 
o  coerción  y  no  derecho  o  fuerza  moral —  es  omnipotente  ante  el  indivi¬ 
duo.  Este  sólo  puede  oponerse  al  estado  nada  más  que  en  la  medida  de 
su  fuerza  física.  No  está  obligado  a  obedecer,  pero  tampoco  puede  in¬ 
vocar  derecho  alguno  o  principio  moral  contra  la  coerción  física  superior 
del  estado.  El  totalitarismo  más  brutal  es  la  consecuencia  lógica  del  exis¬ 
tencialismo.  \ 

Este  sistema,  que  hace  del  hombre  una  pura  libertad,  sin  esencia  que 
perfeccionar,  sin  fin  trascendente  ni  exigencias  morales  del  mismo  a  que 
someterse,  este  puro  libertismo  y  amoralismo  existencial,  acaba  paradó- 
jalmente  en  un  sometimiento  absoluto  y  total  de  la  persona  a  la  fuerza 
exterior  más  fuerte,  en  este  caso  del  Estado. 

Ahora  bien,  si  una  coerción  que  viene  de  afuera  sin  apoyarse  en  nin¬ 
gún  derecho  o  exigencia  moral  ni  someterse  en  la  obligación  o  exigencia 
moral  del  sometido,  es  puramente  exterior ,  física  y  material ,  síguese  que 
el  existencialismo  lógicamente  conduce  a  una  organización  — si  pudiéra¬ 
mos  llamarla  así,  pues  más  bien  deberíamos  apellidarla  un  estado  de  co¬ 
sas —  de  tipo  materialista,  el  cual  a  su  vez  supone  que  la  existencia  es 
puramente  material. 
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Los  existencialistas  no  querrán  ser  materialistas,  pero  en  filosofía 
uno  no  es  siempre  lo  que  quiere  ser,  sino  lo  que,  de  acuerdo  a  sus  prin¬ 
cipios,  lógicamente  es.  Los  existencialistas  reducen  el  ser  del  hombre  a 
pura  existencia  finita  y  temporal,  entre  dos  nadas.  No  se  puede  hablar 
ya  seriamente  de  existencia  espiritual,  en  un  sistema  que  suprime  la  esen¬ 
cia  y  que  priva  a  la  existencia  de  inmortalidad,  esencial  del  espíritu.  El 
existencialismo,  pues,  al  despojar  al  hombre  de  su  esencia  distinta  de  su 
existencia,  a  la  par  que  lo  somete  a  esta  pura  temporalidad  finita  con  ani¬ 
quilamiento  total,  niega  los  fundamento  de  un  auténtico  esplritualismo,  y 
reduce  la  existencia  a  pura  materia  o  actividad  material. 

Ahora  bien,  la  materia  carece  de  inteligencia  y  libertad  es  ciega  y 
necesaria .  La  organización  y  evolución  de  la  sociedad  estará,  pues,  some¬ 
tida  a  un  determinismo  ciego  y  necesario,  propio  de  la  materia  que  lo 
determina.  Y  henos  ya  en  pleno  materialismo  histórico . 

De  hecho,  vemos  cómo  los  grandes  representantes  del  existencialis¬ 
mo  ateo  actual  o  se  adhieren  francamente  al  materialismo  histórico  y  a  la 
solución  social  que  lo  encarna  — el  comunismo  sobre  todo,  y  también  el 
racismo,  etc. —  o  mantienen  estrechas  vinculaciones  y  simpatías  con  él. 

Esta  adhesión  franca  o  las  estrechas  y  cordiales  relaciones  que  los 
existencialistas  v  mantienen  con  el  comunismo,  el  socialismo,  el  racismo  y 
demás  sistemas  totalitarios,  que  de  un  modo  u  otro  encarnan  y  se  nutren 
del  materialismo  histórico,  ¿no  es  ya  de  por  sí  un  argumento  de  hecho  que 
viene  a  confirmar  la  vinculación  de  derecho,  que  hemos  descubierto  entre 
el  existencialismo  y  el  materialismo  histórico? 

Para  eludir  tamañas  consecuencias  es  preciso  volver  a  la  concepción 
verdadera  de  la  persona  humana:  una  esencia  espiritual  finita  y  contin¬ 
gentemente  existente,  bien  que  ordenada  a  un  Fin  trascendente,  a  Dios. 
Unicamente  desde  esta  esencia  existente  ordenada  y  sometida  a  este  Bien 
trascendente  divino  como  a  su  propio  y  personal  bien,  la  persona  logra 
el  estremecimiento  de  su  ser  y  de  su  actividad  y  el  de  la  norma  moral  que 
la  encauce,  el  de  sus  obligaciones  y  sus  derechos.  Unicamente  reconocien¬ 
do  y  sometiéndose  a  Dios,  como  el  Fin  de  su  vida,  logra  cimentar  sus  de¬ 
rechos  personales  frente  a  los  demás  y  a  la  sociedad,  a  la  vez  que  alcanza 
la  estructuración  orgánica,  sobre  bases  intrínsecas  de  exigencias  ontoló- 
gico-morales  en  relación  con  el  fin  trascendente,  del  hombre  individual 
y  socialmente  considerado.  Por  el  camino  inverso  y  de  manera  enteramen¬ 
te  contraria  al  *  existencialismo,  también  aquí  llegamos  paradojalmente 
desde  la  obligación  y  sometimiento  moral  a  Dios  y  a  su  santa  Ley,  a  la 
libertad.  Serviré  Deo,  regnare  est. 

Buenos  Aires,  marzo  1950. 
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El  nacionalismo  en  la  historia 

1  por  Sergio  Elias  Ortiz 

NADA,  a  nuestro  juicio,  perjudica  más  la  investigación  histórica  que 
el  criterio  nacionalista  exagerado  para  juzgar  los  hechos,  que  us^n 
algunos  escritores,  y  que  en  ciertas  naciones  se  pone  como  de 
moda,  para  presentar  a  su  país  más  importante,  o  superior  a  otros,  en  su 
proceso  histórico  o  en  la  vida  de  los  hombres  que  le  dieron  razón  de  ser 
con  sus  hazañas.  Hay  libros,  algunos  de  ellos  de  gran  volumen  y  hasta 
cubiertos  de  cierto  ropaje  documental  que  pasma,  donde  parece  haberse 
perdido  totalmente  el  sentido  de  las  proporciones  por  el  nacionalismo  fu¬ 
rente  que  les  sirve  de  fondo.  Quizá,  en  parte,  obedece  esta  malhadada  ten¬ 
dencia  a  que  el  escritor,  pagado  del  progreso  actual  de  su  patria,  o  del  país 
de  su  predilección,  si  no  es  nativq  de  él,  siente  la  necesidad  de  realzar  su 
tradición  y  como  el  nuevo  rico  busca  pergaminos  para  envanecerse  de  una 
supuesta  antigua  nobleza.  Niñerías  ridiculas:  ni  la  historia,  ni  las  tradiciones 
se  inventan.  Todo  el  mundo  científico  ha  sonreído  piadosamente,  por  ejem¬ 
plo  de  la  última  posición  adoptada  por  la  Rusia  Soviética  al  atribuirse,  como 
producción  de  sus  sabios,  la  mayor  parte  de  los  grandes  inventos  de  la 
humanidad.  .  . 

Concretemos  ahora  los  hechos  a  nuestra  América.  Por  un  consenso 
tácito,  se  ha  convenido  en  dividir  la  historia  de  las  distintas  regiones  ame¬ 
ricanas,  en  los  siguientes  períodos:  Orígenes  o  Prehistoria;  Descubrimien¬ 
to  y  Conquista;  Colonia  $  independencia  y  República.  Pues  bien,  ninguna 
de  estas  épocas  se  ha  librado  de  la  funesta  tendencia  nacionalista  de  la  pre¬ 
tensión  de  colocarse  como  el  centro  de  las  cosas  o  de  los  hechos  con  grave 
detrimento  de  la  verdad.  Así  por  ejemplo,  en  lo  referente  al  origen  del 
hombre  americano,  los  antropólogos  más  eminentes  del  mundo  han  señalado 
como  primer  inmigrante  al  hombre  del  Asia  y  hasta  el  de  la  Oceanía.  No 
ha  faltado,  empero,  un  paleontólogo  de  renombre,  Floréníino  Ameghino, 
que  pretenda  haber  descubierto  que  el  Homo  sapiens  americanus,  fue  pro¬ 
ducto  nato  de  la  ubérrima  pampa  argentina,  muy  anterior,  y  quizá  padre  del 
Homo  europoeus  y  del  Plomo  asiaticus.  Hecha  la  prueba  con  los  huesos 
encontrados  por  Ameghino,  ante  dos  técnicos  en  la  materia,  resultó  que 
no  era  verdad  tanta  belleza.  Otro  día,  otro  pseudo  sabio,  Villamil  de  Rada, 
proclamó  a  la  faz  del  mundo  que  el  aymará  del  altiplano  boliviano  fue  La 
Lengua  de  Adán !  Y  esto  tratándose  de  la  prehistoria  de  que  no  tenemos 
mucho  que  envanecernos. 

Pero  en  lo  que  más  se  advierte  esta  falla  gravísima  del  criterio  históri¬ 
co,  ya  en  el  análisis  y  exposición  de  los  hechos,  ya  también  y  principalmente 
en  el  juzgamiento  de  los  hombres  que  intervinieron  en  ellos,  es  en  lo  que 
se  lleva  escrito  de  la  época  conocida  con  el  nombre  de  Independencia. 
Claro  está  que  al  asentar  esto  nos  referimos  solamente  a  ciertos  autores 
de  subido  nacionalismo,  por  que  para  honra  de  América  hubo  antes  histo- 
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riadores  y  los  hay  ahora  que  rinden  estricto  culto  a  la  verdad;  nunca  pre¬ 
tenden  deformarla,  ni  menoscabarla  con  mistificaciones  e  inventos  que  la 
conviertan  en  mentira  patriótica.  Lo  grave  deí  caso  es  que  el  criterio  para 
juzgar  el  período  de  ¡a  independencia,  en  vez  de  educarse  en  el  sentido 
de  hacer  culminar  la  verdad  y  de  corregir  errores  pasados,  parece  que  con 
el  tiempo  se  va  pervirtiendo  más,  hasta  llegar  a  la  falsificación  de  docu¬ 
mentos.  Decimos  esto  en  presencia  del  último  gran  escándalo  suscitado 
con  la  aparición  del  libro  del  señor  Eduardo  L.  Golombre  Mármol:  San 
Martín  y  Bolívar  en  la  entrevista  de  Guayaquil  a  la  luz  de  nuevos  docu¬ 
mentos  definitivos ,  escrito  a  base  de  cartas  apócrifas,  de  que  nos  ocupare¬ 
mos  más  adelante  y  que  nos  ha  inspirado  estas  líneas  con  el  objeto  de  so¬ 
licitar  del  Congreso  de  historia  y  geografía  de  América,  que  habrá  de  reu¬ 
nirse  en  el  presente  año  en  Santiago  de  Chile,  una  condenación  total  de  los 
métodos  anticientíficos  empleados  por  cierta  escuela  histórica  que  persigue 
la  exaltación  del  nacionalismo  mediante  el  forzamiento  de  los  hechos  y  la 
tergiversación  de  situaciones  para  endiosar  a  los  caudillos. 

El  caso  de  Colombres  Mármol,  gravísimo  por  tratarse  de  un  antiguo 
diplomático  y  hombre  de  alta  representación  política,  tiene,  desgraciada¬ 
mente,  muchos  antecedentes,  en  el  período  de  un  siglo,  suficientes  para  ha¬ 
cer  pensar  en  que  el  sistema  de  endiosamiento  de  los  proceres  mediante 
la  falsificación  de  la  verdad,  se  ha  elevado  a  la  categoría  de  escuela  histórica, 

Y  fue  don  Bartolomé  Mitre,  para  llamar  a  las  cosas  con  sus  nombres, 
el  creador  tenaz  y  paciente  de  esta  escuela,  aunque  antes  que  él  hubo 
ya  quien  principiara  a  fabricar  historia  ad  usum  Delphini.  Ni  fueron  ex¬ 
traños  a  la  tendencia  altos  espíritus  como  Alberdi  y  Sarmiento.  Mitre,  con 
refinada  malicia  y  mayor  falta  del  sentido  de  las  proporciones  distribuyó 
entre  Belgrano  y  San  Martín  la  epopeya  americana.  Al  primero  le  atribuyó 
la  obra  de  la  independencia  argentina,  e  intituló  el  libro  consagrado  a  esta 
loanza:  Historia  de  Belgrano  y  de  la  Independencia  argentina  y  al  segundo 
le  cargó  con  la  de  la  América  entera  y  bautizó  el  ditirambo  con  el  título 
de  Historia  de  San  Martín  y  de  la  Emancipación  Sudamericana.  Conce¬ 
bida  así  la  obra,  no  tenía  el  autor  otro  camino  que  empequeñecer  al  cara¬ 
queño  Bolívar  y  hacer  resaltar  la  figura  de  San  Martín  de  Yapegú;  Y  se 
desempeñó  a  la  maravilla.  Con  textos  truncados,  con  sugestiones  malé¬ 
volas,  con  adulteraciones  de  documentos,  con  juicios  desprovistos  de  no¬ 
bleza  y  de  honestidad,  como  aquél  en  que  apunta  que  la  «cabeza  de  Bolívar 
estaba  llena  de  viento ,  bien  pudo  llegar  Mitre  a  la  conclusión  de  que  la 
sombra  protectora  de  San  Martín  se  prpyectaba  sobre  toda  América  y  que 
«la  obra  política  de  éste  perdura  y  la  de  Bolívar  murió  con  él».  Y  pensar 
que  esta  historia  de  la  hazaña  Sanmartiniana  es  en  la  próspera  república 
Argentina  un  libro  clásico,  contra  el  cual  no  se  levantó  otro  impugnador 
que  Vicente  Fidel  López,  no  propiamente  contra  la  intención  total  del 
escritor,  sino  para  enderezar  detalles,  y  que  es  preferida  a  la  Historia 
del  Libertador  Don  José  de  San  Martin  de  José  Pacífico  Otero  en  que 
por  lo  menos  se  disimula  el  criterio  nacionalista. 

En  el  año  de  1913  publicó  el  insigne  polígrafo  Rufino  Blanco  Fom- 
bona,  en  la  revista  Hispania,  que  dirigían  a  la  sazón  en  Londres,  con  no¬ 
table  acierto,  nuestros  eminentes  compatriotas  Santiago  Perez  T  riana,  En¬ 
rique  Pérez  y  Baldomcro  Sanin  Cano,  un  articulo  intitulado:  Bolívar  y 
el  General  San  Martín, ,  con  la  sana  intención  de  volver  por  los  fueros  de 
la  verdad  histórica,  reciamente  atropellada  en  esos  días  poi  don  Robeito 
Levillier,  que  en  su  libro  Les  origines  argentines  «aseguraba  que  la  Ai» 
gentina  libertó  a  Chile,  Perú,  Bolivia,  Ecuador,  Colombia  y  Venezuela». 
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Blanco  Fombona  denunció  ante  la  opinión  serena  de  América,  vale 
decir  ante  el  mundo  civilizado,  desde  aquella  gran  tribuna  del  pensamien¬ 
to  americano,  la  falsificación  sistematizada  de  la  historia  del  continente 
llevada  a  cabo  por  una  corriente  del  pensamiento  argentino,  con  Mitre 
a  la  cabeza.  , 

v  .  •  ' 

Gomo  es  de  suponer,  el  artículo  de  Blanco  Fombona  cayó  como  una 
bomba  entre  los  intelectuales  argentinos,  discípulos  de  Mitre  y  dio  lugar 
a  una  interesantísima  polémica  entre  los  señores  Levillier,  Colmo,  Parker, 
Ingenieros  y  otros  de  menor  cuantía,  por  una  parte,  y,  Blanco  Fombona, 
por  otra.  No  hay  para  qué  decir  que  éste  probó,  hasta  la  saciedad,  los 
puntos  de  vista  de  su  artículo  y  apabulló  con  la  lógica  de  su  razonamien¬ 
to  y  la  energía  de  su  estilo  a  sus  numerosos  contrincantes.  Allí  se  puso 
en  claro  que  escritores  argentinos  o  argentinizados,  en  su  afán  de  endio¬ 
sar  la  memoria  del  benemérito  general  don  José  de  San  Martín,  llegaban 
a  extremos  de  lamentable  falta  de  comprensión,  o  de  fingida  ignorancia, 
como  el  de  colocar  la  figura  de  éste,  por  mil  títulos  ilustre  caudillo  de  la 
independencia  del  sur  del  continente,  como  eje  central  de  la  gran  revo¬ 
lución  de  independencia  americana,  atribuyéndole,  con  la  mayor  frescu¬ 
ra,  la  libertad  de  Suramérica. 

Más  adelante,  el  ilustre  escritor  Ricardo  Rojas,  siendo  Rector  de  la 
Universidad  nacional  de  Buenos  Aires,  y  con  la  aureola  de  maestro  de  la 
juventud  argentina,  publicó  su  obra  capital:  El  Santo  de  la  Espada ,  Vida 
del  General  José  de  San  Martín ,  con  los  mismos  propósitos  nacionalistas 
condenados  y  denunciados  ante  la  conciencia  de  América,  veinte  años 
antes,  por  Blanco  Fombona.  El  hecho  de  ser  Ricardo  Rojas,  maestro  de 
las  juventudes  universitarias  de  su  país  y  hombre  densamente  conocido 
por  su  labor  literaria  en  los  medios  intelectuales  de  América,  prestaba  a 
su  libro  una  autoridad  incontrovertible.  En  el  Santo  de  la  Espada  se  em¬ 
pequeñece  sistemáticamente  la  figura  genial  del  Libertador  Simón  Bolí¬ 
var,  con  sutilezas  y  comparaciones  más  o  menos  traídas  de  los  cabellos 
para  hacer  medrar  la  figura  procera  del  vencedor  en  Maipú,  batalla,  que 
«salvaría  la  emancipación,  no  ya  de  Chile,  sino  de  todo  el  continente», 
según  Rojas.  San  Martín,  según  el  ditirambo  de  su  biógrafo,  Ao  perte¬ 
nece  a  la  categoría  de  los  grandes  capitanes  del  mundo,  como  Alejandro, 
César,  Carlomagno,  Federico,  Napoleón  y  Bolívar,  sino  a  otra  más  alta, 
a  la  de  Don  Pelayo  y  el  Cid  Campeador.  Rojas  supone  que  los  primeros 
celos  de  Bolívar  por  la  superioridad  de  San  Martín  se  despertaron  cuan¬ 
do  éste,  a  su  entrada  a  Guayaquil,  «fue  ovacionado  entusiásticamente  por 
el  pueblo»,  ya  que:  «al  entrar  Bolívar  como  conquistador  militar  en  Gua¬ 
yaquil,  sus  agentes  secretos,  dice  Rojas,  para  halagarlo  en  sus  vanidades, 
pusieron  arcos  de  triunfo  por  la  calle  de  su  entrada»;  dice,  además,  que 
Bdlívar  «trató  (a  San  Martín)  como  a  un  rival»  y  que  «se  negó  a  la  coope¬ 
ración»  militar,  cuando  el  gran  capitán  del  sur  se  la  pedía  para  dar  cima 
a  la  empresa  del  Perú.  Así  se  hace  historia  nacionalista  a  outrance ,  total¬ 
mente  reñida  con  los  documentos  de  la  época.  Y  esto  como  lo  dijera  un 
Juan  Gustavino  que  afirmó  que  San  Martín  libertó  a  América  y  cubrió  de 
denuestos  a  Simón  Bolívar  en  un  folleto  bilioso:  San  Martín  y  Simón  Bo¬ 
lívar,  Glorifobia  y  C ochranismo  postumos,  pase;  pero  que  lo  escriba  hom¬ 
bre  de  las  disciplinas  científicas  y  literarias  de  Ricardo  Rojas,  es  apenas 
concebible  y  nos  hace  pensar  en  que  está  corrompido  el  criterio  histórico 
para  juzgar  a  los  hombres  y  los  hechos  de  la  independencia  americana, 
haciendo  excepción  de  esta  terrible  calamidad  a  muy  pocos  elevados  es¬ 
píritus  de  la  investigación  hispanoamericana  y  a  casi  todos  los  historiadores 
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saxoamericanos  que,  al  tratar  de  la  figura  moral  de  Washington,  la  dejan 
tal  cual  ella  fue,  con  perfiles  inconfundibles,  despejada  de  todo  aquello 
que  pudiera  mistificarla.  El  ínclito  Wáshington  hizo  lo  que  pudo  y  estaba 
obligado  y  hoy  está  en  el  sitial  de  honor  y  de  gloria  que  le  levantaron  las 
colonias  inglesas  de  América  con  la  bella  síntesis  de  su  vida:  El  primero 
en  la  paz,  el  primero  en  la  guerra,  el  primero  en  el  corazón  de  sus  con¬ 
ciudadanos. 

Pero  en  esta  carrera  del  criterio  nacionalista  desorbitado  quien  ha 
batido  el  record  ha  sido  sin  duda  el  diplomático  Eduardo  L.  Colombres 
Mármol  en  el  libro  que  dejamos  atrás  citado.  Los  antecesores  de  Colombres 
en  el  arte  de  trabucar  la  historia  se  habían  contentado  con  dar  a  la  obra 
sanmartiniana  una  significación  más  grande  de  la  que  en  realidad  tuvo; 
denigrar  al  Libertador  Simón  Bolívar;  citar  textos  a  su  acomodo,  usar 
con  visible  mala  fe  de  la  carta  apócrifa  de  Lafond  y  confundir  maliciosa¬ 
mente  los  motivos  que  movieron  para  la  famosa  entrevista  de  Guayaquil, 
el  punto  culminante  y  el  que  hace  perder  el  sueño  a  los  historiadores  san- 
martinianos.  Colombres  Mármol  se  dejó  de  ruidos  y  a  la  luz  de  nuevos 
documentos  definitivos ,  como  mandados  hacer  para  el  caso,  escribió  su 
Sun  Martín  y  Bolívar  en  la  entrevista  de  Guayaquil,  para  «vindicar,  como 
él  dice,  con  carácter  definitivo  la  memoria  de  nuestro  Libertador»  ¿De 
qué  quería  vindicarla?  Nadie  que  sepamos  entre  los  historiadores  serios 
le  ha  hecho  a  San  Martín  el  cargo  de  tránsfuga,  de  traidor,  de  cobarde, 
por  haber  dejado  a  Bolívar  la  misión  de  sellar  la  libertad  del  Perú.  Fue¬ 
ron  ios  propios  argentinos  los  que  lo  colmaron  de  injurias  por  esa  y  otras 
causas,  pero  nadie  ha  recogido,  fuera  de  la  Argentina,  esos  dicterios  para 
juzgar  al  triunfador  en  Maipú.  San  Martín  estaba  cansado,  abatido,  des¬ 
ilusionado  de  sus  conmilitones,  enfermo,  antes  de  abandonar  definitiva¬ 
mente  las  costas  peruanas  para  irse  al  exterior  a  disfrutar  de  su  anciani¬ 
dad,  como  él  mismo  lo  dijo  no  una  sino  muchas  veces.  Y  con  esa  ausen¬ 
cia  del  teatro  de  la  guerra  tampoco  perdió  nada  para  su  gloria.  El  había 
llenado  ya  su  misión,  conforme  lo  expresó  también  repetidas  veces,  y  por 
ello  se  marchó.  Los  historiógrafos  que  se  empeñan  en  buscar  motivos  in- 
tracendentes  como  la  anexión  de  Guayaquil  a  Colombia;  que  Bolívar 
no  admitió  el  ofrecimiento  que  de  sus  servicios  le  hizo  San  Martín  para 
pelear  a  sus  órdenes,  que  Bolívar  se  negó  a  dar  auxilios  al  Perú,  y  otras 
falsedades  reñidas  con  documentos  fehacientes  de  la  época  y  con  la  mis¬ 
ma  naturaleza  de  ios  hechos  y  la  personalidad  de  los  dos  caudillos,  para 
defender  a  San  Martín  del  cargo  de  defección  que  ellos  mismos  le  supo¬ 
nen,  le  prestan  un  muy  flaco  servicio,  injurian  su  memoria.  San  Martín 
no  era  tan  poca  cosa  para  correrse  por  esas  supuestas  causas.  En  el  Paso 
de  los  Andes  había  probado  su  temple  y  en  Chile  llegó  al  cénit  de  su  valor 
militar  y  su  desprecio  por  convencionalismos  y  dificultades. 

De  suerte  que  Colombres  Mármol  que  anduvo  buscando  documentos 
durante  cinco  años  para  vindicarlo ,  perdió  su  tiempo  y  algo  más.  Esas 
cartas  que  encontró  reunidas  en  Lima,  en  un  «gran  salón  colonial»,  perte¬ 
necientes  a  distintas  personas  y  de  distintas  fechas,  resultaron  apócrifas. 
Un  eminente  historiador  venezolano,  el  doctor  Vicente  Lecuna  desenmas¬ 
caró  la  fechoría.  Concurrieron  a  poner  en  claro  este  desgraciado  asunto 
los  conocidos  paleógrafos  profesor  Agustín  Millares  Cario  y  señor  Angel 
de  Lúea.  Las  academias  de  la  historia  de  Venezuela,  en  un  bien  elabora¬ 
do  informe  y  la  de  Colombia,  condenaron  la  falsificación.  Por  su  parte,  la 
Academia  Nacional  de  Historia  de  Argentina,  para  salvar  su  decoro,  de¬ 
claró  que  los  documentos  de  Colombres  carecían  de  los  atributos  esen- 
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cíales  para  establecer  su  autenticidad  indubitables,  es  decir  que  eran  apó¬ 
crifos,  para  no  dar  tanto  rodeo.  El  gobierno  argentino  a  quien  le  fueron 
ofrecidos  los  documentos  apócrifos,  primero  en  venta,  y  después  gratui¬ 
tamente,  no  los  quiso  aceptar  ni  regalados.  Además,  grandes  personalida¬ 
des  del  continente,  han  condenado,  como  tenía  que  ser,  una  falsificación 
tan  descarada  de  la  verdad  histórica,  mediante  documentos  falsos. 

Pero  la  cosa  no  terminó  allí.  De  un  lado,  el  mismo  Golombres  Már¬ 
mol,  con  un  nuevo  libro  de  572  páginas  volvió  a  la  carga  en  defensa  de  las 
discutidas  cartas  del  General  San  Martín ,  y  de  otro,  el  prologuista  de  Golom¬ 
bres.  el  historiador  Rómulo  D.  Garbia,  se  empeñó  también  en  otro  libro, 
con  más  cartas  apócrifas,  intitulado  San  Martín  y  Bolívar ,  frente  al  hallaz¬ 
go  de  nuevos  documentos  en  salir  adelante  con  sus  Cartas ,  «rigurosamen¬ 
te  apócrifas».  A  esto  se  agrega  la  salida  a  escena  del  escritor  José  M.  Gon¬ 
zález  Alfonso  que  descubrió  lo  de  la  fábrica  en  grande  de  falsificar  do¬ 
cumentos  y  el  empeño  de  los  actores  en  el  ruidoso  escándalo  en  vindicar 
a  San  Martín,  con  otras  intimidades  de  trastienda  que  huelen  a  podrido. 

Gomo  es  natural,  también  ha  habido  voces  en  la  Argentina  que  con¬ 
denan  estos  procedimientos  y  vuelven  por  el  honor  de  la  nación.  El  pe¬ 
riódico  Crítica  de  Buenos  Aires  llamó  la  atención  de  las  Sociedades  Cien¬ 
tíficas  responsables  para  que  intervengan  con  su  autoridad  a  fin  de  poner 
las  cosas  en  su  punto  en  asunto  tan  grave  que  comporta  «el  prestigio  de 
la  cultura  argentina».  Gon  toda  razón  dijo  esta  alta  tribuna  que  «todos 
los  historiadores  de  alguna  seriedad  que  trabajan  e  investigan  en  los  paí¬ 
ses  del  litoral  pacífico  están  observando  con  recelo  la  actividad  argen¬ 
tina»  en  este  doloroso  episodio. 

Nosotros  agregamos  que  esto  debe  terminar  para  honor  de  América. 
Los  grandes  emancipadores  del  continente  han  sido  juzgados  por  críticos 
austeros  y  a  cada  uno  se  le  ha  asignado  el  valor  que  le  corresponde  en 
la  gran  epopeya.  Ninguno  tiene  necesidad  de  que  se  lo  vindique  más  allá 
de  lo  justo,  porque  la  obra  de  cada  uno  consta  en  un  proceso  en  que  el 
documento  auténtico  es  la  única  prueba  atendible.  Es  preciso  rectificar 
muchas  historias  patrias  que  atropellan  la  verdad  por  intereses  de  orgu¬ 
llo  nacional.  Hacer  medrar  una  figura  procera  a  costa  de  otra;  contrapo¬ 
ner  dos  hombres  con  sus  grandes  méritos  para  orgullo  de  una  nación, 
es  tarea  perfectamente  ociosa  y  contraproducente.  Piénsese  en  lo  que 
esos  hombres  pensaban  uno  de  otro:  San  Martín  dijo  de  Bolívar:  «Sus 
hechos  militares  le  han  merecido,  con  razón,  ser  considerado  como  el 
hombre  más  extraordinario  que  haya  producido  la  América  del  Sur».  Y 
Bolívar  dijo  de  San  Martín  al  saber  que  dejaba  para  siempre  el  Perú: 
«El  Perú  pierde  un  buen  capitán  y  un  bienhechor». 

Creemos  nosotros  que  la  mayor  autoridad  para  acabar  con  la  escuela 
histórica  de  subido  nacionalismo,  es  un  congreso  en  que  estén  reunidos 
los  grandes  historiadores  del  Continente,  como  el  que  habrá  de  celebrarse 
este  año  en  Santiago  de  Chile.  Sería  oportuna  y  útil  una  ponencia  en  el 
sentido  de  condenar  esa  tendencia  antiamericana  y  de  excitar  a  todos  los 
gobiernos  de  América  para  que  ordenen  una  revisión  de  textos  de  historia, 
especialmente  del  período  de  la  independencia,  encargada  a  los  hombres 
de  mqs  alto  criterio  y  de  mayores  conocimientos  de  la  historia  general  del 
continente. 


Pasto  (Colombia)  marzo  de  1950. 
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La  poesía  teológica 
de  Santo  Tomás  de  Aqusno 

por  Luis  Cordero  Crespo 

LA  personalidad  egregia  de  Santo  Tomás  de  Aquino  se  yergue  sobre 
el  pedestal  de  la  filosofía  más  humana,  en  intensión  y  extensión,  y 
tiene,  por  dosel  magnífico  la  teología  católica,  en  la  que  cada  uno 
de  los  velos  del  misterio  está  vigilado  por  un  ángel,  encargado  de  franquear 
sus  pliegues  a  la  mente  iluminada  del  Doctor.  Alegóricamente,  podría 
afirmarse,  que,  a  la  inversa  de  los  espiritados  de  Geraza,  Santo  Tomás 
es  un  poseído  de  una  legión  de  ángeles,  serafines  sin  duda.  Acaso  por 
este  motivo  incluso,  él  mismo  es  invocado  ángel,  es  exaltado  por  ángel.  El 
sitio  de  Luzbel,  vacuo  y  desértico,  desde  la  inicial  rebelión,  fue  tal  vez 
ocupado  por  el  insuperable  exégeta  de  la  doctrina  de  Cristo,  nueva  para 
el  mundo,  eterna  para  Dios.  El  teorema  Quis  nt  Deus ,  que  resonó  por  los 
ámbitos  del  empíreo,  al  brillo  de  la  espada  fulmínea  de  Miguel,  fue  de¬ 
mostrado  a  la  humanidad  redimida,  por  la  palabra  toda  l^iz  del  Aquinaten- 
se.  En  verdad:  ¡Quién  como  el  Dios  de  Tomás!  Siempre,  por  siempre, 
las  falenas  del  error  se  incendiarán  en  la  llama  poderosa  de  las  Sumirías 
filosófica  y  teológica  del  Doctor  universal,  universal  en  el  sentido  de 
todas  las  dimensiones  de  la  razón. 

Pero,  entre  esa  legión  de  espíritus  buenos,  quizás  el  menos  percep¬ 
tible,  acaso  porque  su  blando  plumaje  abroquela  el  corazón  del  pensador, 
hay  que  descubrir  al  serafín  de  la  poesía,  que  no  pudo  faltar  y  no  faltó, 
en  el  cortejo  de  las  excelencias  supremas  del  Aquinate.  Aquel  serafín, 
que  sin  embargo,  fue  el  primero  de  los  custodios  del  poeta  de  Asís,  hasta 
identificarse  con  él,  sopló  también  en  las  brasas  sentimentales  del  teólogo, 
y  le  arrancó  poemas,  que,  como  contenidos  en  vaso  de  teología,  teológicos 
debieron  de  ser.  La  poesía  es  criatura  agua,  sin  forma  propia,  sólo  con 
movilidad  de  inspiración,  y  en  virtud  de  una  ley,  casi  tan  física  como  la 
que  rige  el  equilibrio  del  agua,  adopta  la  forma  y  el  color  del  vaso  que  la 
contiene,,  o  sean:  la  forma  y  el  color  del  alma  en  la  que  la  vació  la  mano 
dadivosa  del  Creador,  centro  de  grayedad  de  la  poesía. 

De  entre  los  mismos  motivos  teológicos,  la  poesía  de  Santo  Tomás, 
escoge  uno,  tan  sólo  uno:  el  eucarístico.  Canta  todo  lo  de  la  Eucaristía, 
pero  únicamente  lo  de  la  Eucaristía.  No  le  quedó  tiempo  para  más.  Y 
¿qué  más?  No  le  quedó  margen  espiritual  para  más.  Sin  duda,  por  esta 
estrechez  de  posibilidades  temporarias,  eligió  el  tema  emocional  por  ex¬ 
celencia  para  el  creyente,  el  tema  central,  cifra  y  compendio  de  todos,  el 
del  Sacro  Banquete,  por  el  cual  Cristo  se  hace  el  exclusivo  alimento  del 
alma,  como  en  resumen  de  vida,  como  en  recopilación  de  gracia,  como 
en  memorial  de  amor  — que  amor  es  sinónimo  de  pasión  y  martirio — ,  co- 
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mo  en  placer  apetecible  para  los  labios  invitados  a  gustar  de  la  divina 
fruición. 

A  pesar  de  la  preferencia  del  tema,  no  hace  vibrar  propiamente  la 
cuerda  mística  de  su  arpa.  Se  queda  distante  de  la  percusión  unitiva,  de 
anulación  subjetiva  del  hombre  en  Dios,  de  esa  especie  de  absorción  de 
todas  las  otras  facultades  en  la  facultad  actuante  de  amar.  Tomás  es  siem¬ 
pre  objetivo.  Si  le  saca  a  Cristo  del  Tabernáculo,  es  para  exponerlo  a  la 
adoración  de  todos,  no  sólo  y  en  primer  término  para  comulgarlo  él  mis¬ 
mo.  Me  atrevería  a  decir,  que  Tomás  le  comulga  a  Cristo  con  la  boca  y 
el  corazón  del  universo. 

Tomás  de  Aquino  no  es  el  poeta  de  la  endecha  eucarística,  no  tiene 
sensibilizada  la  inspiración  al  horno  de  Juan  de  la  Cruz  o  de  Teresa  de 
Avila.  Santo  Tomás  de  Aquino  qs  poeta  de  los  himnos  magnificentes,  para 
ser  orquestados  a  toda  orquesta,  para  ser  cantados  a  todo  pulmón,  pero 
por  muchos  pulmones  a  la  vez.  Bajo  el  sol  de  la  fe,  sobre  las  olas  de  la 
existencia,  en  una  suerte  de  comunidad  que  avanza  encendida,  forjando 
la  unidad  católica,  de  la  que  cada  uno  de  los  fieles  y  prosélitos,  es  una 
partícula  con  valoración  en  Cristo.  Si  se  le  estudiara  el  subconciente,  aca¬ 
so  se  topara  con  el  arquitecto  de  catedrales.  Una  catedral,  un  millón  de 
catedrales  es  su  teología.  Y  su  poesía  tiene  mucho  de  eso;  de  ojiva  con 
perspectivas  de  grandiosidad,  como  para  atrapar  y  encerrar  un  trozo  de 
infinito  en  el  recinto  de  los  hombres. 

Tampoco  es  poeta  ascético.  Nada  tienen  que  ver  con  su  poesía  los 
ritmos  de  Jacopone  de  Todi,  ni  los  de  Bacón  de  Verulamio.  Con  su  ho¬ 
mónimo,  el  de  Kempis,  — que  de  paso  sea  dicho  es  poeta  de  hondísimos 
versos  sin  medida  ni  armonía —  tiene  solamente  la  relación,  para  este  caso 
filosófica,  de  raíz  a  fruto:  las  raíces  de  la  vida  cristiana  están  en  la  fe 
de  Tomás  de  Aquino;  los  frutos  de  la  vida  cristiana  están  en  las  renuncia¬ 
ciones  y  en  las  virtudes  morales  de  Tomás  de  Kempis.  Mal  podría,  en 
consecuencia,  la  poesía  del  fraile  dominico,  florecer  en  cálices  y  corolas 
éticas;  teniendo  en  cambio,  que  hacerlo,  en  pétalos  lacios  de  dogma,  que 
si  no  esconden  perfumes  suavísimos  de  nardo  o  heliotropo,  revientan  en 
fulgores  de  laurel  o  en  solidez  de  cedro,  cuya  flor  no  es  más  que  la  ma¬ 
dera,  con  hebras  conjuncionadas  y  aptas  para  la  perpetuación  del  gigante 
del  Líbano. 

No  toca  tampoco  la  poesía  tomista,  en  la  fimbria  del  simbolismo  is¬ 
raelítico  de  David  o  Salomón,  que  dejaron  en  sus  salmos  la  cantera  inex¬ 
hausta  de  las  gemas  católicas. 

La  poesía  de  Tomás  está  hecha  con  el  dogma,  con  las  primas  verda¬ 
des,  es  la  cadencia  auténtica  del  misterio  derramándose  en  claridades  a 
través  del  idioma.  Y  para  que  éste,  no  tamice  la  luz,  con  perjuicio  de  su 
resplandor,  hasta  el  latín  en  que  poetiza  Tomás,  es  el  latín  vulgar,  el  la¬ 
tín  degenerado  y  en  trance  de  convertirse  en  eslabón  de  romance.  Nada, 
por  otra  parte,  de  la  plenitud  musical  de  los  exámetros,  ni  de  la  frivo¬ 
lidad  elegante  de  los  sáficos,  ni  de  la  síntesis  nerviosa  de  los  yambos.  Ver¬ 
sos  casi  de  letrilla,  siempre  de  arte  menor,  regulados,  no  por  cuantidad, 
sino  por  rima,  con  frecuencia  defectuosa.  Todo  es  cierto;  pero  lo  es  más, 
que  esa  poesía  esencial,  químicamente  pura  — como  dicen  los  críticos 
de  hoy —  trasiega  sabores  de  infinito. 

La  sequencia  de  la  Misa  Eucarística,  es  el  más  largo  de  los  poemas 
(  de  Santo  Tomás.  Da  comienzo  en  una  exclamación  bíblica:  Lauda  Sion! 
Sión,  prefigura  de  la  cristiandad,  es  convocada  a  la  alabanza;  porque  hay 
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que  rendir  alabanza  al  Pastor  dulce  y  al  conductor  inefable,  a  pesar  de  que 
no  existe  elogio  propio,  ni  cántico  adecuado  a  su  amor  y  a  su  majestad, 
Pero  el  hombre  no  tiene  otra  cosa  qué  ofrecer,  ahora,  cuando  están  ten» 
didos  los  albos  manteles,  en  memoria  de  la  Cena  institucional  y  perenne 
ofrecida  por  el  Gran  Rey,  para  dar  término  a  la  vieja  Pascua,  y  fundar  la 
Nueva,  que  rejuvenece  lo  caduco  y  anciano,  que  sustituye  con  la  verdad 
diáfana  la  sombra  espesa  de  los  ritos  que  se  abrogan,  que  destierra  la 
noche,  a  fuerza  de  luz. 

Luégo  viene  el  proceso  explicativo  del  misterio,  tal  cual  reza  el  pri¬ 
mer  catecismo,  de  ese  catecismo  en  que  cada  vocablo  revienta  en  un  mi¬ 
lagro:  Cristo  es  comida,  Cristo  es  bebida,  sin  que  se  fragmente,  sin  que 
se  divida,  por  más  que  las  señales  se  reduzcan  a  partículas  o  gotas.  Cuan¬ 
to  uno  lo  tome,  en  cualquier  medida,  todo  lo  toma,  y  así  lo  toman  mil;  y 
sean  buenos  o  sean  malos,  bien  que  con  efectos  contrarios,  pues  para  unos 
es  de  vida,  y  es  para  otros  de  muerte.  Por  esto,  el  Pan  de  los  Angeles,  que 
se  ha  vuelto  Pan  de  los  hijos,  no  ha  de  ser  echado  a  la  inconciencia  o  a 
la  voracidad  sacrilegas  de  los  perros. 

Nueva  invocación  al  Buen  Pastor,  una  exultación  de  sentimientos, 
como  hitos,  en  donde  cada  cual  ha  de  marginar  su  heredad  de  contempla¬ 
ción,  y  para  epifonema,  el  anhelo  de  la  otra  heredad,  la  de  todos,  el  cielo, 
deparada  a  los  santos,  apenas  se  encuentren  desatados  de  terrenas  envol¬ 
turas. 

He  ahí  el  primero  de  los  himnos  de  Santo  Tomás,  miel  dulce  al  pa¬ 
ladar,  con  cuyas  delectaciones  se  perfuman  las  bocas  de  los  niños  en  las 
procesiones  eucarísticas,  y  se  sacian  los  labios  resecos  de  los  hombres  con 
índice  de  largos  capítulos  de  historias,  en  las  solemnidades  conmemora¬ 
tivas  del  Sacramento  de  los  Altares. 

De  versificación  más  correcta,  aunque  de  inferior  inspiración,  el  Pange 
Lingua ,  o  himno  de  vísperas,  es  esencialmente  un  cántico  expositivo.  No 
tiene  exclamaciones,  tan  de  uso  corriente  en  los  himnos,  y  el  único  voca¬ 
tivo,  el  del  principio,  va  dirigido  a  la  lengua  humana,  en  una  formidable 
metáfora,  en  que  el  órgano  físico  de  la  exultación,  la  pregonera  de  la 
bienaventuranza,  el  cascabel  de  la  fama,  reemplaza  al  compuesto  del  hom¬ 
bre,  para  la  plenitud  de  la  glorificación.  Expresión  bella,  en  que  la  lengua 
se  habla  a  la  lengua,  y  que  trae  la  imprescindible  reminiscencia  evocativa 
— aun  cuando  no  la  enuncie  el  poeta —  de  que  la  lengua  es  ef  primer  trono 
material  del  misterio  eucarístico  en  función  de  alimento. 

Canta,  oh  lengua,  el  misterio  del  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Cristo,  carne 
y  sangre  de  Dios,  pero  carne  y  sangre  humanos  también,  porque  provie¬ 
nen  de  un  vientre  generoso,  del  vientre  de  la  Virgen  intacta,  y  que  unidas 
al  Verbo  son  semilla  de  inmortalidad,  y  ofrecidas  en  sacrificio  clausuran 
el  orden  antiguo  de  significaciones  simbólicas.  Ya  no  más  alimentos  lega¬ 
les,  ya  no  más  los  ritos  de  una  pascua  de  emblema.  El  único  alimento 
dado  a  los  Doce,  para  después  ser  distribuido  a  todos,  es  la  propia  subs¬ 
tancia  del  Maestro  y  Señor,  que  se  entrega  en  alimento  \ con  sus  propias 
manos.  Ya  no  solamente  el  Verbo  se  ha  hecho  carne,  ya  no  solamente  el 
Verbo  se  ha  hecho  sangre,  sino  que  se  ha  hecho  Pan  de  nutrición  impres¬ 
cindible,  sino  que  se  há  hecho  Licor  de  exclusiva  fortaleza.  Y  si  todo  esto, 
•  la  pobre  razón,  conducida  por  menguados  sentidos,  es  deficiente  para 
comprender,  venga  la  fe,  que  por  sí  sola  basta,  para  convencer  de  verdad 
cuando  el  corazón  es  sincero,  cuando  el  corazón  descansa  en  las  palabras 
infinitamente  creadoras  de  Dios  y  de  su  Cristo.  A  tan  excelso  Sacramen- 
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to  hemos  de  venerar,  hemos  de  adorar.  Y  el  primero  de  los  adoradores 
es  el  Testamento  de  la  vieja  Alianza,  son  los  profetas,  son  los  patriarcas, 
son  los  jueces,  son  los  legisladores,  son  los  héroes  y  guerreros  de  Israel, 
porque  todo  esto  sólo  fue  anuncio  figurativo  del  Testamento  Nuevo. 

Nadie  podrá  decir,  a  menos  de  padecer  de  anestesia  espiritual,  que 
aquí,  en  ese  movimiento  solemne  de  ideas  y  de  afectos,  no  esté  brotando 
una  fuente  de  poesía,  tan  inmensa  como  el  mar,  tan  fogosa  como  un  vol¬ 
cán,  pero  al  propio  tiempo  emotiva  y  apasionante,  como  lo  es  el  mismo 
amor  de  Cristo  encarnado  en  Eucaristía. 

Sacris  solemnis  es  el  himno  de  Maitines,  que  compendia  y  reafirma, 
por  nueva  vez,  el  enunciado  del  dogma,  como  tratando  de  grabar  definiti¬ 
vamente  sus  aspectos  trascendentales.  Toca  este  cántico  a  lo  sublime,  cuan¬ 
do  dice  que  el  convite  del  Señor  es  mesa  aderezada  y  abastada  para  el 
cuerpo  frágil  y  es  copa  de  fortaleza  para  el  ánimo  débil.  Y  cuando  pro¬ 
rrumpe  de  lleno,  en  aquella  loanza,  que  de  seguro  se  ha  de  escuchar  en 
el  cielo,  al  par  que  el  Trisagio  que  oyó  Isaías:  Pañis  angelí  cus:  — El  Pan 
de  los  ángeles,  hecho  Pan  de  los  hombres,  — el  Pan  celestial  que  da  tér¬ 
mino  al  alimento  figurativo,  — milagro  supremo,  es  comida  de  todos,  in¬ 
cluso  del  esclavo  paupérrimo  y  humilde. 

Se  inflama  aún  más  la  inspiración  del  teólogo  poeta,  al  prorrumpir  en 
el  himno  de  Laudes:  V erbum  sacrum  prodiens ,  en  que  se  contempla  al 
Hijo  de  Dios,  que  desprendiéndose  del  Padre,  desde  la  eternidad,  pero 
sin  dejar  de  permanecer  con  El,  viene  a  ejecutar  la  obra  de  la  vida  aquí 
abajo,  a  la  manera  del  sol  que,  sin  dejar  el  cielo,  ilumina  y  calienta  cuan¬ 
to  en  la  tierra  existe.  No  acepta  el  Señor  morir  sin  perdurar  para  sus 
discípulos,  por  más  que  uno  de  ellos,  por  traición  inicua,  le  entrega  en 
manos  de  sus  émulos  y  sus  verdugos.  Mas,  esa  perduración  ha  de  ser  tan 
íntima,  que  para  identificarse  con  la  doble  materia  de  la  sustancia  hu¬ 
mana,  se  oculta  también  en  dos  especies:  la  del  pan  y  la  del  vino.  Porque 
sólo  así,  dejándose  consumir  por  el  exterior,  puede  y  ha  de  alimentarnos 
interiormente.  De  esta  manera  consuma  todo,  y  para  magnificar  aquella 
consumación,  el  poeta  de  Aquino,  lanza  aquella  estrofa,  que  es  joya  de 
síntesis: 

C on  nacer  se  hace  hermano  del  hombre; 
con  dársele  a  comer,  se  hace  su  alimento; 
con  morir  se  hace  precio  de  su  rescate; 
con  reinar  se  hace  su  premio  de  eternidad . 

Y  acto  seguido,  viene  la  exclamación  rebozante  de  confianza: 

Oh  saludable  Hostia, 

que  abres  la  puerta  del  empíreo, 

nada  hay  que  temer  del  enemigo, 

si  eres  tú  misma  fuerza , 

si  eres  tú  misma  sostén  y  amparo. 

Y  por  último,  el  himno  Adoro  te  devote,  que  al  contrario  del  Pange 
Lingua,  es  esencialmente  vocativo,  y  en  que  el  alma  del  poeta  se  arrodilla 
definitivamente,  ante  el  Sagrario  en  que  está  oculta  la  Divinidad,  tan  ocul¬ 
ta  que  más  no  puede  estarlo.  Al  extremo  de  que  los  sentidos  dejan  de  dar 
testimonio,  ya  no  de  Dios,  oscurecido  en  la  cruz,  pero  ni  siquiera  de  la 
humanidad  de  Cristo,  abolida  por  las  especies  sacramentales.  Y  entonces, 
reclama  el  poeta  a  gritos  el  perdón,  ese  dolor  mezcla  de  gozo  inefable 
que  contricionó  el  corazón  del  ladrón  predestinado.  No  ve  sus  llagas,  no 


RELIGION  Y-  LITERATURA 


241 


las  palpa,  como  las  vio  y  palpó  el  otro  Tomás,  el  Dídimo;  pero,  sí  le 
clama:  Señor  mío  y  Dios  mío.  Y  por  fin,  recordando  la  leyenda  del  pelí» 
cano,  que  se  parte  el  pecho  para  alimentar  a  los  pollueios,  le  pide  a  Jesús, 
latente  en  la  Eucaristía,  que  le  inunde  en  su  sangre,  que  le  bañe  en  su 
sangre,  para  vestirsé  la  túnica  del  amor,  irrecusable  librea  del  banquete 
de  la  indeficiente  gloria,  en  donde  ansí  ver  al  Señor  suyo,  aí  Dios  suyo, 
no  por  ojos  y  con  miradas  de  fe,  sino  con  claridad  abierta  y  meridiana, 
la  claridad  propia  del  Creador,  que  es  la  beatitud  de  los  elegidos. 

Y  cantando  estos  cantares,  cuelga  el  poeta  su  arpa,  para  no  volverla 
a  pulsar,  y  qué  le  importa,  si  al  son  de  sus  perdurables  armonías,  canta- 
rán  a  Jesús  Sacramentado,  los  ungidos  del  Señor,  en  todos  los  tiempos  y 
en  las  latitudes  todas,  y  con  ellos  y  por  ellos,  cuantos  formamos  en  la  ca¬ 
ravana  de  hambreados  y  sitibundos  del  Pan  de  Vida  y  del  Vino  del  Valor. 

He  ahí  la  obra  poética  del  teólogo  de  Aquino;  he  ahí  la  superación 
de  sus  acentos  preclaros  sobre  los  más  líricos  y  dulces;  haber  rodeado  de 
música  de  verso  los  contornos  del  misterio  del  Sacramento  del  Amor. 
Feliz  poeta,  que  cantó  lo  más  grande,  lo  más  divino  y  humano,  al  propio 
tiempo;  es  decir  a  Dios-Hombre  hecho  alimento  sustancial  del  hombre 
que  aspira  a  Dios,. 


Cuenca  (Ecuador),  abril  1950. 
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ENTRE  mi  sobrino  Octavio  y  yo 
existen  curiosas  analogías  espiri¬ 
tuales,  sutiles  puntos  de  contacto  senti¬ 
mental.  El  mantiene  llena  de  sueños  y 
de  anhelos  imposibles  la  despierta  inte¬ 
ligencia,  con  el.  mismo  entusiasmo  con 
que  antaño  cuidaba  yo  mi  pequeña  par¬ 
cela  de  ilusión;  él  cree  hoy  que  por 
todos  los  caminos  se  llega  al  triunfo;  yo 
ya  sé  que  en  las  sendas  del  humano 
egoísmo,  por  cada  rosa  que  se  coge  cre¬ 
ce  un  vasto  territorio  de  espinos;  pero 
ambos  seguimos  soñando;  ambos  man¬ 
tenemos  encendida  una  lamparilla  de  fe 
frente  a  la  efigie  cenceña  de  don  Qui¬ 
jote. 

Me  gusta  seguir  el  giro  de  su  fanta¬ 
sía.  El,  unos  días,  quiere  viajar,  ser  ar¬ 
gonauta  de  todos  los  mares,  quemarse  al 
sol  de  todos  los  desiertos,  chafar  con 
planta  conquistadora  los  jardines  blan¬ 
cos  de  todas  las  cumbres,  prenderse  un 
par  de  alas  a  los  pies,  beberse  de  un 
solo  golpe  como  si  fuera  un  vino  todo  el 
horizonte  combado  en  turquesa;  sose¬ 
gar  su  fatiga  bajo  los  palmares  de  Cei- 
lán,  acompañar  a  los  camelleros  por  el 
Sahara,  quedarse  suspenso  frente  a  las 
columnas  de  porcelana  del  templo  de 
Kioto,  beber  te  con  algún  mandarín  chi¬ 
no,  hundir  sus  manos  en  los  cofres  de 
pedrería  de  los  Maharajaes  fastuosos, 
meditar  sobre  las  ruinas  de  la  Acrópo¬ 
lis;  otros  días,  quiere  ser  un  ermitaño, 
vivir  en  una  caverna  en  lo  más  hondo 
de  los  bosques,  con  sólo  un  perro  fiel 
como  compañero;  alimentarse  con  raí¬ 
ces  y  frutas  silvestres  y  clara  miel  de 
colmena;  vestir  un  hábito  de  estameña 
y  ceñir  a  la  cintura  el  cordón  de  peni¬ 
tencia;  escribir  graves  libros  sobre  la 
vanidad  de  todas  las  cosas;  hallar  a 
Dios  en  el  silencio  de  las  florestas  vírge¬ 
nes,  conversar  con  los  pájaros  y^las  hor- 
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migas,  con  los  lobos  y  las  estrellas  co¬ 
mo  lo  hacía  el  poeta  de  Asís,  el  de  las 
manos  llagadas  y  el  cuerpo  magro  y  la 
frente  herida  por  el  resplandor  celeste. 

Me  parece  vivir  lejanas  horas  de  ju¬ 
ventud  cuando  oigo  a  mi  sobrino;  tam¬ 
bién  yo  anhelé  ser  tantas  cosas,  realizar 
tantos  ensueños;  también  yo  gustaba  de 
perderme  por  entre  los  trigales  de  la 
fantasía;  también  yo  eché  a  volar  la 
imaginación  por  todas  las  puntas  de  la 
rosa  de  los  vientos;  también  yo  sentía 
esa  misma  dulce  inquietud,  ese  mismo 
afán  de  horizontes  abiertos,  esa  misma 
ansiedad  de  mares  iluminados.  Pero  no 
quiero  decir  a  este  soñador  que  todo  es 
quimera,  que  todos  los  caminos  están 
trazados,  que  son  ásperos  y  estrechos, 
que  la  espina  se  clava  por  igual  en  las 
sienes  y  en  el  alma,  que  en  las  manos 
la  ilusión  fugitiva  sólo  nos  deja  una  leve 
huella  dorada,  que  desde  las  colinas  del 
otoño  se  domina  mejor  el  panorama  y 
no  se  alcanza  a  ver  por  parte  alguna  la 
estructura  del  carro  de  cristal  de  la  es¬ 
peranza;  que  la  proximidad  del  invierno 
pone  a  temblar  los  lirios  de  nuestros  jar¬ 
dines  interiores  y  recorta  en  sombra  la 
perspectiva  del  mañana  limitada  por  un 
cuadrado  de  silencio,  unas  cuantas  fra¬ 
ses  recordatorias  y  algún  discurso  lleno 
de  deliciosos  lugares  comunes. 

Mi  sobrino  es  industrioso,  sabe  de  me¬ 
cánica,  de  electricidad,  de  pintura,  de 
las  más  disímiles  labores  manuales;  sus 
estudios  universitarios  le  dejan  tiempo 
para  trijinar  con  suiches  y  alambres  y 
motores  y  resistencias  y  planchas  y  hor¬ 
nos  y  todos  los  artefactos  que  contribu¬ 
yen  a  hacer  fácil  el  trabajo  hogareño; 
cuando  menos  se  piensa,  anda  por  el 
cielo  raso  componiendo  la  antena  del  ra¬ 
dio  o  haciendo  derivaciones  de  electri- 
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cidad  hasta  la  cocina;  se  sabe  toda  la 
historia  de  la  música  y  mientras  escucha 
trozos  de  ópera  que  son  su  debilidad  y 
su  deleite,  está  haciendo  mezclas  de  sa- 
polines  para  pintar  las  estanterías,  o  re¬ 
parando  la  veleta  de  su  invención  izada 
sobre  el  techo  de  su  casa  para  fijar  el 
curso  andariego  del  viento,  o  cambiando 
alambres  para  aumentar  la  eficiencia  de 
los  calentadores  domésticos. 

Ahora  se  ha  inventado  un  telescopio; 
del  sótano  de  la  casa  del  abuelo  se  trajo 
un  viejo  anteojo  de  larga  vista;  le  cam¬ 
bió  lentes,  le  puso  soportes,  le  amplió 
el  radio  visual,  le  acomodó  cuanto  cris¬ 
tal  convexo  se  encontró  por  ahí,  lo  co¬ 
locó  en  un  trípode  para  mayor  comodi¬ 
dad  y  se  lanzó  con  él  a  explorar  el  es¬ 
pacio.  Nadie  le  ha  puesto  cuidado  al 
original  artefacto ;  todos  andan  m/uy 
atareados  con  las  menudas  cosas  de  la 
tierra  para  ponerse  a  indagar  lo  que  pa¬ 
sa  en  el  abismo  cósmico;  las  estrellas 
los  tienen  perfectamente  despreocupados. 

Mi  sobrino  se  alegra  como  si  se  en¬ 
contrara  un  tesoro  cuando  me  halla  a 
mí  para  mostrarme  su  telescopio;  él  sa¬ 
be  que  yo  también  estoy  preparada  para 
sufrir  algunos  tropezones  contra  la  rea¬ 
lidad  por  estar  mirando  hacia  la  altura; 
ambos  esperamos  ilusionados  la  noche 
que  nos  traerá  la  hoz  de  platino  de  la 


luna  creciente;  vamos  a  verla  por  este 
anteojo  arbitrario;  lo  grave  es  que  te¬ 
nemos  que  instalarnos  en  la  puerta  ex¬ 
terior  de  la  cocina,  la  que  da  al  huerto; 
para  nuestra  alta  misión  astronómica, 
es  un  mediocre  telón  de  fondo  el  apara¬ 
dor  con  los  utensilios  de  aluminio  y  las 
chocolateras  en  fila  india,  y  es  también 
un  panorama  burgués  el  de  los  culti¬ 
vos  de  repollos  y  zanahoras  que  tenemos 
al  frente;  pero  no  importa;  que  los  de¬ 
más  conversen  estrepitosamente  de  co¬ 
sas  banales ;  nosotros  vamos  hacia  el 
azul  tras  la  sombra  de  Flanmarión;  mis 
exclamaciones  admirativas  cuando  logro 
enfocar  la  media  luna  en  el  disco  con¬ 
vexo  que  se  abre  redondo  y  claro  como 
el  ojo  de  una  lechuza  frente  a  la  campa¬ 
na  celeste,  llena  de  una  honda  alegría  al 
inventor.  En  ellas,  encuentra  él  la  dul¬ 
ce  embriaguez  del  triunfo;  casi  que  mis 
palabras  tienen  sobre  sus  sienes  la  for¬ 
ma  eterna  y  esquiva  del  laurel.  Pero  lo 
que  no  sabe  mi  sobrino  Octavio,  es  que 
yo  veo  la  luna  igual,  tal  como  la  con¬ 
templan  siempre  mis  ojos;  quizás  sea 
defecto  de  éstos  y  no  del  espejo  del  te¬ 
lescopio;  él  y  yo  no  necesitamos  auxilio 
de  cristales  para  comprobar  la  divina 
mentira  de  las  estrellas;  en  su  juventud 
triunfadora  y  en  mi  otoño  sin  ambicio¬ 
nes,  surgen  con  toda  frecuencia  nuevos 
universos  de  ilusión. 


Cristo  d 

EN  LA  SALA  XI  DEL 

AL  entrar  en  la  sala  xi  del  Museo  del 
Prado,  los  tres  asambleístas,  de  la 
Asamblea  Cervantina,  llevados  del  mis¬ 
mo  interior  impulso,  hemos  venido  a 
parar  ante  el  Cristo  de  Velásquez. 

Los  tres  callamos.  Los  tres  sentimos 
ese  erizarse  de  la  piel,  ese  movernos  por 
dentro,  que  no  es  sino  el  aleteo  del  al¬ 
ma  ante  lo  inabarcable  y  sublime.  Los 
tres  nos  sentimos  solos  frente  a  esta  in¬ 
comparable  obra  de  arte  religioso:  yo 
soy  una  brizna  humana  estremecida  que 
ha  perdido  la  noción  de  todo  y  tiene  an¬ 
te  sus  ojos  y  ante  su  alma  al  Cristo  de 
Velásquez y  que  llena  todo  el  universo.  El 
cuadro  y  yo,  nada  tnás. 

Con  voz  muy  suave,  y  como  si  de  la 
lejanía  viniese,  uno  de  los  tres  comenzó 
a  hablar: 

— Un  álito  misterioso  y  de  infinita 
paz  que  de  este  cuadro  sale  y  nos  en¬ 
vuelve,  nos  tiene  sumergidos  en  calma 
infinita.  Este  cuadro  es  la  expresión  más 
sublime  que  el  hombre  ha  logrado  de 
la  soledad  augusta  de  Dios  hecho  hom¬ 
bre  y  que  por  el  hombre  muere.  Dios  y 
muerte,  dos  cosas  que  parece  imposible 
que  unirse  puedan!  Aquí  las  tenéis.  So¬ 
lamente  Dios  puede  estar  muerto  de  esa 
manera.  Sobre  las  hondas  tinieblas  de 
cerradísima  negrura;  sobre  el  abismo  te¬ 
nebroso  de  las  maldades  humanas  que 
han  dado  muerte  al  Hijo  de  Dios,  la 
quietud  suprema:  ¡la  soledad  divina! 
Hace  unos  instantes  hablábamos  del 
Cuadro  de  las  lanzas  como  del  poema 
pictórico  de  la  hidalguía  de  nuestra  raza. 
Aquella  mano  de  Espinóla  que  sobre 
el  hombro  del  vencido  se  posa  con  in- 
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mensa  benignidad,  es  la  viril  gentileza 
y  la  noble  hidalguía  de  la  gente  de  las 
Españas.  En  este  cuadro  del  Cristo  de 
Velásquez,  la  nobleza  y  la  dignidad  se 
han  unido  a  Dios:  Dios  acaba  de  morir 
con  infinita  dignidad  y  está  muerto  en 
la  cruz  sin  perder  un  punto  de  la  su¬ 
prema  belleza  y  dignidad  humanas. 

— Permítame  una  alusión  técnica.  No¬ 
ten  ese  coloridor  la  paleta  del  pintor  no 
creo  que  tuviese  al  pintar  este  cuadro 
más  de  cuatro  colores.  Qué  maestría  y 
qué  sencillez.  La  negrura  que  rodea  la 
imagen  no  es  una  negrura  cualquiera: 
hay  en  ella  una  sutilísima  gama  que  la 
hace  gradualmente  profunda.  Por  eso 
en  este  cuadro  no  hay  oscuridad.  Yo 
diría  que  Velásquez  pintó  profundidad: 
Es  Cristo  muerto  rodeado  de  infinita 
profundidad  por  todas  partes.  Y  sobre 
esa  hondura,  como  sellando  un  abismo, 
baja  esa  luz,  ladeada,  fresca  y  tierna, 
hecha  de  perlas  y  de  rocío  de  luna,  que 
es  como  la  mirada  de  un  sol  plateado, 
de  otro  mundo.  El  rostro  queda  en  la 
penumbra.  Penumbra  que  es  profundidad 
y  misterio.  Un  griego  pintaría  a  Cristo 
con  esa  misma  perfección  de  forma,  pero 
jamás  dejaría  caer  sobre  la  mitad  del 
rostro  el  velo  de  la  cabellera  oscura; 
jamás  inclinaría  la  cabeza.  Lo  inunda¬ 
ría  todo  de  luz.  El  claroscuro  serviría 
para  dar  el  contorno  preciso,  terso  y 
claro  a  la  forma  bella  y  completa.  De  ahí 
que  el  arte  griego  sea  el  arte  incompara- 

„  ble  de  la  perfección  de  lo  finito;  y  el 
cristiano  el  arte  que  busca  con  sereni¬ 
dad  o  con  angustia  la  perfección  de  lo 
infinito.  Esa  cabeza  de  Cristo  está  he¬ 
cha  de  lo  infinito.  Va  más  allá  del  cía- 
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roscuro:  se  alarga  a  través  de  lo  es¬ 
fumado  hasta  el  misterio  y  la  lejanía 
incalculable  de  los  límites,  valga  la  pa¬ 
radoja,  de  lo  infinito.  Esa  penumbra^ 
del  rostro  y  esa  cabellera  le  dan  a  la  ca¬ 
beza  de  un  Dios  que  muere  en  la  cruz, 
una  infinita  profundidad  de  misterio. 

— Comenzó  usted  por  una  considera¬ 
ción  técnica  y  termina  con  un  arrebato 
lírico.  Es  que  estas  obras  geniales  son 
poesía.  La  poesía  es  el  fondo  de  todas 
las  bellas  artes.  Y  qué  poeta  tan  genial 
y  original  es  este  amabilísimo  V elásquez ! 
Amable  y  sencillo  comienza  dándonos 
la  mano  y  allanándose  a  nuestro  mun¬ 
do  vulgar;  aniña  su  paso  de  gigante  al 
nuestro  y  termina  colocándonos  en  lo 
supremo  del  arte  más  personal  e  ideal. 
En  un  mundo  artístico  donde  está  él 
sólo,  no  con  orgullosa  soledad  del  que 
>  se  tiene  por  superior  a  los  demás,  sino 
con  la  soledad  que  nace  del  sentimiento 
hondo  de  la  viril  y  pundonorosa  indepen¬ 
dencia  que  es  el  fondo  del  alma  espa¬ 
ñola.  ¡Qué  noble  soledad  hay  en  las  fi¬ 
guras  de  Veiásquez!  Así  es  España.  Así 
está  ahora."  Esto  nadie  lo  sabe  mejor 
que  nosotros  que  venimos  de  tan  distin¬ 
tas  partes.  ¡Qué  ridículos  son  los  que 
creen  que  esa  soledad  mata  a  España! 
Si  viniesen  a  este  Madrid  y  viesen  a 
España  como  nosotros  la  vemos:  más 
joven  y  más  vigorosa  que  nunca,  verían 
que  la  soledad  le  da  vida  gigantesca. 


¡Sola  en  augusta  calma  como  su  Cris¬ 
to  de  Veiásquez!  ¡Qué  serenidad  la  de 
este  cuadro!  Hay  el  aire  Velasqueño  que 
tiembla  y  circula  y  acaricia  el  cuerpo 
divino,  pero  aquí  es  suave  como  nunca, 
como  si  fuese  la  blandísima  respiración 
de  esa  luz  de  misterio  que  detrás  de  la 
sagrada  cabeza  se  enciende  y  brota  de 
la  negrura  de  la  cabellera  y  de  la  seque¬ 
dad  de  las  éspinas.  ¡Qué  modo  de  in¬ 
clinar  la  cabeza!  No  la  inclinó  por  de¬ 
bilidad  y  cansancio;  hay  una  manera  de 
inclinar  la  cabeza  que  no  es  debilidad 
sino  ternura.  Así  la  inclina  Cristo:  si¬ 
lenciosa,  soberanamente,  con  un  modo 
de  infinita  y  divina  ternura,  de  amor, 
de  generosidad,  hacia  los  que  están  al 
pie  de  la  cruz  y  lo  rodean.  .  .  y  lo  han 
crucificado.  ( 

Rompiendo  la  costumbre  de  los  vi¬ 
sitantes  los  tres  amigos  nos  arrodilla¬ 
mos  porque  uno  de  ellos  acababa  de 
decir : 

— Amigos  queridos,  ante  el  Cuadro 
de  las  lanzas  decíamos  que  para  saber 
mirarlo,  teníamos  que  «saber  sentar¬ 
nos».  Ante  este  cuadro,  para  mejor  con¬ 
templarlo,  tenemos  que  saber  arrodi¬ 
llarnos  y,  además,  tenemos  que  saber 
callarnos. 

Uno  de  los  tres  decía,  como  orando: 
Perdónanos  nuestras  palabras. .  . 

La  Habana,  marzo  1950. 
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católico  moderno 
Waugh 


Un  gran  escritor 

Evelyn 

El  hombre 

NACIDO  Evelyn  Waugh  en  un  am¬ 
biente  de  alta  clase  media,  hijo 
de  un  periodista  y  editor,  encontró  en 
su  familia  una  atmósfera  literaria.  Uno 
de  sus  hermanos,  Alecse,  tenía  reputa¬ 
ción  de  buen  novelista.  Estudió  dos  años 
en  Oxford  pero  no  consiguió  el  doctora¬ 
do,  y  tuvo  que  refugiarse  en  el  oscuro 
puesto  de  maestro  de  escuela.  Su  pri¬ 
mer  matrimonio  con  la  hija  de  lord 
Burghclere  le  introdujo  en  los  círculos 
de  la  aristocracia  inglesa,  y  le  hizo  ol¬ 
vidar  su  fracaso  como  periodista  en  la 
redacción  del  Daily  Express.  Escribió 
por  entonces  su  primera  novela  Decline 
and  Fall.  En  1930  se  convirtió  al  cato¬ 
licismo,  gracias  al  P.  D'Arcy  S.  J.,  con¬ 
versión  que  ha  influido  poderosamente 
en  su  mentalidad.  Su  segundo  matrimo¬ 
nio  con  Laura  Herbert,  miembro  de  una 
linajuda  familia  católica,  acabó  de  cua¬ 
jar  su  personalidad  como  católico  sen¬ 
sato. 

Durante  la  última  guerra  tomó  par¬ 
te  en  las  campañas  de  Libia  y  Yugoesla- 
via.  Tiene  en  la  actualidad  cuarenta  y 
seis  años  y  vive  en  una  casa  de  campo 
cerca  de  Gloucester,  rodeado  de  cinco 
hijos. 

La  sociedad  desatada 

Su  primera  obra  de  fama  fue  Decline 
and  Fall.  En  tres  años  aparecen  seis 
ediciones.  Dos  años  después  publica  una 
novela  gemela  Vile  Bodies,  con  mayor 
éxito  aún:  doce  ediciones  en  un  año.  Ya 
es  un  autor  consagrado. 


por  Ñuño  Aguirre  de  Cárcer 

Tanto  en  una  como  en  otra  novela 
desfilan  una  serie  de  personajes,  irres¬ 
ponsables,  jóvenes  bárbaros,  viejas  co¬ 
torras,  niñas  histéricas,  estudiantes  des¬ 
vergonzados,  todos  ellos  sin  una  idea 
elevada,  desprovistos  de  todo  escrúpulo 
moral,  y  cuya  fuente  de  ilustración  es 
la  columna  social  de  los  diarios.  Son  los 
árbitros  de  la  sociedad,  brillante  y  bu¬ 
lliciosa,  de  antes  de.  la  primera  guerra 
y  principios  de  la  postguerra. 

Decline  and  Fall  mantiene  cierta  uni¬ 
dad  de  acción;  viene  a  ser  el  lado  có¬ 
mico  de  la  vida  de  un  estudiante  apoca¬ 
do  y  asustadizo.  Vile  Bodies,  presenta 
menos  unidad  de  trama.  En  ella  vierte 
Waugh  docenas  de  personajes,  magnífi¬ 
camente  descritos  y  que  pueden  fácil¬ 
mente  identificarse.  Se  apunta  ya  en 
esta  novela  comentarios  propios  o  cen¬ 
suras  encubiertas.  Pero  esto  ha  de  venir 
más  adelante.  ^ 

Embrujo  africano 

Durante  su  etapa  de  periodista  fue 
enviado  Waugh  a  Abisinia  primero  co¬ 
mo  enviado  especial  con  ocasión  de  la 
coronación  del  Negus,  y  más  adelante 
con  motivo  de  la  ocupación  italiana. 
Esta  aventura  .africana  dio  fruto  en 
tres  obras,  únicas  en  su  género,  Remóte 
people,  Black  Mischiej  y  Scoop. 

La  primera  es  más  un  reportaje  que 
una  novela;  aunque  relata  con  tal  gra¬ 
cia  sus  aventuras,  su  encuentro  con  los 
jefes  indígenas,  las  ceremonias  oficiales, 
que  se  cree  uno  trasladado  a  un  mundo 
fantástico.  - 
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Black  Mischiej  tiene  por  fondo  per¬ 
sonajes  y  ambiente  reales.  El  joven  em¬ 
perador  de  un  país  imaginario,  educado 
en  Oxford,  se  propone  implantar  en  su 
reino  todos  los  adelantos  modernos.  Un 
día  publica  un  decreto  implantando  la 
gimnasia  sueca  en  el  ejército,  que  solo 
es  un  conjunto  de  desharrapados  indí¬ 
genas;  otro,  una  orden  imperial  exige 
que  en  las  bibliotecas  de  ese  país  de  \ 
analfabetas  se  emplee  únicamente  los 
ejemplares  de  la  Biblia  enviados  por 
una  sociedad  filantrópica;  en  los  ban¬ 
quetes,  los  platos  desfilan  bajo  el  ape¬ 
lativo  de  vitaminas,  etc.  Entre  los  con¬ 
sejeros  del  monarca  hay  un  comercian¬ 
te  armenio,  dueño  del  único  ferrocarril 
de  la  isla,  que  es  un  dictador  en  las 
comunicaciones,  y  un  joven  inglés,  au¬ 
daz  y  cínico,  que  es  el  que  en  definiti¬ 
va  dirige  la  vida  del  país.  En  la  isla 
vegetan  los  diplomáticos  extranjeros; 
la  llegada  de  la  valija  mensual  es  todo 
un  acontecimiento  pues  en  ella  vienen, 
por  ejemplo,  las  madejas  de  lana  que 
faltaban  para  tejer  el  jersey  del  ministro 
o  el  esperado  aparejo  de  pesca.  Una  re¬ 
volución  derriba  al  emperador  y  sus 
consejeros,  excepto  al  armenio  que  se 
entroniza  de  nuevo  como  banquero  del 
monarca  usurpador.  Hay  quienes  consi¬ 
deran  a  Black  Mischiej  como  la  mejor 
de  las  novelas  de  Waugh.  Mantiene  el 
interés  todo  el  tiempo,  y  no  tiene  ese 
dejo  amargo  y  la  mordacidad  de  sus 
anteriores  producciones.  Pero  es  más  que  / 
un  juguete  cómico;  es  una  crítica  de 
muchas  de  las  supuestas  maravillas  de 
la  civilización  contemporánea,  y  espe¬ 
cialmente  de  las  teorías  montadas  sobre 
el  materialismo. 

Scoop  fue  publicado  en  1938.  Tiene 
también  por  escenario  un  estado  afri¬ 
cano  en  el  que  se  suceden  las  revolucio¬ 
nes,  alternativamente  achacadas  a  ma¬ 
nejos  fascistas  y  comunistas.  Las  bar¬ 
baridades  y  locuras  de  los  indígenas, 
descritas  admirablemente  por  Waugh, 
solo  son  comparables  a  las  excentricida¬ 
des  y  fantasías*  de  los  periodistas,  que 
buscan  frenéticamente  la  noticia,  lo  más 
sensacional  posible.  Quizá  Waugh  qui¬ 
so  vengarse  aquí  de  la  corta  y  poco 
afortunada  etapa  que  pasó  en  la  redac¬ 


ción  del  más  popular  de  los  rotativos 
londinenses  de  la  mañana. 

En  la  encrucijada 

A  handjul  oj  dust  (1934)  es  ya  una 
nóvela  en  que  se  toma  la  vida  en  serio. 
La  trama  es  baladí:  un  inglés,  bastante 
flemático,  vive  encantado  con  su  casa 
de  campo,  pero  su  mujer  se  aburre  en 
ella  y  se  escapa  a  Londres,  en  donde  se 
hace  la  amiga  de  un  cínico  buscadotes 
«mayfarista».  El  hijo  único  del  matri¬ 
monio,  que  nunca  se  había  mostrado  de¬ 
masiado  afectuoso  con  su  padre,  muere 
en  un  accidente  de  caza.  Su  madre,  al 
recibir  la  noticia,  lanza  un  suspiro  de 
alivio,  al  saber  que  no  es  su  amigo  sino 
su  hijo.  Esta  desgracia  acelera  el  rom¬ 
pimiento  conyugal,  y  el  marido  emigra 
al  Brasil. 

Aunque  el  humorismo  continúa  en  es¬ 
ta  novela,  solo  lo  utiliza  para  que  el 
público  se  «trague  la  píldora»  de  su  crí¬ 
tica  despiadada.  Hay  episodios,  llenos 
de  gracia,  que  ocultan  una  realidad  vi¬ 
viente,  como  la  farsa  que  inventan  los 
esposos  para  conseguir  el  divorcio.  Hay 
también  tipos  muy  bien  pintados  como 
el  del  holgazán  que  ronda  los  clubs  para 
que  le  inviten  a  comer,  y  prefiere  estar 
una  mala  noche  en  una  posada  fuera 
de  Londres,  con  tal  de  no  sufrir  el  des¬ 
precio  de  sus  amigos,  al  enterarse  estos 
de  que  ha  dormido  el  sábado  en  la  ca¬ 
pital.  Esta  novela  es  un  reflejo  de  una 
actitud  más  seria  ante  la  crisis  de  la 
sociedad  contemporánea.  No  basta  ri¬ 
diculizarla,  hay  que  condenarla.  Pero  no 
nos  ofrece  ninguna  solución:  nos  ha  que¬ 
dado  un  sabor  de  ceniza  en  los  labios 
y  un  puñado  de  polvo  en  la  mano.  Waugh 
se  ha  quedado  indeciso  en  la  encrucijada. 

Nostalgia  y  esperanza 

Después  de  esta  novela  de  transición, 
Waugh  llega  al  punto  cumbre  de  su 
evolución:  el  catolicismo  irrumpe  con 
fuerza  viva  en  su  mundo  literario. 

Hemos  llegado  a  Brideshead  revisited, 
su  novela  más  profunda,  que  aborda 
francamente  la  solución  católica  como 
la  única  apropiada  para  nuestra  crisis 
actual.  Quizá  esta  solución  no  está  ex- 
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puesta  con  toda  claridad,  pues  Waugh 
es  el  primero  en  no  admitir  una  nove¬ 
la  de  tesis,  y  su  público  rechazaría  todo 
lo  que  le  oliera  a  sermón. 

Waugh  es  un  enamorado  de  la  je¬ 
rarquía  y  de  la  tradición  inglesa,  en 
trance  de  desaparecer.  La  primera  parte 
de  Brideskead  revisited  es  una  evoca¬ 
ción  de  la  época  pasada,  un  ihtento  de 
frenar  la  caída  por  la  pendiente  resbala¬ 
diza.  En  ella  emplea  Waugh  toda  la 
fuerza  de  su  estilo  para  describirnos  la 
vida  de  un  estudiante  de  Oxford,  Se¬ 
bastián  Flyte,  muy  dado  a  la  bebida, 
aunque  guarda  siempre  las  formas;  es 
católico  solo  en  el  fondo  y  capaz  de 
cualquier  excentricidad.  El  ambiente  de 
los  colegios,  las  amistades  de  Sebastián, 
todo  hace  pensar  en  esa  aristocracia  in¬ 
superablemente  snob,  y  muchas  veces 
poco  masculina,  que  dio  el  tono  a  la 
alta  sociedad  inglesa.  Varias  de  las  fi¬ 
guras  son  personajes  vivientes. 

El  tema  religioso  es  el  leit  motiv  de 
la  obra,  pero  Waugh  procura  situar  al 
que  narra  la  historia,  Ryder,  en  un  pla¬ 
no  imparcíal,  o  mejor  dicho  agnóstico, 
reflejo  de  su  público. 

En  la  familia  Flyte  nos  presenta  una 
mezcla  de  sentimientos  religiosos  en¬ 
contrados:  lord  Brideshead  y  Cordelia 
(el  hermano  mayor  y  la  pequeña  de  do¬ 
ce  años)  son  católicos  fervientes;  Se¬ 
bastián  y  Julia,  los  otros  dos  hermanos, 
creen  en  el  fondo  pero  no  practican; 
lady  Marchmain,  la  madre,  es  tan  fer¬ 
viente  como  Brideshead,  pero  más  com¬ 
prensiva  con  sus  hijos  que  éste  con  sus 
hermanos;  por  último,  el  padre,  ha  aban¬ 
donado  la  religión  y  vive  a  sus  anchas 
en  Venecia. 

Solo  quiero  recoger  el  desenlace:  lord 
Marchmain,  el  viejo  libertino,  se  arre¬ 
piente  en  su  lecho  de  muerte,  en  una 
escena  emocionante,  en  cuyo  ambiente 
flota  la  misericordia  divina.  Sebastián 
acaba  sus  días  como  hermano  lego,  to¬ 
lerado  más  que  admitido,  en  un  conven¬ 
to  de  los  alrededores  de  Túnez.  Para 
Cordelia  ha  tomado  el  aspecto  dinámico 
del  trabajo  de  una  enfermera  abnegada 
en  las  filas  de  los  nacionalistas  españo¬ 
les;  he  conocido  a  legionarios  a  quie¬ 


nes,  en  el  frente  del  Tremp,  ha  atendido, 
solícita  y  generosa,  la  auténtica  Corde¬ 
lia,  Gabriela  Herbert,  hermana  del  Se¬ 
bastián  «de  carne  y  hueso».  Julia,  cuya 
vida  ha  dejado  mucho  que  desear,  no 
quiere  casarse  sin  embargo,  con  Ryder, 
a  su  vez  divorciado:  «He  sido  mala  — le 
dice —  y  es  posible  que  vuelva  a  serlo, 
pero  cuanto  peor  sea  más  necesitaré  de 
la  misericordia  de  Dios;  no  puedo  recha¬ 
zarla  para  siempre,  porque  sé  que  me 
será  indispensable;  no  quiero  ponerte 
como  rival  en  el  camino  de  Dios  hacia 
mí».  Esta  es  la  gran  lección  de  la  no¬ 
vela:  cómo  Dios  responde  a  la  menor 
llamada,  a  un  tirón  de  la  cuerda  que 
nos  une  a  El. 

Esta  novela  que  tuvo  mucho  éxito  en 
Inglaterra  (seis  ediciones  en  tres  años) 
se  convirtió  repentinamente  en  los  Es¬ 
tados  Unidos  en  una  de  las  más  soli¬ 
citadas.  Fia  sido  muy  discutida:  los  pro¬ 
testantes  o  indiferentes  lamentan  que 
Waugh  se  haya  identificado  en  una  for¬ 
ma  inequívoca  con  el  catolicismo,  y  no 
le  perdonan  las  burlas  sangrientas  que 
les  dedica.  En  lo°  Estados  Unidos  mu¬ 
chos  católicos  no  la  encuentran  lo  su¬ 
ficientemente  intransigente,  o  sobre  to¬ 
do,  deploran  que  Waugh  haya  tomado 
como  testigo  de  la  crisis  social  contem¬ 
poránea  precisamente  a  una  familia  ca¬ 
tólica.  Pero  estas  críticas  caen  por  su 
base  si  consideramos  que  la  obra  se  di¬ 
rige  a  lectores  ingleses,  a  quienes  no 
podría  interesar  una  obra  que  pintara  a 
ios  católicos  como  un  conjunto  angé¬ 
lico.  En  la  forma  en  que  está  se  saca  la 
clara  conclusión  de  que  los  católicos 
siempre  encontrarán  en  su  fe  un  medio 
de  redención. 

Alfilerazos 

Quiero  aquí  reunir  tres  novelitas  de 
la  última  época  de  Waugh  en  las  que, 
aunque  conserva  el  humor  de  su  prime¬ 
ra  época,  encontramos  también  una  evi¬ 
dente  mordacidad.  En  la  primera,  es¬ 
crita  en  1940,  Put  out  more  Flags,  rea¬ 
parecen  personajes  de  Black  Mischief. 
Novela  sin  consecuencias,  mantiene 
siempre  un  perfecto  equilibrio  entre  el 
mundo  real  y  el  de  la  pura  fantasía. 
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En  su  reciente  «divertimento»  Scott 
Kingf s  Modern  Europe,  coloca  al  pro¬ 
fesor  Scott  King  en  medio  del  barullo 
de  los  congreso^  culturales,  típicos  de 
nuestra  época.  Hay  en  ella  un  fondo  de 
amargura  y  ,de  desprecio  que  pretende 
disimular;  no  se  atreve  a  criticar  abier¬ 
tamente  una  política  que  consigue  resul¬ 
tados  espléndidos  en  la  cultura  nacional, 
y  entonces  la  ataca  con  la  burla  fácil, 
exagerando  cualquier,  incidente  hasta  lo 
grotesco.  En  esta  consigue  fácilmente  la 
risa,  si  no  la  carcajada,  pero  en  el  fondo 
no  queda  absolutamente  nada:  es  una 
labor  completamente  negativa. 

Su  última  producción,  The  loved  One', 
es -una  sátira  graciosa  de  algunos  aspec¬ 
tos  de  la  vida  de  los  Estados  Unidos.  La 
idea  principal  de  la  obra  le  vino  al  vi¬ 
sitar  los  crematorios  ultramodernistas  de 
Forest  Lawn  de  California,  y  se  burla 


en  ella  de  la  tendencia  a  considerar  la 
muerte  como  algo  intrascendente.  Ésta 
farsa  macabra  pretende  recalcar  el  fra¬ 
caso  de  una  civilización  materialista,  to¬ 
mando  como  piedra  de  toque  la  manera, 
en  que  se  enfrenta  con  la  muerte.  De 
paso  hay  muchas  alusiones  a  la  absurda 
vida  de  Hollywood. 

El  tono,  sarcástico  e  hiriente  a  veces, 
de  las  dos  últimas  obras  citadas,  prue- 
v  ba  a  las  claras  que  ya  no  se  preocupa 
como  antes  del  público.  Vive  retirado  en 
una  casa  de  campo,  a  cuatro  horas  de 
Londres,  en  un  ambiente  de  calor  fa¬ 
miliar  y/  relativo  desahogo,  tal  como  hu¬ 
biera  querido  que  viviera  la'  Inglaterra 
de  sus  sueños. 

(Condensado  de  Arbor,  revista  gene¬ 
ral  de  investigaciones  y  cultura.  Ma¬ 
drid,  n.  37). 
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RELIGION 

□  Bertelot  J.  Les  Francs-Magons  devant 
l'Histoire .  En  8®,  254  págs.  Editions  Monde 
Noveau.  París — A  pesar  de  los  innumerables 
libros  escritos  sobre  esta  materia  siempre 
queda  un  fondo  de  oscuridad  — penumbra  de 
las  logias —  perturbador.  Los  mismos  afi¬ 
liados  han  contribuido  a  ello  con  su  mezcla 
intentada  de  antemano  de  leyendas  y  reali¬ 
dades.  El  autor  del  presente  libro  es  un  co¬ 
nocedor  de  la  materia.  El  presente  libro  es 
el  tercero  de  una  trilogía  magistral.  La 
fracmasonería  y  la  Iglesia  católica;  motivos 
de  condenación .  La  fracmasonería  y  la  Igle¬ 
sia  católica;  perspectivas  de  pacificación. 

En  este  tercero  al  estudiar  la  secta  a  través 
de  la  historia  pretende  el  autor  investigar 
sus  fuentes  y  encontrar  las  posibles  evolu¬ 
ciones  y  desviaciones  de  la  mentalidad  pri¬ 
mitiva.  Los  ritos  escocés,  inglés,  francés  en 
sus  caracteres  esenciales  y  en  sus  nuevas 
orientaciones,  el  influjo  de  personajes  como 
Ramsay  y  Anderson  y  las  llamadas  relacio¬ 
nes  entre  el  clero  y  la  fracmasonería  son 
otros  tantos  capítulos  de  esta  obra  apasio¬ 
nante.  A  la  luz  de  la  historia  queda  en 
claro  algo  nuevo:  «el  afán  de  vanidad,  de 
atracción  por  cierto  misterio,  lleva  a  ciertos 
historiadores  de  la  secta  a  una  longevidad 
fabulosa.  El  patriarca  Adam  según  el  maes¬ 
tro  Belarride  habría  constituido  con  sus  hi¬ 
jos  la  primera  logia...  siguiendo  instruccio¬ 
nes  del  Muy  Alto  " .  P.  8.  El  autor  ha  que¬ 
rido  recorrer  los  antiguos  documentos  y 
aportar  nuevos  datos  con  una  posible  inter¬ 
pretación  precisa.  Creemos  que  ha  sido  fe¬ 
liz  en  su  estudio.  \ 

A  .  Val  tierra 

□  Qu'attendez-vous  du  Pretret  En  8°,  306 
págs.,  Librería  Pión.  París — En  la  primera 
parte  de  este  interesante  y  original  libro, 
varios  católicos  laicos  de  gran  prestigio  lite¬ 
rario  en  Francia,  responden  a  dos  preguntas 
que  en  forma  de  encuesta  se  les  formuló 
previamente:  1? — Qué  significa  para  usted  el 
sacerdote.  2* — Qué  espera  usted  del  sa¬ 
cerdote.  Paul  Claudel,  Fran<jois  Mauriac, 


Henry  Bordeaux,  Roberto  D'Harcourt  y  otros 
grandes  literatos  responden  a  ellas  bien  en 
forma  concisa  como  Paul  Claudel  («1° — El 
sacerdote  es  para  mí  el  representante  de 
Cristo  sobre  la  tierra;  2(- — Espero  de  él  la 
vida  por  los  sacramentos»),  bien  en  forma 
amplia  como  lo  hacen  Mauriac  y  Bordeaux. 
Muchas  ideas  originales  y  profundas  con¬ 
tiene  esta  primera  parte.  En  la  segunda  par¬ 
te  hablan  los  sacerdotes  sobre  su  sacerdocio: 
el  sacerdote  que  vive  en  medio  obrero,  el 
que  trabaja  con  universitarios,  el  que  atiende 
a  una  parroquia  burguesa,  el  que  vive  entre 
campesinos...  y  termina  el  libro  con  un 
interesantísimo  estudio  del  P.  Charles  sobre 
los  sermones. 

F.  Velásquez  S.  J . 

□  Wood  H.  G.  R eligió us  Liberty  To-day. 
Current  Problems .  En  8?,  149  págs.  Cam¬ 
bridge  University  Press.  1949 — En  esta  su¬ 
gestiva  serie  de  problemas  corrientes,  temas 
de  actualidad,  que  publica  la  Universidad  de 
Cambridge,  el  Dr.  Wood,  protestante  de  de¬ 
recha  analiza  el  problema  de  la  libertad 
religiosa.  Tema  para  el  mundo  actual  des¬ 
pués  de  la  promulgación  de  los  derechos  del 
hombre  en  el  siglo  xx.  El  autor  después  de 
investigar  brevemente  la  naturaleza  y  fines 
de  la  libertad  religiosa  en  los  primeros  ca¬ 
pítulos,  se  adentra  en  la  libertad  concreta 
arrebatada  en  los  países  que  quedan  detrás 
de  la  cortina  de  hierro,  y  al  mismo  tiempo 
tiene  un  análisis  agudo  frente  a  las  ideas 
sostenidas  por  Laski  y  Shaw.  Un  capítulo 
entero  lo  dedica  a  la  Iglesia  católica.  No 
podemos  negar  que  el  autor  quiere  proceder 
con  frialdad  y  moderación  en  sus  juicios,  al 
mismo  tiempo  que  ataca  con  fuerza  al  co¬ 
munismo  en  su  persecución  actual  a  la  li¬ 
bertad.  En  lo  que  respecta  a  su  visión  de 
la  Iglesia  católica  aunque  reconoce  que  ella 
es  en  los  actuales  momentos  merecedora  de 
alabanza  por  su  lucha  contra  el  nacismo  v.  g. 
el  cardenal  Faulhaber,  y  la  resistencia  al 
comunismo  de  tal  forma  que  para  muchos 
sea  «como  la  protagonista  en  la  resistencia 
a  toda  tiranía  totalitaria»  sin  embargo  es 
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injusto  al  estudiar  eso  que  él  llama  la  con¬ 
cepción  católica  de  la  ley  del  estado,  con 
sus  apreciaciones  concretas  sobre  la  inqui¬ 
sición  y  el  estado  de  la  religión  en  países 
como  España  e  Irlanda.  La  Iglesia  católica 
dice,  no  puede  gloriarse  de  ser  campeona 
de  la  libertad  mientras  tenga  en  su  historia 
la  inquisición  y  mientras  no  de  plena  liber¬ 
tad  en  los  países  católicos  «pelea  como  un 
boxeador  que  tuviera  una  mano  amarrada 
a  la  espalda».  El  autor  — es  muy  difícil  para 
un  protestante —  no  tiene  ideas  claras  de  la 
palabra  libertad  y  en  concreto  libertad  re¬ 
ligiosa;  confunde  los  términos  libertad  con 
inquisición  y  dictadura.  Pensar  que  la  his¬ 
toria  de  Irlanda  sea  un  régimen  de  libertad 
religiosa  y  que  hoy  día  los  irlandeses  deben 
mostrar  su  reconocimiento  por  habérseles 
dado  una  ocasión  de  huir  a  Norteamérica,  al 
mismo  tiempo  que'  dan  absolutas  garantías 
a  los  protestantes  del  sector  norte,  es  cuan¬ 
do  -menos  ingenuo.  La  Iglesia  mirará  con 
desconfianza  este  consejo  que  se  la  da  «En  la 
religión  católica  su  concepción  del  cristia¬ 
nismo  se  funda  en  el  dogma  y  la  autoridad. 
Tal  vez  esta  concepción  necesite  revisión... 
Los  católicos  son  tolerantes  personalmente 
e  intolerantes  como  doctrina».  Una  vez  más 
tenemos  la  concepción  falseada  de  la  inqui¬ 
sición  y  de  la  libertad  expuesta  con  frialdad 
aparente  y  con  un  fondo  de  ira  reconcen¬ 
trada. 

A.  V. 


BIOGRAFIAS 

□  Villeon,  Ombline  P.  de  la.  Saint  Fran- 
gois  d'Assise,  chevalier  de  la  joie  parfaite. 
En  8®,  166  págs.  Bonne  Presse,  París — Ade¬ 
más  de  santo  el  Poverello  fue  poeta  y  con 
alma  de  tal  hay  que  llegarse  hasta  él  para 
poder  comprenderlo  en  su  grandeza  y  su 
sencillez  admirables.  La  autora  va  engar¬ 
zando  escenas  de  la  vida  de  San  Francisco, 
escogidas  con  gran  acierto  y  desarrolladas 
con  exquisito  buen  gusto,  enmarcándolas  en 
el  ambiente  diáfano  y  milagroso  de  Umbría. 
Sin  ser  una  biografía  propiamente  dicha,  en 
estos  magistrales  cuadros  se  delinea  la  perso¬ 
nalidad  del  Santo  que  va  pasando  por  los 
ojos  del  lector  hasta  que  éste  cae  de  rodillas 
ante  el  sublime  Estigmatizado  del  monte 
Alvernia. 

Hernando  Restrepo  S.  J. 


FILOSOFIA 

□  Cela  ya  Gabriel.  Tentativas .  Ediciones 
Marqués  del  Riscal.  Madrid.  468  págs.  en 
16? — Es  este  un  libro  que  tiene  el  nombre 
muy  bien  puesto.  Gabriel  Celaya  es,  sin 
duda,  uno  de  los  mayores  filósofos  de  la 
Península,  y,  al  sentirse  tentado  a  explicar 
a  sus  lectores  los  más  complicados  proble¬ 
mas  del  mundo  actual,  hace  la  tentativa  de 
resolver  tales  problemas.  En  ocasiones,  y 
no  pocas,  acierta  plenamente  en  su  tarea; 
otras  veces,  por  desgracia,  fracasan  sus  ten¬ 
tativas  y  se  contenta  el  escritor  y  catedrá¬ 


tico  con  haber  intentado  encontrar  la  ver¬ 
dad  en  el  seno  oscuro  de  la  noche  que  se 
cierne  con  frecuencia  sob>*e  su  espíritu. 

Nicolás  Bayona  Posada 

□  González  Alvarez,  Angel.  Teología 
natural.  En  8?,  570  págs.,  Madrid.  Instituto 
Luis  Vives  de  Filosofía.  1949 — Esta  obra  es 
un  tratado  completo  de  Teodicea.  Su  autor, 
eminente  catedrático  de  la  Universidad  de 
Murcia,  no  solo  es  un  conocedor  profundo 
de  la  filosofía  tomista,  sino  también  de  la 
filosofía  en  general.  Esto  le  ha  permitido 
escribir  una  obra  al  día,  dando  cuenta,  a  pro¬ 
pósito  de  cada  cuestión,  de  las  nuevas  orien¬ 
taciones  filosóficas  seguidas  de  críticas  acer¬ 
tadas.  A  través  de  todo  el  curso  prima,  eso 
sí,  el  criterio  de  la  escuela  tomista.  Las 
opiniones  de  Suárez,  sin  embargo,  no  se 
omiten,  pero  a  nuestro  modo  de  ver  se  ex¬ 
ponen  un  poco  recortadas.  Sería  muy  de  de¬ 
sear  que  en  futuras  ediciones  se  diera  cuen¬ 
ta  más  detallada  de  los  puntos  de  vista  sua- 
rezianos  a  propósito  de  las  cuestiones  cen¬ 
trales  de  la  Teología  natural. 

R.  Noguera  Laborde 

LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Poshda 

□  Ali  Said.  V érsificacáo  Portuguesa.  Im¬ 
prenta  Nacional.  Río  de  Janeiro  1949.  82 
págs.  en  4? — Precedido  de  un  interesante 
prefacio  debido  a  la  pluma  de  Manuel  Ban- 
deira,  nos  brinda  el  Ministerio  de  Educa¬ 
ción  y  Sanidad  del  Brasil,  por  medio  del 
Instituto  Nacional  do  Livro,  un  interesante 
tratado  de  métrica  portuguesa  de  que  es 
autor  el  eminente  profesor  M.  Said  Alí. 
Es  una  obra  completa  aunque  breve  y  que 
ilustrará  sobre  la  materia  no  solamente  a 
los  aficionados  a  la  poesía  escrita  en  la  len¬ 
gua  de  Camoens  sino  también  a  los  autores 
de  poesías  en  castellano,  dadas  las  grandes 
semejanzas  que  existen  entre  las  dos  lenguas. 

□  Bandeira  Manuel.  Antología  dos  poetas 
brasileiros  de  face  romántica.  Departamento 
de  Imprenta  Nacional.  Río  de  Janeiro.  1949. 
390  págs.  en  16? — Como  todas  las  literatu¬ 
ras  del  mundo,  la  brasileña  ofrece  durante 
la  época  del  romanticismo  un  florecimiento 
verdaderamente  extraordinario.  Es  la  épo¬ 
ca  en  que  aparecen  — entre  otros  muchos — 
Maciel  Monteiro,  Gonqalves  de  Magalhaes, 
José  Madrid  do  Amaral,  Gomjalves  Dias, 
Francisco  Octaviano,  Bernardo  Guimaraes, 
Raurindo  Rabelo,  Alvares  de  Azevedo,  Jun- 
queira  Freire,  Joaquim  Serra,  Fagundes  Vá¬ 
rela,  y,  para  no  alargar  la  enumeración,  el 
gran  Castro  Alves.  Esta  razón  bastaría  para 
que  la  antología  que  nos  presenta  Manuel 
Bandeira  sea  de  las  obras  que  debe  tener 
en  su  biblioteca  todo  amante  de  la  literatura 
escrita  en  portugués,  pero  existe,  además, 
otro  motivo  que  hace  su  obra  interesante  en 
sumo  grado:  la  bella  página  crítica  que  la 
precede  y  las  eruditas  notas  que  la  adornan. 
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□  Caldas  Barbosa  Domingos.  Viola  do 
Lereno.  Imprenta  Nacional.  Río  de  Janeiro. 
1944.  Dos  volúmenes  en  182  y  2G0  págs. 

En  16° — Los  tomos  xvi  y  xv  de  ía  Biblioteca 
Popular  Brasileira,  publicación  que  dirige  el 
benemérito  Instituto  Nacional  do  Livro,  fue¬ 
ron  dedicados  en  buena  hora  a  la  reproduc¬ 
ción  de  Viola  de  Lereno,  una  de  las  obras 
más  importantes  de  la  poesía  lírica  brasilei¬ 
ra.  Se  trata  de  una  edición  muy  pulcra  y 
elegante,  no  obstante  su  carácter  popular, 
y  en  la  que  el  distinguido  crítico  Francisco 
de  Assis  Barbosa  introduce  a  los  lectores 
que  no  conocen  todos  los  detalles  relativos 
a  la  época  en  que  floreció  Caldas  Barbosa 
y  a  las  circunstancias  en  que  fueron  escri¬ 
tos  sus  poemas,  mediante  una  introducción 
llena  de  interés  y  amenidad. 

□  Castro  Alves.  Espumas  flutuantes .  Bi¬ 
blioteca  Popular  brasileira.  En  230  págs. 
Río  de  Janeiro  1947 — El  benemérito  Insti¬ 
tuto  Nacional  do  Livro,  entidad  dependien¬ 
te  del  Ministerio  de  Educación  y  Sanidad  del 
Brasil,  nos  brinda  esta  hermosa  edición  de 
la  más  conocida  y  la  más  bella  de  las  colec¬ 
ciones  poéticas  de  Antonio  de  Castro  Alves, 
el  príncipe  de  los  líricos  brasileños.  Un  ad¬ 
mirable  prefacio,  debido  a  la  pluma  de  Agri- 
pino  Grieco,  familiariza  al  lector  con  la  vida 
y  con  la  obra  deí  gran  poeta. 

□  De  Añorada  e  Silva  José  Bonifacio. 
Poesías.  Imprenta  Nacional.  Río  de  Janeiro 
1946.  135  págs.  en  4? — Se  trata  deí  primero 
de  los  tomos  en  que  el  Instituto  Nacional  do 
Livro  colecciona,  por  disposición  del  go¬ 
bierno  del  Brasil,  las  obras  completas  de 
José  Bonifacio  de  Andrada  e  Silva.  Contie¬ 
ne  las  famosas  poesías  de  tema  clásico  y 
de  inspiración  clásica  que  publicó  de  An¬ 
drada  con  el  título  de  Poesías  de  Américo  N 
Elíseo,  libro  completamente  agotado  desde 
hace  muchos  años.  La  reimpresión  que  ahora 
ros  ocupa  sigue  textos  corregidos  de  puño 

y  letra  del  autor  y  se  halla  aprestigiado  por 
un  estudio  preliminar  o  Prefacio  de  Ser¬ 
gio  Enarque  de  Holanda  que  es  un  portento 
de  eiudición  y  de  análisis  crítico. 

□  Da  Silva  Alvarenga  Manuel  Ignacio. 
Glaara.  Imprenta  Nacional.  Río  de  Janei¬ 
ro  1943.  250  págs.  en  169 — Entre  las  colec¬ 
ciones  de  poesías  del  gran  lírico  Manuel  Ig¬ 
nacio  da  Silva  Alvarenga  ocupan  lugar  pre¬ 
ferente  las  eróticas,  y  entre  ellas  la  que  lleva 
el  nombre  de  G laura.  Muy  bien  hizo,  pues, 
el  Instituto  Nacional  do  Livro  en  dedicar  a 
la  reproducción  de  Glaura  el  volumen  xvi 
de  la  Biblioteca  Popular  Brasileira.  Y  muy 
bien,  además,  en  confiar  la  edición  al  celo 
patriótico  de  Alfonso  Arínos  de  Meló  Fran¬ 
co,  autor  del  precioso  prefacio  que  lo  adorna. 

O  Eustis  Alvin  A.  Racine  devant  la  cri¬ 
tique  frangaise.  University  of  California 
Press.  1949.  262  págs.  en  4° — Un  estudio 
muy  concienzudo  del  tema,  lleva  al  distin¬ 


guido  investigador  Alvin  A.  Eustis  a  la  con¬ 
clusión  de  que  Juan  Racine,  tal  como  ha 
sido  estudiado  por  la  crítica  francesa  en  el 
siglo  comprendido  entre  los  años  de  1838  y 
1939,  es  un  poeta  que  escapa  a  toda  tenta¬ 
tiva  de  clasificación:  clásico  integral  es  al 
mismo  tieñipo  un  romántico  perfecto;  fran¬ 
cés  químicameifíe  puro  es  el  más  universal 
de  todos  los  literatos  franceses;  poeta  lírico 
insuperable  es  también  la  figura  culminante 
de  la  poesía  dramática.  En  lo  único  en 
que  se  hallan  acordes  todos  los  críticos  es 
en  que  fue  Racine  uno  de  los  mayores  trá¬ 
gicos  del  orbe. 

□  Feraud  García  José  María.  El  poema 
de  los  besos.  Talleres  Gráficos  Gadi.  Re¬ 
pública  del  Uruguay.  98  págs.  en  4° — Que 
en  el  eminente  sacerdote  uruguayo  José  Ma¬ 
ría  Feraud  García  alienta  un  poeta  de  los 
grandes  nos  ío  demuestra,  y  muy  plenamen¬ 
te,  la  linda  colección  de  poesías  contenidas 
en  este  libro,  y,  de  manera  especial,  la  titu¬ 
lada  El  poema  de  los  besos  que  da  nombre 
a  la  obra.  El  beso  eterno  del  Creador  a  sus 
criaturas,  el  beso  divino  de  Cristo,  el  beso 
virginal,  el  beso  sacerdotal,  el  beso  conyu¬ 
gal,  el  beso  maternal,  el  beso  infantil  y,  por 
último,  el  beso  fatídico  de  'Judas  y  de  los 
impuros,  dan  ocasión  a  una  serie  de  estrofas 
rebosantes  de  belleza  y  de  colorido. 

□  Reyes  Antonio.  Poetas  de  diversas 
tendencias.  164  págs.  en  8*’ — Contiene  este 
libro  del  distinguido  escritor  venezolano  una 
serie  de  juicios  críticos  sobre  los  poetas  que 
más  conoce  y  más  ama  Antonio  Reyes:  Cho- 
cano,  Bécquer,  el  Duque  de  Rivas,  Joaquín 
Dicenta,  Garcilaso  de  la  Vega,  Camilo  Flam- 
marión,  Villaespesa,  Jehuda  Halevi,  Oscar 
Wilde,  Teresa  de  Jesús  y  San  Juan  de  la 
Cruz.  El  autor  nos  embelesa  con  la  manera 
amena  y  sabia  de  explotar  el  tema,  median¬ 
te  el  estudio  de  las  peculiaridades  de  la 
vida  y  de  la  inspiración  de  los  portaliras  es¬ 
tudiados.  Y,  aunque  no  lo  diga,  nos  demues¬ 
tra  que,  como  lo  afirmó  Pombo  en  verso  in¬ 
mortal  tan  solo  es  bello  lo  que  siempre  es 
bello,  aunque  a  la  posesión  de  la  belleza 
puede  llegarse  por  muchos  y  muy  variados 
caminos. 

□  Souza  Cruz  E.  Obras  poéticas.  Im¬ 
prenta  Nacional.  Río  de  Janeiro.  1945. 
Dos  volúmenes  en  16°  y  con  184  y  230  págs. 
respectivamente — No  cabía  en  un  solo  vo 
lumen  la  obra  poética  de  ese  gran  poeta 
brasilero  que  se  llamó  Cruz  E.  Souza.  Por 
esta  razón  el  Instituto  Nacional  do  Livro 
dedicó  a  Souza  los  tomos  xx  y  xxi  de  la 
Biblioteca  Popular  Brasileira.  Contiene  el 
primero  los  Broquéis  e  Faróis  y  se  titula  el 
segundo  Ultimos  sonetos  inéditos  e  dis¬ 
persos.  Los  tomos  en  cuestión,  pulcramente 
editados;  se  hallan  precedidos  de  un  intere¬ 
sante  estudio  de  Andrade  Muricy,  autor  tam¬ 
bién  de  las  notas  explicativas. 


REVISTA  DE  LIBROS 


253 


□  Ferrara,  Orestes.  Cicerón  y  Mirabeau. 
(La  moral  de  dos  grandes  oradores) .  En 
S'?,  334  págs.  La  Nave,  Madrid — Este  libro 
no  es  original,  en  lo  que  a  Cicerón  se  re 
fiere.  Se  afilia  a  una  de  dos  grandes  co¬ 
rrientes.  Cicerón  como  todos  los  hombres 
de  su  talla,  lia  tenido  detractores  y  admi¬ 
radores.  En  la  época  moderna  con  aparato 
científico  encabeza  Momnsen  a  los  detracto¬ 
res,  entre  los  cuales  hay  que  contar  al  autor 
de  este  libro.  Cicerón  no  fue  un  santo.  Fue 
un  pagano  y  tuvo  como  tal  grandes  defectos 
Pero  empeñarse  en  encontrar  en  éS  todo 
malo,  es  un  grave  defecto  de  crítica.  Ver 
por  antiparras  de  desafecto  en  él  todo  torcí 
do,  es  un  defecto  de  las  antiparras.  Como  a 
hombre  se  lo  juzgá  mal.  Como  a  orador  se 
le  tributan  alabanzas  casi  excesivas  en  frases 
aisladas,  pero  en  el  conjunto  se  trata  ele 
denigrar  los  valores  del  que  con  Démoste¬ 
nos  se  disputa  el  primer  puesto  en  la  ora¬ 
toria  antigua,  y  del  que  ha  sido  maestro  de 
muchos  oradores  modernos.  Todo  en  parte, 
por  probar  que  fue  un  hombre  sin  carácter. 
El  autor  como  Momnsen  confuáen  el  carác¬ 
ter  del  orador  con  el  del  militar,  y  la  acción 
de  la  palabra  persuasiva  con  la  de  la  espada 
ejecutiva.  Pero  el  error  capital  de  este  libro 
está  en  juntar  los  nombres  de  Cicerón  y 
Mirabeau,  por  ningún  aspecto  íusionables,  ni 
por  el  talento,  ni  por  el  arte.  El  altavoz 
improvisado  de  una  revolución  no  tiene  nada 
que  ver  con  el  forjador  de  una  oratoria  in¬ 
mortal.  La  revolución  francesa  en  nada  se 
parece  al  episodio  de  Catilina.  Cicerón  se¬ 
ría  Cicerón  sin  Catilina. 

Uranios 

□  Schneider  Pablo  S.  V.  D.  La  Virgen 
María  en  la  poesía.  En  8°,  630  págs.  Editorial 
Guadalupe.  Fluenos  Aires — El  P.  Schneider 
completa  con  esta  obra  una  serie  de  publica¬ 
ciones  antológicas  del  mayor  interés.  El  niño, 
la  madre,  Jesús  y  ahora  la  Virgen  en  la  Poe¬ 
sía  forman  otros  tantos  libros  que  juntan  a  la 
gran  erudición  y  selección  la  utilidad  pe¬ 
renne  de  su  contenido.  Recopilar,  elegir  con 
criterio,  dar  una  visión  panorámica  de  la 
poesía  mariológica  es  labor  difícil.  El  autor 
ha  triunfado  plenamente  pues  ha  sabido  unir 
estas  cualidades  en  un  ponderado  trabajo. 
Es  el  más  completo  que  tenemos  en  nuestra 
lengua.  Libro  de  gran  utilidad  para  los  cen¬ 
tros  de  educación  y  de  solaz  para  los  aman¬ 
tes  de  la  poesía  religiosa  que  encontrarán 
aquí  las  inspiraciones  más  delicadas  desde  el 

Santa  María,  estrella  de  la  mar 
Madre  del  Rey  de  gloria  que  nunca  oviste  par 
Virgo  todas  sazones,  ca  non  quisiste  pecar 
Puerta  de  pecadores  por  al  cielo  entrar. 

de  Gonzalo  de  Berceo  qn  el  siglo  xm  a  las 
últimas  creaciones  de  los  Machados  o  Ber- 
naldez.  Noble  trabajo  y  homenaje  delicado 
a  la  reina  de  los  cielos  y  de  la  poesía,  la 
gran  inspiradora  de  los  espíritus  selectos, 
cantores  de  una  belleza  que  es  inmortal. 

A  .  Valtierra  S.  J 


□  Sófocles.  Edipo  Rey.  Edición  y  estu¬ 
dios  por  D.  Mayor  S.  J.  Bibliótheca  Comi- 
llensis.  Serie  humanística.  Universidad  Pon¬ 
tificia,  Comillas  1948 — Nadie  ignora  que 
Edipo  Rey  es  considerada  por  ía  crítica  co¬ 
mo  la  obra  cumbre  del  teatro  helénico.  El 
arte  .de  Sófocles  llega  en  ella  a  su  perfec¬ 
ción.  Son  varias  las  traducciones  que  de  ella 
existen,  en  castellano,  entre  las  cuales  sobre¬ 
salen  las  de  los  notables  humanistas  PP. 
Ignacio  Errandonea  y  Aurelio  Espinosa  Pó- 
íit  S.  J.  Pero  su  texto  original  no  lo  co¬ 
nocíamos  ' sino  en  ediciones  extranjeras.  La 
Bibliótheca  Comillensis  nos  ofrece  esta  edi¬ 
ción  escolar  del  texto  griego,  dirigida  y  ano¬ 
tada  por  ei  P.  D.  Mayor.  La  lectura  ele¬ 
gida  es  la  del  códice  Laureníiiius,  a  base  de 
las  ediciones  de  Jebb  y  Masqueray.  El  tex¬ 
to  va  acompañado  de  numerosas  notas  ex¬ 
plicativas,  ya  gramaticales,  ya  literarias,  que 
facilitan  al  alumno  la  traducción  y  com¬ 
prensión  del  drama.  Un  estudio  sicoíógico- 
estético  del  drama,  y  otro  sobre  la  tragedia 
griega  en  general  complementan  el  libro.  No 
dudamos  de  que  esta  edición  será  muy  bien 
recibida  por  todos  los  amantes  de  las  len¬ 
guas  clásicas. 

J.  M.  P. 

PEDAGOGIA 

□  Carbgnell  y  Migal.  Metodología  do 
ensino  Primario.  Trad.  Nerciso  Berlese. 
En  8®,  224  págs.  Editora  Globo.  Río  de  Ja¬ 
neiro — Una  obra  de  divulgación  pedagógica 
de  gran  valor.  El  autor  uruguayo  ha  reco¬ 
gido  con  afán  todo  lo  que  puede  contribuir 
al  método  claro,  concreto,  sintético  en  las 
diferentes  disciplinas  del  saber  humano  y 
esto  puesto  al  alcance  de  los  niños.  Es  un 
esfuerzo  de  renovación  total  y  moderna  de 
las  prácticas  escolares.  La  escuela  como  en¬ 
tidad  viva,  el  maestro  como  personalidad  en- 
cauzadora  y  creadora  al  mismo  tiempo  que 
va  observando  los  progresos  a  la  luz  de  cada 
mentalidad  infantil.  Libro  eminentemente 
práctico  con  lecciones,  horarios,  métodos 
aplicados  para  cada  disciplina  y  desenvolvi¬ 
miento  concreto  de  algunas.  Al  traducir  en 
la  sección  Vida  e  educacao  el  ministerio  de 
educación  brasileño  este  libro  y  ponerle  en¬ 
tre  los  libros  selectos  de  su  colección  ha 
tenido  un  gran  acierto. 

J  ✓  A.  V 

□  Collin,  G.  Précis  d'une  psyckologie  de 
l'enjant.  Tome  ii.  Applications.  En  8®,  278 
págs.  Librairie  Delagrave,  París.  Los  tests 
o  pruebas  para  determinar  el  desarrollo 
mental  de  un  niño,  sus  conocimientos  y  ap¬ 
titudes,  juegan  un  papel  importante  en  la 
pedagogía  moderna.  En  esta  obra  se  reúnen, 
para  ayuda  de  los  educadores,  una  serie  de 
tests,  cuidadosamente  seleccionados  y  dis¬ 
puestos  convenientemente,  de  manera  que 
sea  fácil  una  interpretación  precisa  de  los 
resultados.  Son  ellos  numerosos  y  variados 
y  permiten  examinar  a  los  niños  y  jóvenes 
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hasta  la  edad  de  16  o  17  años.  Se  encuentran 
agrupados  en  tres  grupos:  tests  de  conoci¬ 
mientos  (escritura,  lectura,  ortografía,  cálcu¬ 
lo,  información,  etc.)  ;  tests  de  desarrollo 
(antropométrico,  mental  y  de  inteligencia! 
y  tests  de  aptitudes  (adquisición,  elabora¬ 
ción,  ejecución,  fisonomía  mental  y  rasgos 
sicológicos).  En  la  introducción  explica  el 
autor  lo  que  son  estos  tests  y  la  manera  de 
utilizarlos. 

S.  V.  T. 


SICOLOGIA 


□  Iriarte  M.  de  s.  j.  El  doctor  Huarte  de 
San  Juan  y  su  « Examen  de  ingenios ».  En 
8?,  414  págs.  Consejo  Superior  de  Investiga¬ 
ciones  Científicas.  Madrid — Un  escritor  es 
pañol  del  siglo  pasado  al  estudiar  la  cultura 
del  siglo  xvi  distinguió  tres  corrientes  filo¬ 
sóficas  culminantes:  la  crítica  de  Vives,  la 
metafísica  de  Suárez  y  la  sicología  de  Huar¬ 
te.  Este  autor  hoy  casi  olvidado  ha  tenido 
fortuna.  El  P.  Iriarte  ha  escrito  una  mag¬ 
nífica  monografía  sobre  él,  reparando  una 
injusticia  y  a  la  vez  contribuyendo  en  gran 
manera  al  estudio  de  un  punto  álgido  de  la 
sicología  aplicada  moderna:  la  elección  de 
carrera.  El  Examen  de  Huarte  tuvo  en  su 
tiempo,  mediados  del  siglo  xvii,  un  éxito 
editorial  casi  único.  25  ediciones  en  español, 
25  en  francés,  7  en  italiano,  6  en  inglés,  2 
en  alemán,  1  en  holandés  y  3  en  latín.  Este 
libro  hoy  día  olvidado  respondía  a  una  ne¬ 
cesidad  antigua  y  nueva.  El  libro  es  un 
tratado  de  sicología  diferencial  que  abarca 
todos  los  problemas  sociales  y  pedagógicos. 
«Es  necesario  nos  dice  el  autor  belga 
Vleesschauwer,  establecer  una  tipología  tem¬ 
peramental,  descubrir  luégo  sus  correlacio¬ 


nes  con  el  siquismo  y  finalmente  fijar  la  re¬ 
lación  entre  los  tipos  intelectuales  y  las 
ciencias  o  profesiones».  La  enseñanza  debe 
estar  dirigida  ante  todo  al  perfecto  desen¬ 
volvimiento  de  las  cualidades  personales  de 
cada  sujeto.  El  Dr.  Huarte  en  1575,  fecha 
de  la  aparición  del  libro,  va  en  la  avanzada 
de  la  orientación  profesional.  Es  un  cientí¬ 
fico  integral.  Sus  ideas  son  nuevas  hoy  día. 
«Oh  quién  entrara  hoy  día  en  las  escuelas 
de  nuestros  tiempos  haciendo  cala  y  cata 
de  los  ingenios.  A  cuántos  trocara  las  cien¬ 
cias  a  cuántos  echara  al  campo  por  estólidos 
e  imposibilitados  para  saber...  y  cuántos 
restituyera  de  los  que  por  tener  corta  for¬ 
tuna  están  en  viles  artes  arrinconados,  c"- 
yos  ingenios  crio  naturaleza  sólo  para  las 
letras»  (pág.  202).  Es  el  caso  de  Cicerón 
empeñado  en  sacar  a  flote  sus  pobres  ver¬ 
sos...  El  Dr.  Huarte  clasificó  las  ciencias 
y  profesiones  académicas  según  las  faculta¬ 
des  síquicas  con  que  se  ejercitan  o  de  que 
son  objeto,  clasificación  adoptada  por  Ba- 
con.  Artes  y  ciencias  de  la  memoria,  del 
entendimiento  y  de  la  buena  imaginativa: 
«como  son  poesía,  elocuencia,  música,  saber 
predicar,  pintar,  trazar,  escribir,  ser  hom¬ 
bre  gracioso,  apodador,  polido,  agudo  en 
agilibus;  y  todos  los  ingenios  y  maquimen- 
tos  que  fingen  los  artífices».  El  P.  Iriarte, 
con  rigor  científico,  ha  estudiado  el  libro  en 
sus  fuentes,  en  sus  ideas,  en  su  medio  y  en 
su  influjo  mundial.  Magnífica  aportación  a 
la  ciencia  de  la  sicología  experimental,  que 
hoy  tantea  casi  como  en  los  tiempos  del  Dr. 
Huarte,  y  que  oscila  de  los  tests  a  los  aná¬ 
lisis  científicos. 

A  .  V  al  tierra 


LIBROS  COLOMBIANOS 


RELIGION 

[x]  Medina,  Olegario.  María ,  la  Madre  de 
Jesús.  En  89,  212  págs.  Editorial  San  Juan 
Eudes,  Usaquén,  1949 — No  es  muy  frecuen¬ 
te  en  este  nuestro  mundo  positivista,  que 
un  hombre  de  leyes  consagre  largas  horas 
de  labor  a  escribir  un  libro  de  cálida  pie¬ 
dad.  Verdad  es  que  nuestra  literatura  ma- 
riana  se  ufana  de  las  magistrales  páginas  que 
escribieran  un  Marco  Fidel  Suárez,  un  An¬ 
tonio  Gómez  Restrepo,  y  las  numerosas  poe¬ 
sías  que  ha  inspirado  a  nuestros  vates  la 
belleza  de  la  Madre  de  Dios.  Pero  un  li¬ 
bro  entero,  escrito  por  un  seglar,  no  lo  ha¬ 
bíamos  conocido.  El  Dr.  Olegario  Medina, 
gobernador  que  fue  del  departamento  de 
Nariño,  y  magistrado  del  tribunal  superior 
de  Pasto,  ha  creído  un  deber  consagrar  a 
la  Virgen  María  estas  páginas  de  afectuosa 
piedad.  A  la  vez  que  un  libro  de  fe,  es,  co¬ 
mo  lo  hace  notar  su  prologuista,  el  acadé¬ 
mico  Dr.  Julián  Motta  Salas,  un  libro  va¬ 


liente:  «porque  se  necesita  realmente  un 
corazón  intrépido  y  fuerte  y  una  conciencia 
honrada  para  entonar  un  himno  religioso  en 
los  días  que  corren,  en  medio  de  una  so¬ 
ciedad  que  va  camino  de  una  inevitable  diso- 
lución,  si  el  espíritu  de  Dios  y  la  eficacia 
de  su  doctrina  no  se  presentan  a  tiempo  pa¬ 
ra  salvarla».  Acierto  grande  del  autor  es  el 
haberse  inspirado  casi  exclusivamente  en 
las  fuentes  evangélicas.  Su  comentario  a 
los  relatos  sagrados  no  pretenden  ser  erudi¬ 
to,  ni  menos  señalar  nuevas  rutas  a  la  teo¬ 
logía  y  a  la  exégesis.  Es  solo  el  testimonio 
de  un  cristiano  sincero  que  ha  estudiado  su 
fe,  y  no  teme  declarar  ante  la  faz  del  mundo 
su  amor  a  Dio$  y  a  su  Madre. 

J.  M.  P. 

HISTORIA  Y  GEOGRAFIA 

[x]  Estampas  ocañeras.  Homenaje  a  la 
Provincia  de  Ocaña  en  su  primer  centenario. 
34  X  24,5  cm.  Bogotá,  1949 — La  Provincia 
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de  Ocaña  celebró  el  28  de  mayo  de  1949  el 
primer  centenario  de  su  erección.  Con  este 
motivo  dos  entusiastas  jóvenes,  Hernando 
Carvajalino  M.  y  Aurelio  Carvaj aliño  C. 
han  preparado  este  magnífico  álbum,  como 
un  homenaje  cariñoso  a  su  tierra  nutricia. 
Estampas  ocañeras  nos  presenta  ese  pedazo 
de  patria  que  acoge  en  su  regazo  a  once 
florecientes  municipios.  Su  capital,  Ocaña, 
se  ufana  de  sus  viejas  tradiciones  castella¬ 
nas  y  de  la  cultura  de  su  ambiente.  Estas 
páginas  son  un  vivo  testimonio  de  la  gala¬ 
nura  de  sus  poetas  y  lo  atildado  de  sus  es¬ 
critores.  Historiadores  como  Alejo  Amaya, 
Justiniano  y  Luis  Eduardo  Páez  Courvel 
narran  en  ellas  las  gestas  heroicas  de  la 
vieja  ciudad;  críticos  como  Lucio  Pabón 
Núñez,  hoy  gobernador  del  departamento, 
estudian  a  sus  mejores  poetas;  novelistas 
como  Enrique  Pardo  Farelo  (Luis  Tablanca) 
y  Felipe  Antonio  Molina  describen  sus 
costumbres  populares.  Y  la  cantan  José 
Eusebio  Caro,  Euquerio  Amaya  (Adolfo  Mi- 
lanés),  Marco  A.  Carvajalino,  Alfredo  Sán¬ 
chez  Fajardo,  Santiago  Rizo  R.  (Edmundo 
Velásquez),  por  citar  a  algunos  de  sus  me¬ 
jores  vates.  La  parte  gráfica  de  este  álbum, 
con  dibujos  de  Enrique  Izquierdo  y  artís¬ 
ticas  fotografías  de  Alejo  Conde  Pacheco, 
satisface  el  gusto  más  exigente.  Un  voto  de 
aplauso  a  sus  gallardos  directores  que  han 
proyectado  sobre  el  amado  terruño  un  haz 
de  luces,  radiantes  de  optimismo. 

J .  M.  Pacheco  S.  J . 

0  Paredes  Cruz,  Joaquín.  Buenaventura. 
En  89,  192  págs.  1949 — Joaquín  Paredes 
Cruz  hace  algunos  años,  en  su  patriótico  em¬ 
peño  de  hacer  conocer  las  ciudades  del  país, 
presentaba  a  Tuluá,  la  próspera  villa  valle- 
caucana,  en  una  completa  monografía.  Aho¬ 
ra  escoge  a  Buenaventura,  nuestro  primer 
puerto  sobre  el  Pacífico,  saturada  de  sol  y 
cercada  de  bosques  tropicales.  La  primera 
parte  de  esta  monografía  está  consagrada  a 
la  historia  del  puerto:  su  fundación,  sus 
incendios,  la  construcción  del  ferrocarril  y 
de  la  carretera  que  lo  unieron  al  interior. 
Una  simpática  página  es  la  firmada  por  Au¬ 
gusto  Polo  Valencia  en  la  que  rememora  la 
Buenaventura  de  su  niñez.  La  vida  actual 
de  la  ciudad  está  descrita  en  la  segunda  par¬ 
te.  Allí  se  nos  habla  de  su  situación  geográ¬ 
fica,  sus  recursos  naturales,  sus  rentas,  sus 
planteles  de  educación,  sus  clubs  sociales, 
etc.  La  última  parte  es  una  antología  en  la 
que  selecciona  trozos  literarios  de  los  cul¬ 
tivadores  de  las  letras  que  han  vinculado  sus 
nombres  al  de  Buenaventura.  No  pretende 
ser  esta  monografía  un  completo  estudio 
científico  de  la  ciudad  porteña.  Pero  su  fi¬ 
nalidad  de  hacer  conocer  el  avance  urbano 
del  puerto  en  sus  últimos  años  y  su  poten¬ 
cialidad  comercial  está  lograda  plenamente. 

P.  Ceballos 


0  Bronx  Humberto.  Clásicos  colombia¬ 
nos.  Imprenta  Departamental.  Medeliín. 
186  págs. — Después  de  presentarse  como  es¬ 
critor  científico  en  su  interesante  Psicología 
sexual  del  joven  y  como  cultivador  de  la 
literatura  de  tendencias  moralizantes  en 
obras  como  Vino  y  mujeres  y  El  cine,  diver¬ 
sión  universal  penetra  el  ilustre  doctor 
Bronx,  al  campo  de  la  crítica  literaria,  y 
traza  en  una  nueva  obra  titulada  Clásicos 
colombianos  las  semblanzas  de  Miguel  An¬ 
tonio  Caro,  Rufino  José  Cuervo,  Marco  Fi¬ 
del  Suárez,  Rafael  María  Carrasquilla  y 
Antonio  Gómez  Restrepo.  Se  trata  de  un 
libro  de  los  que  se  leen  con  agrado  y  con 
provecho,  y  es  una  gran  lástima  que  abunde 
en  errores  de  imprenta  tan  notorios  como 
la  supresión  de  las  comillas  en  trozos  que 
tomó  textualmente  de  otros  escritores. 

Nicolás  Bayona  Posada 

LITERATURA 

0  De  Greiff  Otto.  Poesías  de  Goethe. 
Separata  del  número  110  de  la  Revista  de 
las  Indias — Cuando  se  publican  las  obras 
maestras  de  un  poeta,  con  esmero  y  pulcri¬ 
tud,  se  rinde  a  ese  poeta  un  tributo  de  apre¬ 
cio  y  simpatía;  cuando  se  publican  traduci¬ 
das  a  lengua  distinta  de  aquella  en  que  fue¬ 
ron  escritas,  el  tributo  de  aprecio  se  con¬ 
vierte  en  homenaje  de  admiración;  cuando 
las  traducciones,  por  último,  resultan  ver¬ 
daderas  obras  maestras  por  su  fidelidad  y 
elegancia,  el  homenaje  de  admiración  no  es 
ya  tan  solo  del  traductor  sino  que  lo  es 

también  de  la  nación  a  que  este  pertenece 
y  del  idioma  que  habla.  Y  esto  es,  induda¬ 
blemente,  lo  que  acontece  con  las  traduc¬ 

ciones  que  de  numerosos  poemas  de  Goethe 
acaba  de  hacer  Otto  de  Greiff  con  motivo 
del  segundo  centenario  del  nacimiento  del 
gran  poeta  alemán.  No  son  ellas  el  revés 
de  gobelino  que  suelen  ser  las  traducciones: 
pueden,  sin  hipérbole,  considerarse  como  de¬ 
chados  de  interpretación  y  de  fidelidad  tanto 
al  espíritu  como  a  la  letra  de  los  originales. 

N .  Bayona  Posada 

0  Mesa,  Carlos  E.,  c.m.f.  De  mi  lámpara 
tenue...  En  89,  215  págs.  Editorial  Cocuisa, 
Madrid — De  España  nos  ha  llegado,  con  pór¬ 
tico  del  gran  poeta  gaditano  José  María  Fe¬ 
rnán,  este  pulcro  libro  de  un  joven  literato 
colombiano,  el  P.  Carlos  E.  Mesa.  Nostal¬ 
gias  de  la  patria,  cariño  a  España,  senti¬ 
miento  de  la  naturaleza,  impulsos  de  ultra- 
mundo,  son  los  colores  irradiados  por  su 
lámpara.  La  poesía  del  P.  Mesa  es  clara, 
matinal,  sin  retorcimiento  de  metáforas  ni 
dislocación  de  palabras.  Pero  a  la  vez  hon¬ 
da,  estremecida  de  emoción;  ante  el  rumor 
de  la  cascada  o  la  placidez  de  la  tarde, 
siente  ansias  de  cielo,  «sordo  tropel  de  mís¬ 
ticos  rumores».  En  su  alma  el  paisaje  ex¬ 
terior  suscita  sujestiones  ultraterrenas,  pero 
éstas  encuentran  su  más  adecuada  expresión 
en  pequeños  poemas  como  Veni  Domine  Iesu 
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y  Las  manos  de  mi  Dueño  que  recuerdan  a 
Lope  de  Vega.  No  todas  las  poesías  reuni¬ 
das  en  este  volumen  gozan  de  iguales  qui¬ 
lates,  pero  hay  sonetos  que  impresionan  por 
su  elación,  y  romances  que  quedan  cantan¬ 
do  en  el  alma. 

S.  V.  T. 

0  Perez  Sepulveda  Urbano.  Buscando  la  \ 
canción.  Autores  nortesantandereanos.  Im¬ 
prenta  Departamental.  Cúcuta.  1950 — Entre 


los  muchos  jóvenes  colombianos  que  cul¬ 
tivan  la  poesía,  pocos  hay  tan  bien  dotados 
como  Urbano  Pérez  Sepulveda.  Posee  una 
fértil  imaginación,  una  refinada  sensibilidad, 
un  delicado  buen  gusto  y  maneja,  además, 
el  idioma  castellano  con  elegancia  y  correc¬ 
ción.  De  ello  da  testimonio  inequívoco  el 
folleto  que  con  el  nombre  de  Buscando  la 
canción  acaba  de  lanzar  al  público.  Es,  pues, 
un  poeta  que  busca  la  canción...  y  que  la 
encuentra.  Nicolás  Bayona  Posada 


OTROS  LIBROS  RECIBIDOS 


ENVIO  DE  LOS  AUTORES 

*  Monseñor  Tenreiro.  Faltan  Sacerdotes . 
Notas  sobre  el  problema  capital  de  la  Igle¬ 
sia  en  Venezuela.  En  8°,  88  págs.  (Caracas). 

*  Luna  Gómez  Néstor.  Quod  Deus  Con - 
junxit  o  los  albores  de  la  fidelidad  en  el 
amor  humano.  En  89,  238  págs.  Cúcuta. 

*  Escobar  López  Ignacio.  La  victoria  áp¬ 
tera.  En  89,  314  págs.  Bogotá,  1949. 

ENVIO  DE  LOS  EDITORES 

CONSEJO  SUPERIOR  DE 
INVESTIGACIONES  CIENTIFICAS 
Madrid. 

*  Menendez  Pelayo  Marcelino.  Estudios 
sobre  el  teatro  de  Lope  de  Vega.  6  vol. 
Madrid  1949. 

DESCLEE  DE  BROUWER 
Quai  au  Bois  22.  Bruges.  Belgique 

*  Thils,  Gustave.  Théologie  des  Ré alité s 
Terrestres .  2  tomos.  En  8°,  198  y  110  págs. 

*  Thils  G.  et  Laloup  J.  Jeunesse  et  sa- 
cerdoce.  En  8°,  241  págs. 

DIRECCION  GENERAL  DE 
INSTITUTORES  PENALES  DE 
LA  NACION 

Buenos  Aires  (R.  Argentina) 

*  Lasala  Navarro,  Gregorio.  La  mujer 
delincuente  en  España.  Tratamiento  correc¬ 
cional.  En  8°,  118  págs. 

EDITORIAL  DIFUSION 
Buenos  Aires 

*  Luchia  Puig,  Agustín,  a.  a.  El  Padre 
Román ,  religioso  Asuncionista,  Cura  Párro¬ 
co,  Director  de  Almas.  En  8°,  230  págs. 

OFICINA  DE  INFORMACION  ' 
DIPLOMATICA 
España. 

*  Fraga  Iribarne,  Manuel.  Así  se  gobier¬ 
na  España.  En  89,  118  págs.  Madrid  1949. 


MINISTERIO  D^  AGRICULTURA 
Y  GÁNADERIA 

*  Abondano  Herrera,  Alberto.  El  pro - 
blema  de  la  fiebre  aftosa  en  México.  En 
8®,  32  págs.  Bogotá. 

*  Arroz.  En  4°,  36  págs.  Bogotá,  1949. 

*  Castro  Camilo.  El  cultivo  de  la  yuca. 
En  89,  24  págs.  Bogotá. 

*  Economía  agropecuaria  de  Colombia. 

Bogotá,  1949. 

*  La  caña  de  azúcar.  En  4?,  18  págs.,  Bo¬ 
gotá,  1949. 

*  Llano  Gómez  Enrique.  Cultivo  del  ca¬ 
cao.  En  8°,  152  págs.  Bogotá,  1947. 

*  Producción  agropecuaria  de  Colombia. 
Bogotá,  1948. 

*  Producción  de  la  Industria  de  la  cebada 
en  Colombia.  En  4°,  16  págs.,  Bogotá,  1949. 

*  Riqueza  pecuaria  de  Colombia.  Bogotá 
1949. 

*  Suarez  de  Castro  Fernando.  Cartilla  de 
conservación  de  suelos.  En  89,  20  págs.,  Bo¬ 
gotá,  1948. 

*  Trigo.  En  4?,  Folleto,  Bogotá,  1949. 

*  Varela  Martínez,  Raúl.  Economía  agrí¬ 
cola  de  Colombia.  En  89,  200  págs.  Bogotá, 
1949. 

MINISTERIO  DE  EDUCACION 
NACIONAL 
Caracas  (Venezuela) 

*  Bierck,  Harold  A.  Vida  pública  de  don 
Pedro  Gual.  Biblioteca  Venezolana  de  Cul¬ 
tura.  En  8°,  599  págs.  Caracas  1947. 

*  Planchart,  Julio.  Temas  Críticos.  En 
8°,  448  págs. 

*  Perú  de  Lacroix,  Diario  de  Bucaramanga 
Edición  acrisolada  con  introducción,  notas 
y  apéndice  de  glosas  por  Monseñor  Nicolás 
E.  Navarro.  En  8°,  280  págs.  Caracas  1949. 

*  Yanes,  Francisco  Javier.  Historia  de 
la  Provincia  de  Cumaná  (1810-1821).  En 
8°,  328  págs.  Caracas  1949.  Historia  de  Mar¬ 
garita  En  8°,  270  págs.  Caracas  1948. 


Con  nuestros  amigos 


Conceptos 

Muchos  son  los  conceptos  elogiosos  que  hemos  recibido  en  los  últimos  meses 
sobre  la  Revista.  Vamos  a  entresacar  algunos  de  ellos.  El  Excmo.  señor  Rector  de  la 
Universidad  de  Puerto  Rico  considera  que  ella  «es  una  magnífica  Revista,  de  gran 
valor  por  sus  producciones  espléndidas».  Del  Ministerio  de  Educación  de  Panamá 
escribe  así  el  Jefe  de  Cultura  y  Publicaciones:  «La  Revista  Javeriana  es  una  honra 
para  Colombia  y  para  las  letras  de  América».  Para  el  Dr.  Carlos  Robles  Piquer,  jefe 
del  Departamento  de  Información  del  Instituto  de  Cultura  Hispánica  de  Madrid,  la 
revista  «es  esperada  con  ansia  y  creemos  que  es  una  de  las  mejores  de  América  por 
su  extraordinario  interés».  «Prestigiosa,  medular,  magnífica  la  Revista»  tal  es  el 
concepto  del  insigne  escritor  ecuatoriano  Luis  Cordero  Crespo .  «Magnífica  publi¬ 
cación  cuyo  contenido  leo  con  gran  interés  todos  los  meses  por  sus  espléndidos  análi¬ 
sis  y  crónicas  nacionales  e  internacionales»  nos  escribe  el  director  de  la  bella  re¬ 
vista  Cristiandad ,  de  Barcelona.  «Desde  hace  muchos  años  soy  lector  asiduo  de  la 
Revista  Javeriana  y  la  considero  como  una  de  las  publicaciones  mejores  que  se 
editan  en  la  América  Española.  Aparte  de  ello,  es  actualmente  uno  de  los  vehículos 
más  eficaces  para  la  difusión  de  la  cultura  colombiana ».  Así  nos  escribe  desde  la 
Legación  de  Colombia  en  Suiza  el  Dr.  Guillermo  Camacho  Montoya.  Este  aspecto 
de  la  proyección  internacional  de  la  Revista  en  el  aspecto  de  emisora  nacional  del 
pensamiento  colombiano  lo  pone  de  relieve  el  Dr.  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo  al  es¬ 
cribirnos  «que  la  Revista  Javeriana  merece  su  estima  profunda  y  cuya  difusión  en 
Colombia  y  fuera  de  nuestro  país  conozco».  Para  la  ilustre  escritora  caldense  Blan¬ 
ca  Isaza  de  Jaramillo:  «la  Revista  es  una  publicación  cuyas  páginas  están  llenas 
de  nobleza,  por  su  ideología,  por  los  ideales  que  la  inspiran  y  por  su  exquisita  co¬ 
rrección  tipográfica».  «La  Revista  Javeriana  es  un  órgano  del  mayor  prestigio, 
orgullo  de  nuestras  letras  patrias  y  honra  de  nuestra  religión»  tal  es  el  juicio  que 
agradecemos  por  su  valor  del  eminente  historiador  cartagenero  G.  Porras  Troconis. 
«La  gran  tribuna  del  pensamiento  católico  y  de  la  cultura  nacional  tal  es  la  gran 
Revista  Javeriana»  en  sentir  del  gran  -escritor  nariñense  Sergio  Ellas  Ortiz. 
Desde  Roma  nos  escribe  el  R.  P.  Juan  María  Restrepo  entusiasta  y  antiguo  amigo 
de  la  Revista:  «Una  vez  más  les  repito,  cada  número  que  recibo  es  para  mí  un 
consuelo,  me  provoca  salir  con  él  por  las  calles  y  decir  igual  a  esta  Revista  tal  vez 
alguna  mejor  ninguna».  Finalmente  ponemos  aquí  el  juicio  que  acabamos  de  leer 
en  la  revista  española  de  la  juventud,  órgano  de  la  orientación  de  lecturas,  cine  y 
teatro:  Sipe. 

REVISTA  JAVERIANA 
Revista  Católica  de  Cultura  General.  Colombia 

Es  para  nosotros  sumamente  grato  traer  a  nuestras  páginas  el  nombre  de  una  revista, 
una  magnífica  revista,  que  ve  la  luz  más  allá  en  las  tierras  hermanas  de  América. 


KOLA  GRANULADA  J.G.B.  (tarrifo  rojo)  da  fuerza,  vigor,  energías 
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La  Compañía  de  Jesús,  es  el  organismo  de  cultura  editor  de  esta  publicación,  que  pone 
al  alcance  del  lector  toda  suerte  de  trabajos  en  los  que  éste  puede  comprender,  asimilar  y 
aun  aprender  todos  aquellos  temas  y  problemas  actuales  que  de  un  modo  u  otro  afectan 

al  católico  practicante  y  de  los  cuales,  en  este  momento  de  desorientación,  ni  puede  ni 

debe  desentenderse. 

En  las  páginas  de  Revista  Javeriana  cabe  todo,  desde  el  estudio  concienzudo  de  temas 
eminentemente  científicos  hasta  los  literarios,  pasando  por  aquellos  que  ponen  al  descu¬ 
bierto  las  doctrinas  o  sistemas  filosóficos  en  boga,  y  todo,  tanto  en  su  aspecto  nacional  como 
internacional,  visto  y  comprendido  bajo  el  ángulo  de  luz  que  el  Evangelio  de  Cristo  proyecta 
sobre  las  cosas,  dejándolas  claras  y  de  contornos  y  límites  exactos. 

Sus  sumarios  son  siempre  interesantísimos  y  las  firmas,  tanto  nacionales  como  extran¬ 
jeras,  que  aparecen  en  sus  páginas  son  del  más  alto  valor. 

Comprenden  los  sumarios  una  serie  de  secciones,  casi  siempre  fijas,  entre  las  que  des¬ 
tacan  por.su  importancia:  Orientaciones,  en  la  que  se  estudia  el  problema  urgente;  las  titu¬ 
ladas  Problemas  nacionales.  Problemas  europeos,  Revista  de  revistas.  Revista  de  libros, 

en  la  que  puede  encontrarse  desde  la  biografía  a  la  literatura  o  historia,  y  la  que  bajo  el 

nombre  de  El  mes  recoge  todo  aquello  que  de  interés  o  importancia  haya  ocurrido  dentro 
o  fuera  del  campo  nacional. 

Completa  un  sumario  cualquiera  de  esta  importante  revista  una  serie  de  trabajos  que 
por  su  interés  o  actualidad  merecen  ir  al  margen  de  las  secciones  enumeradas,  de  modo 
independiente.  Para  nosotros,  españoles,  la  nota  cordial  de  Revista  Javeriana  la  da  el 
espíritu  hispánico  que  la  informa  y,  por  ende,  la  sincera  comprensión  y  amor  que  para  los 
problemas  españoles  tienen  siempre  sus  comentarios. 

Para  los  PP.  Angel  Valtierra  y  Juan  M.  Pacheco,  S.  J.,  directores  de  esta  publicación 
que,  cuidadosamente  editada,  es  modelo  de  las  de  su  clase,  vaya  nuestra  entusiasta  felicita¬ 
ción  y  los  mejores  deseos  para  la  vida  de  esta  revista  que  cuenta  ya  con  más  de  trece 
años  de  existencia,  plenos  de  aciertos.  —  V.  Espinos  Orlando. 

De  la  Prensa  de  Barranquilla  y  firmado  por  Ibys  tomamos  el  siguiente  juicio 
entresacado  de  un  artículo  amplio  sobre  nuestra  revista.  «Por  su  contenido,  forma¬ 
to  y  presentación  Revista  Javeriana  es  una  de  las  mejores  de  Hispanoamérica.  . . 
Esta  Revista,  orgullo  de  Colombia,  cumple  una  finalidad  de  vastas  proporciones 
mediante  la  divulgación  de  los  más  variados  temas  y  publicación  de  ensayos  sobre 
los  más  diversos  temas  filosóficos  y  científicos,  desde  un  punto  de  vista  siempre 
ecuánime  y  discreto...»  —  La  Prensa.  Barranquilla. 

Finalmente  tomamos  el  siguiente  juicio  de  la  insigne  escritora  española  Eugenia 
Serrano,  colaboradora  de  los  principales  periódicos  de  España  y  autora  de  varios 
libros  literarios  y  filosóficos.  De  un  artículo  sobre  la  Revista  Javeriana  publi¬ 
cado  en  el  periódico  de  Madrid,  Al  Razar  tomamos  las  siguientes  líneas: 

Al  comienzo  del  verano  llegó  hasta  mí,  desde  Colombia,  un  número  de  la  Revista  Ja- 
veriana.  El  primero  en  hojearla,  antes  que  yo  incluso,  fue  un  profesor  universitario,  no 
creyente.  Y  su  comentario  fue: 

— Vale  mucho  la  Universidad  y  la  revista...  Yo  las  conozco.  Siempre  ha  estado  muy 
bien  la  «Javeriana». 

Oyendo  el  comentario  yo  pensé  que  lo  más  universal  del  catolicismo  son,  y  que  se  me 
disculpe,  sus  Universidades,  ya  sea  en  Alemania,  ya  en  América,  como  esta  Javeriana,  que 
«siempre  ha  estado  muy  bien...». 

*  -* 


Y  la  revista  regida  por  jesuítas,  tiene  una  noble  ambición  hispanoamericana,  noble¬ 
mente  enfocada.  Está  al  día...  Y  ya  esto  es  respetable,  porque  está  al  día  de  España,  de 
Hungría,  de  Suiza,  al  día  incluso  de  la  filosofía  soviética. 

Lo  español,  lo  hispánico  en  este  caso  y  otros  semejantes  tiene  siempre  un  gran  de¬ 
fecto:  localismo,  espíritu  de  campanario.  Algo  que  intelectualmente  se  explica  diciendo 
que  son  muchos  los  ingleses  y  los  alemanes  que  escriben  — y  saben —  sobre  Calderón,  pero 
poquísimos  los  españoles  que  escriben  sobre  Shakespeare  y  Goethe,  (con  verdadero  conoci¬ 
miento  de  causa. 
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La  Revista  Javeriana  se  interesa  europea  y  umversalmente  por  los  problemas.  Hay 
sitio  para  los  de  casa,  científicos  y  espirituales,  y  para  la  hispanidad,  en  este  número,  Jun¬ 
co,  visto  desde  la  otra  casa  americana  de  Méjico,  por  Esteban  Medina. 

Está  muy  bien  eso  de  la  hispanidad,  pero  la  Revista  no  olvida  su  misión  tradicional. 
Es  grato  comprobar  de  nuevo  que  en  América  se  sigue  tirando  una  revista  europea,  universal. 
Desde  luego  a  mayor  gloria  de  Dios,  pero  con  un  perfecto  interés  por  los  problemas  humanos, 
que  son  universales.  —  Eugenia  Serrano. 

Colaboradores 

En  el  presente  número  tenemos  el  gusto  de  presentar  otras  firmas  y  otros  en¬ 
sayos  de  gran  valor.  La  literatura  del  P.  Riquet  está  representada  en  las  Orienta¬ 
ciones.  Este  padre  jesuíta  francés,  es  actualmente  predicador  de  Nuestra  Señora  de 
París.  Nació  en  París  en  1898,  ante  de  la  guerra,  fue  director  espiritual  de  la  obra 
Laennec  obra  magnífica  para  los  estudiantes  de  medicina  de  París  y  los  médicos 
profesionales.  Arrestado  por  los  alemanes  por  su  resistencia  espiritual  fue  condena¬ 
do  y  deportado  al  campo  de  concentración  de  Mauthausen  y  luégo  Dachau.  Es  un 
testigo  autorizado  de  esos  días  trágicos.  Acabada  la  guerra  fue  encargado  de  los 
sermones  cuaresmales  en  el  célebre  pulpito  de  Nuestra  Señora.  Este  es  el  quinto 
año  y  sus  conferencias  han  causado  sensación  en  el  mundo. 

Sánchez  Marín  es  un  escritor  moderno  español  de  gran  empuje.  Su  profundo 
ensayo  se  adentra  en  el  tremendo  problema  del  humanismo,  y  su  conocimiento  del 
asunto  filosófico-religioso  hace  que  sea  la  materia  de  su  artículo  tema  de  apasionante 
actualidad.  En  el  próximo  número  tendremos  su  conclusión  en  otro  artículo. 

El  profesor  Jorge  Kibedi,  escritor,  sociólogo  y  conocedor  como  pocos  del  mun¬ 
do  intelectual  europeo,  nos  presenta  una  monográfica  síntesis  de  las  actividades 
húngaras,  país  donde  nació  antes  de  radicare  entre  nosotros. 

El  Dr.  Octavio  Nicolás  Derisi  es  uno  de  los  mejores  pensadores  en  filosofía 
de  América.  Es  director  del  Instituto  de  Filosofía  y  catedrático  en  la  Facultad  de 
Humanidades  y  Ciencias  de  Educación  de  la  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires, 
profesor  del  Seminario  Metropolitano  Mayor  de  la  Plata,  director  de  la  revista 
Sapientia  y  autor  de  varios  libros.  Su  colaboración  honra  nuestra  revista  en  gran 
manera. 

Los  otros  ensayistas  del  presente  número  igualmente  se  han  esforzado  por  dar 
la  nota  de  actualidad  y  penetración  en  temas  fecundos.  Ciencias,  literatura,  glosas, 
historia,  etc . 

Para  los  próximos  números  podemos  prometer  a  nuestros  lectores  los  trabajos 
y  ensayos  de  firmas  como  la  del  P.  José  Ledit  sobre  el  comunismo,  P.  Elorduy  so¬ 
bre  temas  de  historia,  estudios  sobre  la  tragedia  china,  y  la  sensacional  crónica 
directa  de  Yugoeslavia  por  un  escritor  del  país. 

Una  vez  más  la  Revista  Javeriana  en  estos  momentos  de  inquietud  desorien¬ 
tada  quiere  servir  a  los  intereses  de  la  cultura.  Ser  en  cuanto  pueda  un  órgano  al 
servicio  de  los  intelectuales  católicos ,  abierta  a  los  problemas  eternos  y  a  los  que 
agitan  nuestro  tiempo. 

Reproducciones 

En  próximos  números  daremos  la  lista  de  gran  número  de  artículos  de  la  Re¬ 
vista  reproducidos  por  publicaciones  nacionales  y  extranjeras. 


A  las  entidades  religiosas,  de  beneficencia,  de  educación,  de  protección 
social  o  sociedades  cooperativas,  recibe  depósitos  hasta  $  15.000  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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La  novela  católica  alemana 
y  Leo  Weismantel 

por  José  Sanz  y  Díaz 


EN  un  país  protestante  como  Alema¬ 
nia  y  de  tendencias  naturalistas  en 
literatura,  es  lógico  que  no  abunden  los 
buenos  escritores  católicos.  Sin  embar¬ 
go,  la  patria  de  Goethe  puede  mostrar  al 
mundo  una  falange  cristiana  de  plumas 
eminentes. 

Pertenece  a  ella  en  primer  lugar,  el 
famoso  escritor  José  de  Eichendorff 
(1788-1857),  católico  de  corazón  y  de 
sentimientos,  no  por  diletantismo  román¬ 
tico,  el  cual  nació  en  la  Alta  Silesia.  Sus 
novelas  más  notables  son  Presentimien¬ 
to  y  presente ,  La  estatua  de  mármol  y 
Episodios  de  la  vida  de  un  píllete.  Ade¬ 
más,  fue  un  magnífico  poeta,  cuya  obra 
está  recogida  en  varios  volúmenes. 

Eichendorff  es  uno  de  los  últimos  re¬ 
presentantes  de  la  escuela  romántica  ale¬ 
mana.  Nadie  como  él  ha  sabido  cantar 
en  verso  y  en  prosa  la  floresta  silesiana, 
la  quinta  de  Lubowitz  en  que  naciera,  el 
susurro  de  las  hojas  en  las  noches  estre¬ 
lladas,  el  murmullo  plateado  de  los  arro¬ 
yos  y  las  mil  voces  misteriosas  de  los 
bosques. 

Sus  cuentos  de  poeta  son  de  lo  más 
delicioso  con  que  cuenta  la  literatura 
germana.  Rebosan  sencillez  de  acción, 
unidad  de  caracteres,  buen  humor,  des¬ 
preocupación  vital  y  ninguna  mancha 
afea  el  conjunto  literario.  Escribió  al¬ 
gunas  comedias  y  la  novela  extensa  El 
presentimiento  y  la  hora  actual ,  ya  rese¬ 
ñada. 

El  P.  Enrique  Hansjakob  (1837- 
1916),  párroco  de  Friburgo,  es  autor 
de  narraciones  genuinamente  nacionales 
y  católicas,  escritas  con  humor  a  base 
de  tradiciones  y  de  recuerdos.  Figura 
al  mismo  tiempo  en  la  primera  fila  de 
los  poetas  místicos  de  Alemania. 


Enrica  de  Handel-Mazzeti  nació  el 
año  1871  y  es  figura  destacada  de  las 
letras  católicas  alemanas,  según  puede 
verse  en  sus  novelas  Año  memorable  de 
Meinrad  Helmperger,  Isai  y  María  y 
Pobre  Margarita.  En  las  dos  primeras 
describe  el  ambiente  y  las  gentes  de  la 
baja  Austria,  dota  a  los  personajes  de 
una  gran  vida  interior,  llama  mística 
que  los  abrasa  en  el  fuego  de  la  fe  más 
recia.  j 

La  condesa  Ida  Hahn-Hahn  fue  al 
final  de  su  carrera  literaria,  después 
de  1848,  una  excelente  narradora  cató¬ 
lica  que  terminó  fundando  un  convento 
en  los  alrededores  de  Maguncia.  Sus 
novelas  Faustina ,  Ulrich,  Cecil ,  De  Ba¬ 
bilonia  a  Jerusalén,  le  dieron  gran  fama 
y  nos  la  muestran  como  el  paladín  de  la 
prosa  católica  germana.  , 

El  austríaco  Ricardo  de  Kralik  tam¬ 
bién  dejó  varios  libros  importantes  de 
inspiración  católica;  el  zuriqués  Ernes¬ 
to  Zahn,  en  sus  novelas  Emi  Behaim  y 
La  casa  de  Hochstrasser ,  y  Jacobo-Cris- 
tóbal  Heer,  de  Winterthur,  en  Junto  a 
las  aguas  santas  y  El  rey  de  Bernina, 
describen  con  gran  emoción  y  verismo 
las  costumbres  bíblicas  de  sus  monta¬ 
ñas  natales. 

Contra  el  grito  pedante  y  blasfemo 
de  los  Mann,  judíos  repugnantes,  lan¬ 
zado  desde  Nueva  Literatura  en  1918  a 
las  generaciones  de  la  postguerra:  ¡No 
respetéis  nada  ni  a  nadie! ,  se  alzó  tam¬ 
bién  un  magnífico  novelista  católico  Leo 
Weismantel,  revolviéndose  noblemente 
contra  un  arte  provocativo,  nefando  y 
apátrida. 

Leo  Weismantel  es  uno  de  los  valo¬ 
res  más  positivos  de  la  novela  contem¬ 
poránea.  Es  hijo  de  un  sastre,  nació  en 
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la  pintoresca  aldea  de  Obersinn,  en  el 
Rhon,  el  10  de  junio  de  1888. 

Se  doctoró  en  filosofía  y  letras  en  la 
Universidad  de  Würzburgo,  ganó  una 
cátedra  en  la  Real  Escuadra  Comercial 
y  más  tarde  fue  nombrado  Director  de 
la  escuela  popular  de  etnología  y  pedago¬ 
gía  en  la  ciudad  citada. 

Es  un  narrador  eminente,  cuyas  obras 
se  caracterizan  por  la  sólida  concepción 
católica  que  las  informa  y  por  las  cos¬ 
tumbres  del  pueblo  alemán,  reflejadas 
sobre  el  fondo  de  las  aldeas  francesas 
fronterizas. 

Su  primera  novela  fue  María  Magda¬ 
lena „  aparecida  en  1917,  a  la  que  siguió 
en  1922  La  casa  impía,  de  ambiente  ru¬ 
ral  y  campesino. 

Franz  Lennartz,  en  un  libro  reciente 
que  hemos  podido  ojear  gracias  a  la  cor¬ 
tesía  de  nuestro  amigo  Rodolfo  Kaltofen, 
dice  que  la  obra  cumbre  del  admirable 
novelista  católico  alemán  Leo  Weisman- 
tel  la  constituye  una  trilogía  sin  igual 
en  las  letras  actuales  del  Reich.  Tiene 
el  título  genérico  de  Historia  del  ocaso 
de  un  pueblo. 

Primer  tomo:  La  vieja  aldea ,  reflejo 
profundo  y  detallado,  pintura  admira¬ 
ble  de  la  buena  vida  popular  que  se  dis¬ 
frutaba  en  los  valles  del  Rhón  por  el 
año  1840,  antes  de  la  irrupción  de  los 
nuevos  tiempos  con  su  antipático  maqui- 
nismo.  Se  parece  en  el  tema  a  La  aldea 
perdida  de  nuestro  Palacio  Valdés. 

Segundo  tomo:  La  muerte  en  las  ca¬ 
lles,  que  pinta  el  aguafuerte  del  sacrifi¬ 
cio,  la  decadencia  del  poblado  simbólico, 
la  crisis  económica  originada  por  la  post¬ 
guerra  de  1918  y  la  anarquía  de  las  ma¬ 
sas  hambrientas. 

Tercer  tomo:  La  historia  de  la  casa  de 
los  antepasados,  volumen  que  aporta  el 
desenlace  de  la  admirable  trilogía,  ya 
que  de  las  ruinas  del  solar  simbólico  sur¬ 
ge  un  brote  potente,  la  esperanza  de 
que  de  la  acertada  unidad  de  la  tradi¬ 
ción  y  del  progreso  nazca  un  porvenir 
mejor. 

La  obra  total  de  Leo  Weismantel 
consta  de  unos  veinte  volúmenes,  de 
acendrada  inspiración  católica:  Piedad 


en  Oberamergau,  cuya  fábula  gira  alre¬ 
dedor  del  drama  de  la  Pasión;  Santa 
Isabel  y  Santa  María,  vidas  magnífica¬ 
mente  noveladas;  Oill,  el  guarnicionero,, 
relato  externo  y  costumbrístico  y  Eveli¬ 
na,  apología  del  matrimonio  cristiano, 
frente  a  las  uniones  inmorales  amparadas 
por  cualquier  sofisma  legal  o  mundano. 

Junto  a  las  narraciones  compuestas  a 
base  del  folklore  de  los  valles  del  Rhon, 
como  Las  brujas,  La  leyenda  de  las  f lo¬ 
res  o  Historias  del  Rhon,  Leo  Weisman¬ 
tel  ha  escrito  dramas  religiosos  de  am¬ 
biente  medioeval  y  misterios  escenifica¬ 
dos  como  teatro  sacro.  También  es  autor 
de  los  dramas  renacentistas,  El  Caballe¬ 
ro  del  Apocalipsis,  inspirado  en  una  le¬ 
yenda  regional ;  Representación  del  lina¬ 
je  de  Lucifer,  La  danza  de  los  muertos  y 
Leonardo  de  Vinci. 

Obras  notables  de  Weismantel  son,  la 
comedia  popular  Indigencia  campesina, 
el  auto  sacramental  Acción  de  gracias 
por  la  cosecha  y  la  poesía  alegórica  ¡El 
Reich,  el  Reich! 

Entre  otros  trabajos  literarios  al  mar¬ 
gen  de  la  novela  y  del  teatro,  Leo  Weis¬ 
mantel  ha  publicado  El  libro  del  porve¬ 
nir  alemán,  El  pueblo  labrador  en  la 
catedral,  Historia  de  la  construcción  de 
la  Catedral  de  Colonia  y  Las  casas  de  mi 
vida,,  que  son  estupendos  ensayos  y  com¬ 
pletas  monografías  sobre  temas  históri- 
co-populares,  de  inspiración  católica 

Ediciones  Hymsa,  atentas  siempre  a 
cuanto  bueno  literariamente  se  produce 
en  el  mundo,  ha  vertido  a  nuestra  len¬ 
gua  la  más  reciente  de  las  novelas  de 
este  famoso  escritor  católico  alemán,  La 
locura  de  Marieta  di  Bernardis,  que  fue 
publicada  por  la  Editorial  Matthias  Gru- 
newald,  de  Mainz.  La  novela  tiene  por 
fondo  la  afilada  crestería  de  los  Alpes  y 
el  asunto  está  tomado  de  un  ruidoso  pro¬ 
ceso  que  se  siguió  el  año  1926  en  una 
ciudad  del  norte  de  Italia. 

El  talento  descriptivo  de  Leo  Weis¬ 
mantel  alcanza  en  La  locura  de  Marietta 
di  Bernardis  su  plenitud  gloriosa,  lo 
mismo  cuando  ahonda  en  la  psicología 
de  sus  extrañas  criaturas,  que  cuando 
pinta  las  magnificencias  de  la  naturale¬ 
za  en  soberbios  paisajes. 


(177) 


VIDA  CULTURAL 


Crónica  de  ía  Universidad  Javeriana 


Primer  congreso 
universitario  javeriano 

LA  idea  debe  su  origen  al  R.  P.  Fé¬ 
lix  Restrepo,  ex-Rector  de  la  Uni¬ 
versidad,  hombre  de  vastos  planes  y  de 
trascendentales  realizaciones,  quien  al 
retirarse  de  la  Rectoría  adelantaba  ya 
los  preparativos  de  este  magno  certa¬ 
men.  Tocó  al  actual  Rector  Padre  Emilio 
Arango  hombre  dinámico  y  eficaz,  dar 
los  pasos  definitivos  para  la  realización 
de  este  Primer  Congreso  Universitario 
Javeriano,  que  marcará  huella  profunda 
en  la  vida  nacional.  Cuatro  fines  se  pro¬ 
pone  el  Congreso,  que  tendrá  lugar  del 
25  al  27  de  mayo  del  presente  año:  pro¬ 
curar  la  unión  y  apoyo  de  los  javeria- 
nos  entre  sí  y  su  vinculación  con  la 
Universidad  — valorar  la  influencia  ejer¬ 
cida  por  la  Javeriana  en  la  vida  nacio¬ 
nal—  investigar  los  medios  adecuados 
para  el  progreso  de  la  enseñanza  univer¬ 
sitaria  y  la  formación  integral  de  los 
profesionales,  estudiar  la  posibilidad  y 
conveniencia  de  la  creación  de  nuevas 
facultades  o  institutos  en  la  Universi¬ 
dad.  Al  Congreso  están  invitados  ac¬ 
tuales  y  antiguos  profesores,  antiguos 
alumnos,  que  han  terminado  en  las  di¬ 
versas  facultades  y  cursos;  miembros 
de  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Univer¬ 
sidad;  actuales  alumnos  de  las  diver¬ 
sas  facultades  y  finalmente  invitados 
especiales.  Los  antiguos  javerianos  es¬ 
parcidos  por  todos  los  ámbitos  de  la 
república,  han  respondido  con  prontitud 
al  llamamiento,  y  múltiples  comunica- 


por  Gabriel  Giraído,  S.  J. 

ciones  llegadas  al  Secretariado  nos  ha¬ 
ced  confiar  en  el  éxito  seguro  del  pro¬ 
yectado  Congreso.  Los  Jerarcas  de  la 
Iglesia  no  solamente  nos  estimulan  con 
u  voz  de  aliento,  sino  que  prometen 
muchos  de  ellos  estar  presentes  en  aque¬ 
llos  días  y  tomar  parte  activa  en  las 
deliberaciones.  No  ha  podido  ser  me¬ 
nos  generosa  y  eficaz  la  colaboración 
de  los  profesores  de  las  diversas  facul¬ 
tades,  a  quienes  se  ha  llamado  a  inte¬ 
grar  los  comités  preparatorios  del  Con¬ 
greso.  Repetidas  sesiones  se  han  veri¬ 
ficado  y  los  profesores  han  aportado  las 
luces  de  su  experiencia  y  su  saber  que 
quedarán  concretadas  en  ponencias  de 
importancia  vital  que  serán  sometidas 
a  la  aprobación  del  Congreso.  Los  ac¬ 
tuales  alumnos  por  su  parte,  han  cons¬ 
tituido  sus  propios  comités,  en  donde 
se  discuten  con  amplitud  y  cordialidad 
sus  aspiraciones  y  problemas,  que  pa¬ 
sarán  a  los  departamentos  respectivos 
y  quedarán  en  ponencias  que  han  de 
estudiarse  en  el  Congreso.  Podemos  de¬ 
cir  en  una  palabra,  que  la  idea  del  Con¬ 
greso  ha  suscitado  en  todos  entusiasmo 
alentador,  y  que  de  tan  magno  certamen 
obtendremos  resultados  que  mostrarán 
que  el  ideal  javeriano  arde  vivo  en  to¬ 
dos  cuantos  de  una  u  otra  manera  están 
vinculados  a  nuestra  Pontificia  Universi¬ 
dad.  El  segundo  boletín  de  información 
llevará  a  todos  los  participantes  en  el 
Congreso  detalles  precisos  de  las  labores 
que  se  adelantan,  y  resumen  de  algunas 
comunicaciones  llegadas  a  la  dirección. 


Sus  hijos  necesitan  estudiar  en  buenas  condiciones  de  salud.  Antes  de 

que  sea  tarde  guarde  un  poco  de  sus  entradas  en  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Ejercicios  espirituales 

Se  verificaron  en  la  Iglesia  de  San 
Ignacio  del  22  al  25  de  marzo,  con  la 
asistencia  total  de  los  alumnos,  que  lle¬ 
naban  por  completo  las  naves  del  espa¬ 
cioso  templo.  Dirigió  los  ejercicios  el 
Padre  Luis  Carlos  Ramírez,  S.  J.  profe¬ 
sor  de  teología  dogmática  en  las  Facul¬ 
tades  Eclesiásticas,  quien  con  palabra 
ágil  y  persuasiva,  con  razonamiento  só¬ 
lido  y  sencillo,  y  con  erudición  asombro¬ 
sa,  reavivó  en  el  alma  universitaria  los 
principios  de  fe  y  de  inquebrantable  'ad¬ 
hesión  a  Jesucristo  y  su  doctrina  salva¬ 
dora.  La  misa  de  comunión  fue  oficiada 
por  Monseñor  Sebastián  Raggio,  Encar¬ 
gado  a.  i.  de  la  Nunciatura  Apostólica; 
durante  ella  se  dirigió  a  la  juventud  uni¬ 
versitaria  el  R.  P.  Rector,  en  breve  y 
ática  oración  en  que  puso  de  relieve  la 
misión  grandiosa  del  universitario  cató¬ 
lico  y  su  papel  decisivo  en  la  orienta¬ 
ción  de  la  sociedad. 

FACULTAD  DE  MEDICINA 

Spgunda  reunión  de 
Decanos  de  Medicina 

Se  tuvo  en  Medellín  los  días  3,  4  y 
5  de  abril.  Representaban  a  la  Universi¬ 
dad  Javeriana  el  Dr.  José  del  Carmen 
Acosta,  decano  de  estudios  de  nuestra 
facultad  médica  y  el  decano  de  discipli¬ 
na  Padre  Alberto  Duque.  El  tema  prin¬ 
cipal  acordado  para  esta  reunión  en  la 
primera  de  Cartagena  fue  la  unifica¬ 
ción  del  pénsum  de  estudios  para  las  di- 
versa®  facultades  de  medicina.  Discuti¬ 
do  ampliamente  se  llegó  a  un  acuerdo 
definitivo  que  oportunamente  se  dará 
a  conocer.  La  Academia  de  medicina  de 
Antioquia  previamente  consultada  por 
el  Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Mede¬ 
llín,  presentó  una  serie  de  puntos  de 
gran  interés  que  fueron  la  base  de  dis¬ 
cusión  en  varias  sesiones:  sistemas  de 
admisión  y  limitación  del  cupo,  forma¬ 
ción  de  consejos  técnicos  de  orientación 
en  las  facultades,  etc.  La  reunión  de 
decanos  de  medicina  conceptuó  que  es 


necesario  cobrar  la  enseñanza  médica; 
se  requiere  la  suma  de  $  800,00  por 
alumno  y  por  año  que  podrían  ser  cu¬ 
biertos  mitad  por  el  alumno  y  mitad  por 
el  Estado.  Los  decanos  reunidos  vieron 
la  imperiosa  necesidad  de  la  creación 
de  una  nueva  facultad  de  medicina  en 
el  país  y  conceptúan  que  se  debe  se¬ 
leccionar  detenidamente  la  ciudad  que 
reúna  las  condiciones  indispensables 
desde  el  punto  de  vista  hospitalario  y 
abundancia  de  profesores  para  poder  dar 
paso  tan  trascendental.  La  presencia  del 
señor  ministro  de  higiene  Dr.  Jorge  Ca- 
velier  dio  la  oportunidad  de  tratar  el 
problema  de  la  medicatura  rural  y  el 
internado  para  los  jóvenes  que  terminan 
su  carrera.  Se  llegó  a  un  acuerdo  defi¬ 
nitivo:  año  de  internado  previo  para 
la  medicatura  rural,  suprimir  los  exá¬ 
menes  preparatorios  de  grado  y  facili¬ 
tar  éste  lo  más  posible  una  vez  termina¬ 
da  aquella.  La  presencia  del  profesor 
Cavelier  fue  un  factor  de  extraordinaria 
importancia  en  esta  reunión  por  su 
experiencia  en  los  campos  de  la  educa¬ 
ción  médica  y  de  una  manera  especial 
por  la  necesidad  que  había  de  resolver 
el  problema  de  los  médicos  que  salen  de 
las  diversas  facultades. 

FACULTAD  DE  DERECHO 
Publicaciones 

El  Fondo  Rotatorio  de  Publicaciones 
creado  el  año  pasado,  encontró  eco  fa¬ 
vorable  en  las  personas  o  entidades  cuyo 
apoyo  solicitamos;  fue  así  como  en  bre¬ 
ve  tiempo  estuvimos  en  capacidad  de 
financiar  casi  en  su  totalidad  una  obra 
de  capital  interés  que  aún  no  existe  en 
Colombia.  Trátase  de  la  Codificación  de 
aguas  hecha  cuidadosamente  por  el  Dr. 
Luis  Ríos  Aponte  doctor  de  la  Univer¬ 
sidad  y  en  la  actualidad  profesor  de 
Derecho  Administrativo;  en  concepto 
del  prologuista  de  la  obra  Dr.  Amaya 
Ramírez  sólo  un  hombre  de  la  capaci¬ 
dad  y  aplicación  del  profesor  Ríos  Apon¬ 
te  podía  acometer  con  éxito  obra  de  ta- 


Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACIDURINA. 
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maña  significación.  Antes  de  un  mes  po¬ 
drá  darse  a  la  venta  esta  obra  que  ven¬ 
drá  a  enriquecer  nuestra  biblioteca  ju¬ 
rídica  y  llenar  un  vacío  en  las  publica¬ 
ciones  colombianas. 

JAVERIANA  FEMENINA 

Número  total  de  alumnas  272,  dis¬ 
tribuidas  así:  derecho  15;  filosofía  y 
letras  22;  bacteriología  130;  arte  y  de¬ 
coración  56;  comercio  13;  enfermería 
32;  en  cursos  libres  4;  alumnas  inter¬ 
nas  60. 

Nuevos  Directores 

En  bacteriología  Dr.  Jaime  Gómez 
Salazar  reemplaza  al  Dr.  Jorge  de  Fran¬ 
cisco;  en  la  Escuela  de  Enfermería  la 
Madre  Celina  trasladada  a  Tunja  fue 
reemplazada  por  el  Dr.  Hernando  Plata 
Bermúdez.  La  reorganización  de  las  di¬ 
versas  facultades,  y  el  llamamiento  de 
nuevos  profesores  ha  dado  impulso  gran¬ 
de  a  estas  facultades;  no  menos  de  30 
nuevos  profesores  nos  acompañan  este 
año  en  nuestra  labor  universitaria  en 
favor  de  la  mujer  colombiana. 

Obras  sociales 

Desde  el  año  pasado  viene  funcionan¬ 
do  a  cargo  de  las  Javerianas  Femeninas 
el  catecismo  en  los  barrios  Olaya  y  Cen¬ 


tenario.  Este  año  las  alumnas  dictarán 
conferencias  y  clases  que  beneficien  a 
nuestra  clase  obrera  de  esos  barrios.  Asi¬ 
mismo  en  el  laboratorio  se  está  atendien¬ 
do  toda  clase  de  análisis  y  exámenes  a 
los  pobres  y  sobre  todo  a  los  obreros 
del  barrio  de  La  Perseverancia.  Próxi¬ 
mamente  funcionarán  otros  dos  dispen¬ 
sarios  en  los  cuales  las  alumnas  de  bac¬ 
teriología  prestarán  su  servicio. 

Distinciones 

Notarios  en  Bogotá  los  Drs.  Joaquín 
Caro  Escallón  y  Gustavo  Rodríguez.  El 
Dr.  Alfonso  Escobar  Calvo,  gerente  ge¬ 
neral  de  la  Caja  Nacional  de  Previsión 
Social  de  la  Policía  Nacional;  abogado 
de  la  Dirección  General  de  Aduanas  del 
Ministerio  de  Hacienda  fue  nombrado 
el  Dr.  Eduardo  Suárez  Hoyos  y  como 
juez  distrital  de  aduanas  en  Buenaven¬ 
tura  José  Miguel  Fonseca.  Ponente  pri¬ 
mero  de  la  Jefatura  de  Rentas  e  Im¬ 
puestos  es  hoy  el  javeriano  Julio  Eduar¬ 
do  Santos.  Los  Drs.  Camilo  Bedoya  y 
Luis  Enrique  Borrero  se  encuentran 
respectivamente  al  frente  de  abogado 
jefe  de  la  sección  de  baldíos  y  de  la 
sección  jurídica  del  departamento  nacio¬ 
nal  del  trabajo.  Por  último  el  javeriano 
Hernando  Zamora  ha  sido  nombrado 
miembro  de  la  comisión  técnica  de  legis¬ 
lación  sobre  sociedades  cooperativas. 


Funsraría  «SAN  I6NACI0» 

LA  MEJOR  DE  LA  CIUDAD 

Bogotá,  Calle  10  No  6-60  (Freñte  a  Templo  de  San  Ignacio)  Tel.  21669 


Coches  mortuorios  de  Primera  Cíase  —  Lujosa  carroza  Auto-mortuoria  para 
servicios  fúnebres  dentro  y  fuera  de  ía  ciudad  —  Arreglos  de  Templos  para 

Matrimonios  y  Primeras  Comuniones 


¿7 

Los  elementos  mas  lujosos  -  servicio  permanente  y  esmeradísima  atención 


EL  MEJOR  SERVICIO  POR  EL  MENOR  00ST0 
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Venta  permanente  de  toda  ciase  de  cirios  de  cera  pura 
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LA  GARANTIA  -  A.  DISHINGTON,  S.  A 

FABRICA  LE  HILADOS  Y  DE  TEJIDOS 
CALI  —  COLOMBIA 


-LA  GARANTIA- 


Su  ropa  interior  también  reflejará  su  per~ 
sonalidad  y  guardará  consonancia  con  la  ele^ 
gancia  de  su  vestido.  La  ropa  interior  ‘‘LA 
GARANTIA”,  es  inigualable  para  brindar 
el  máximo  confort. 


UN  ESTILO  PARA  CADA  GUSTO 

Protegiendo  nuestras  industrias  obtendremos  independencia  económica. 


